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Su Fragancia Singular Seduce 
E l Tale Egyptian (T alco Egipcio) de 
Palmolive es el predilecto de las mujeres 
de refinado . gusto. Se distingue por su 
suavidad, finura y fragancia seductora. 

Después de su baño acaricie suavemente 
su cuerpo con Tale Egyptian. Ret iene lé, 
frescura que se siente despué~ de l baño 
conservando el cutis deliciosamente freScc­
por horas, con una refinada fragancia 
fascinadora. 
El Tale Egyplian está hecho sólo del más fino, 
suave y puro talco italiano. Este 1alco superfino 
es ideal para el 1ierno cutis <le los niños. 

Arbol Seco y Peñalver 

TALC EGYPTIAN 
Fraguntc como u na Flor-Ligero como el A.in: 

L E 
EL FOTÓGRAFO 
DEL MUND O 
EL E G ANT E. 

ESTUDIO 
PRIVADO 
EXCLUSIVAMEN­
TE RETRATOS 
A R T f S T I C O s. 
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Neptuno 38 Tel. A-5508 
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PRODUCTOS 

(Azufre Soluble en Agua) 

BAÑOS DE ZOL 
DAN 

SALUD - VIGOR - .JUVENTUD 

ZOL Limpia la Sangre 
Adiós Dolores Reumáticos. 
Adiós Irritaciones de la PleL 
ZOL Opera Curas Milagrosas. 

Botella• de 82 oaza• para Rallo. -
•• ., , ,, ,, Fomento• 

Vltazol coa sotero para aao laterao 
Unpentozol para la Pfel - - -

DISTRIBUIDORES EN CUBA: 

ROQUE Y FRANCESCBI - - EDIFICIO LA.BREA. 
Apartado 3198 Habana 

I.A.BORATOBIOS: 

Ampliación de Almendares - Babana-CUba 
Av. 11 entre 9 y 10 Teléfono F0-21579 

( Véase la página 56 ). 
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El militarismo cierra la senda de la paz, 
(De "De Notenk.rak.er".­
Am;terdam). 

GINEBRA Y EL RHIN 
FRANCIA-SALOME.-Para vivir en 
paz necesito la cabeza de Germanía. 

(De "Pasquino".-Turín.) 

-Vea V. esa ioven: pare-
ce un hombre. No me expli­
co cómo sus padres pueden 
permitirle que se 'Yista así. 

-¡Pero . si .es mi hija! 
-¡Oh! ¡Perdón! Ignora-

ba que fuese usted su padre! 
- No, señor. Soy su ma­

dre! 
(De "London Opinion".-Londres.) , r, 

He aquí un modelo 
perfeccionado, de · seis 
tiros. 

-¡Pero, caballero! 
¡Yo jamás he tenido 
seis maridos! 

(D, "Le Rire".-París) 

OPORTUNIDAD 
-A provecho esta oca­
sión para pedirle la ma• 
no de su hi;a 
{De rrPapitu".-Barce­
lona). 

DOS EPOCAS, DOS RECIBIMIENTOS 
De Cristóbal Colón a Eck.ener. 

1 A ver el cognac! /"-
( De "Simplicirsimus".-Mun,,ch.) 
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' ARTÍSTICO ESTUCHE LIBRO 

DEL QUIJOTE 

Nada más apf'opiado para obsequiar en las presentes . 
Páscuas, Año Nuevo y Reyes, se P.uede enviar lleno de 
Almendras, Castañas, Nueces, Avellanas u otro asunto 
propio de la estación. 

De venta al por mayor y al detalle, en la casa "ROMA" 
de P. Carbón, Avenida del Br~sil y Zulueta, frente al Ins­
tituto, se detallan a $2.00. 

Premios para nuestro 

Concurso de Dibujo Libre 

CARTELES cuenta con la cooperación de imp_ortmtes 
casas comerciales, para dar. interés a su Concurso Infantil Je 
Dibujo Libre o de Imaginación. De estas casas hemos 
recibido hasta ahora los siguientes regalos, para distribuirlos 
como premios entré los pequeños concursantes: 

Dos obsequios de la casa Crusellas, uno por el "Limpiador 
Candado" y otr~ por la rrPoh1ina." 

Un estuche de lujo t,Un amor en Venecia", obsequio de la 
Compañía Nacional de Perfumería. 

Una bicicleta rrLiga", obsequio de rrLa Seccíón X". 

Una colección de la Biblioteca Perla o la colección completa 
de rrPinocho", obsequio de las Librerías rrCer'Yantes"' y rrLa 

Moderna Poesía." 

Dos obsequios del señor Claudia Conde, uno por la cerveza 
rrcabeza de Perro" y otro por el ttgua rrLa Cotorrcl'. 

Una caja de pinturas, obsequio de rrEl Pincel". 

• B? ,, , ; ,.-,.1; 

Concurso de Dibujo Libre 
o 4e lmaginación 

BASES : 
Los niños de o a 14 años de las escuelas públicas 

y privadas que tomen parte en el Concurso, pueder. 
en'Yiar sus trabajos acompañados del cupón correspon• 
diente a la semana en que realicen el envío, dirigién• 
dose a Revista CARTELES (Concurso de Dibujo) , 
Almendares y Bruzón, La Habana. 

Este semanario publicará un cupón que 1/e,ará el 
número correspondiente a la tirada en que aparezca, 
comenzando esta numeración por el tlúmero 1 de la 
semana que comienza el.concurso, y numerándose los 
de las sucesi'>'as semanas con los números 2, 3, 4, etc., 

r, con el fin de que no puedan c°,ntJmdirse con los de 
V otra cualquiera. ;: ·· 

.. ~ Los niños que deseen tomar parte en el concurso y 
. ~ optar por los premios, deberán remitir s~. irabajo acom• 
~ pañado del cupón de la revista CARTELES corres­

pondiente a la misma seman_a en que el dibujo ha sido 
hecho. 

-... , ·,, 
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Cada uno de los dibujos irá firmado por el niño o 
niña autor del trabajo, y garantizado con la firma del 
maestro o de la maestra del aula correspondiente. 

Los trabajos serán realizados, simultáneamente, por 
toilos los niños del aula, de ~cuerdo con lo establecido 
en el Curso de Estudios vigente, correspondiente a la 
enseñanza del dibujo. 

Esta revista deja a cada maestro la elección del tema, 
pues no es posible dictar el mismo para todos los niños r , 
de la república, dadas las diferencias que existen entr~ • 
la escueld rural y la urbaria, y aun en éstas mismas 
entre sí. 

Siendo seis los grados en que, según el Curso de 
Estudios oficial, se encuentra dividida la enseñanza, 
serán seÚ las dgrupaciones y clasificaciones de los clt­
bujos, y seis los grupos de premios. · 

Los trabajos se agruparan, se clasificarán y se pre­
miarán no por la edad sino por el grado a que cada 
niñ9 pertenezca. 

A cada grado corresponderan los premios que 
se designen en su oportunidad. _j, • 

Este concurso comenzó a regir el día 24 de sep­
tiembre de 1928 y terminará el último día de clase del 
primer _período escolar del curso 1928-1929. 
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Nombre 7 ~~l~o~~,~=ño~Jt."ct2<L~ _~ 
EdaJ . . Z a,?c.!. 
Escuda Pl:Ímao . . ~ -&. . . . . . . . . . . . . . . 
Rural o Urban,i . (¡1)~1. ¡ Li>ne.(-" , 
T,rmino Municipal . .. . 11-:V~ :~ ,~ ·. 
Provinci,i ,!l2,.1. . . : ~ 0.)'- ... :'. . 
A_uld ....... . ... . . 
Grado 
Matstro 

Fecha 
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VEA EN NUESTRO PRÓXIMO NUMERO: 
el cuento "Nació Cansado", original 
del cJlebre. escritor norteamericano 
James D. ELLSWORTH. Un asun-(t _ _;. ~, 
to nuevo, tratado en forma nueva: en \_\\ . 
estas palabras puede condensarse el -
juicio crítico del bello trabajo de Ells­
worth, que ha sido especialmente tra­
ducido para los lectores de CARTE ­

pone el batallador representante su 
criterio fá,vorab!e a la equiparación 
política del hombre y la mujer. 

l,ES por el Dr. Juan ANTIGA. 
Vea también el segundo artículo 

del lng. Gustavo G ONZA LE Z 
BEA UV !LLE acerca de los proble­
mas f eministas. En este artículo, titu­
lado "Feminismo y L iberalismo", ex-

de obtener su primer triunfo literario 
ganando el premio en el concurso de 
Excelsior. "El pequeño bolchevique" 
re titula el cuento de la Srta. V illar 
Buceta, y en él se narra de una mane­
ra sobria y directa, una "pequeña" 
tragedia infantil, saturada de.huma.,;i­
dad y de em oción. 

También insertamos .un sensacional 
trabajo de H. ASTHON-WOLFE, 
investigador auxiliar en el Laborato­
rio de la Policía de Marsella, acerca 
de "La Participación de la Cien'Cia en 
el Descubrimiento del Crimen" . 

.. Otra de _las notas interesantes de 
nuestra próxima edición es un cuento 
inédito de Aurora V/LLAR BUCE-
TA, joven escritora cubana que acaba 

-----------------..--------------------, 

Abuelita 
sabe 

En materias de salud poco 
hay que supere a la experien­
cia de los años. Natural es, 
pues, que tras de trastornos y 

enfermedades abuelita hable con autoridad. 
Dice ella : "Cuando niña mis papás me dieron 

la Emulsión de Scott. Seguí tomándola en cier­
tos períodos de debilidad y raras veces he estado 
enferma. Casada, se la dí a mis niños, que luego 
se desarrollaron en hombres y mujeres sanas y 
fuertes. Por eso es que insisto ahora que se la den 
a mis nietos también, en pro de una generación 
perfecta, hija de padres sanos por ya t res gene­
raciones.'' 

ti Y ya entrada en años, para aminorar 

~~¡;¡¡;•:ºS~~tt ~ 
Rica en Vitaminas ,JI, 

Para hombres y mujeres que 
deseen ser fuertes y esbeltos 

TOME EN LAS COMIDAS EL PODEROSO 
ALIMENTO DE CENTENO 

( Usado por antiguas razas 

vigorosas) 

BISC-O'-RYE 
' de 

HUNTLEY & PALMERS . ' 
-~{¼~ 

Evita el extreñimiento y las grasas superfluas. Proporciona 
músculos y cuerpo esbelto. Embellece el cutis. 

Fabricantes de las incomparables CREAM CRACKERS 
de finísimo hojaldre y del favorito Sponge Rusk. Pruebe 
los exquisitos surtidos para funciones sociales: 

Empire As,orted 
CarniYal Assorted 

Afternoon Tea 

BISC-O'-RYE de venta en casas de víveres finos , 
y Droguería Jo hnsoo. 

M. DE LA VEGA .. Apartado 2415. · HABANA. 
Teléfono ·M-8406 

, { 



A LA PUERTA DEL CLUB 

El Flacor-Ahí está tu señora. 
El Gordo, sordo y preocupado por el aspecto de su "máquinar -Ahora la voy a pintar, la vendo en mil y con eso y algo más consigo una nueva ... , 

.i-:---=- i í , a, 
\ ..:,_. '· j 
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A BSORCIONES 

;/¿ 
N poderoso "trust" norteamericano, que en numerosas ciudades 

'f ff de la gran república explora el giro de víveres finos y "lunchs" , 
~ se propone extender hasta Cuba el radio de sus operaciones. La 

Habana, según ha expresado un miembro de la precirada corpo­
ración, que acaba de visitar a nuestra capital, ofrece un vasto y propicio campo 
al desarrollo de tales actividades. El susodicho hombre de negocios demuestra 
ser un acusioso devoto de las estadísticas, al revés de la generalidad de nuestros 
conterráneos, que parecen experimentar una invencible repulsión por las ci­
fras. En su breve visita se dedicó a compulsar datos de esta naturaleza, cono­
ciendo al dedillo el número de hoteles, restaurantes, fondas, cafés, carnicerías, 
puestos de frutas, bodegas, y otros expendios de productos con comestibles 
existentes en nuestra urbe. 

El señor Walter, que así se apellida este experto negociante, no desconoce 
las dificultades que ofrece nuestro actual estado de depresión económica. Ha 
observado, empero, que el público cubano no escatima en sus gastos atañade­
ros a los capítulos de alimentación y vestido. De ahí que piense en la posibili­
dad de que su negocio prospere, a pesar de la crisis, yá que tiene por base la 
baratura excesiva de los productos. Añade que su sistema es idéntico al de 
esas tiendas de misceláneas existentes en los Estados Unidos, que ya tienen 
sucursales en Cuba. Y en el caso concreto de su empresa cree ver óptimas 
perspectivas de prosperidad, habida cuenta de que, además de los ramos de 
víveres finos, restaurante y café, aquí puede adicionársclc el expendio de Ji. 
cores, que está prohibido en la gran república. 

Nos hemos extendido en la exposición de este "plan, qw: pudiera parecer 
asunto nimio, tratándose, como se trata, de una actividad mercanti l al por 
menor o detallista, porque el propósito entraña el incremento de un proceso 
dt ahsorción harto inquietante. El caso de esas tiendas de miscelánea que nues­
tro público denomina "ten cents", de las que existe aquí en La Habana, una 
casa matriz con_ tres sucursales en la ciudad, y que acaba de establecer una su­
cursal en Camagüey, es revelador· de lo que puede ocurrir si el sistema se ex­
tiende a otros giros. El pequeño comercio en los ramos de quincalla, sedería, 
loceria, ferretería, papelería, jugµct'ería, artículos de fantasía, dulcerías, y re­
frescos, no puede resistir la formidable competencia de una empresa multimi­
llonaria. Aparentemente, el público se beneficia con la baratura. En realidad, 
la ruina del pequeño comercio ~recienta el malestar económico de las clases 
populares. 

Teníamos ya la absorción de nuestra industria azucarera por grandes com• 
pañías, que ha dislocado por completo la economía nacional. Los 207 ingenios 
que existían en Cuba al terminar la guerra de independencia, se han reduci­
do a 185. Se ha realizado, evidentemente, un gran progreso en el orden indus­
trial. porque a muchos de aquellos ingenios que sólo elaboraban de 50.000 a 
100.000 sacos han sucedido colosos que elaboran en cada zafra más de me­
dio millón de sacos, y de 335.668 toneladas a que ascendió la zafra de '1899, 
llegamos a 5.189.346 toneladas en la zafra de 1925. Lejos de correr parejas el 
bienestar de las masas popu!ares con la progresión apuntada, ha sucedido todo 
lo contrario. Las grandes compañías extranjeras que controlan el ochenta por 
cif' nto de nuestra producción azucarera, poRen más de 170.000 caballerías de 
tierra, equivalentes a la quinta parte del arca total de Cuba. Su actuación, mer­
ced a las inmunidades y privilegios que disfrutan, por nosotros señalados más 
de una vez en estas notas, es la de· una gigantesca esponja succionadora, que 
viene fuera del país cubano los ubérrimos jugos extraídos de nuc.stra tierra. 

Padecemos, exacerbada desde el desastre ·bancario de 1920, una absotción fi. 
nanciera no menos asfixiante, en estrecha concomitancia con la anteriormen­
te apuntada. Las finanzas cubanas, como la gran industria cubana, no se halla 
en nuestras manos, sino en manos de poderosísimas empresas extranjeras. El 
crt:dito, resorte propulsor de las actividades productoras, no se regula en Cuba 
de acuerdo con los intereses y las conveniencias del país cubano, sino de acuer­
do con los intereses y las conveniencias de grandes empresas bancarias extranje­
ras. Del modo cómo operan esas empresas da una idea este dato sugestivo: una 
sola de el las, a consecuencia del desastre a que antes aludimos, adquirió el con­
trol de cincuenta y cuatro fincas azucareras. Otro detalle sugestivo es el de 
que, al revés de lo que muchos creen con respecto a que los bancos extran jeros 
benefician al país con la inyección de capitales, esas instituciones operan con 
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ASFI X IANTES 
dinero cubano. La suma de los depósitos en efectivo excede con mucho a los 
préstamos, con la particularidad de que mientras los bancos abonan a sus de­
positantes sólo un tres por ciento de interés anual, cobran a sus clientes un in­
terés del doce por ciento y que las facilidades que otorgan para el crt:dito ex­
terior contrastan con las restricciones que oponen al crédito para el fomento 
de actividades de interés loca l. 

Teníamos, en lo que respecta a la absorción d,:l pequeño comercio, las pe­
queñas industrias y las ocupaciones nacionales, la invasión de chinos, haitia­
nos y _jamaiquinos, fomentada con el pretexto de favorecer el incremento de 
la producción azucarera, y la de polacos, rumanos, lituanos, checoeslovacos y 
otros individuos procedentes de la Europa central y oriental, imprevisoramen­
te tolerada a partir de la terminación de la gran guerra. Para los observado­
res superficiales, esas invasiones pudieran afectar sólo a los inmigrantes cspa• 
ñoles, de cuyo seno salían legiones de tenderos, pequeños industriales, ob1 ~ros 
y jornaleros que se extendían por todos los ámbitos del país. La realidad e~ 
bien distinta. 

Al desalojo de trabajadores españoles de las ocupaciones manuales en ciu• 
dades y campos, ha seguido el de sus congéneres cubanos, desplazados unos. 
y otros por legiones de inmigrantes no más hábiles y laboriosos, pero sí acos­
tumbrados a. un nivel de vida inferior, que les permite contentarse con jorna­
les ínfimos. Y la competencia que al pequeño comercio y las pequeñas indus­
trias, tradicionalmente ejercidos por españoles, hacen los inmigrantes de la 
Europa · central y oriental, que aunque polacos, rumanos, etc., por su proce­
dencia, son, en su mayoría, judíos sin nexos con aquellas nacionalidades y a 
fa lta de tales nexos fuertemente unicfos por el vínculo religioso, repercute en 
los hogarés cubano.s. Esa competencia se realiza a base de mano de obra barata, 
particularmente, como ocurre en el ramo de ropa hecha, de mano de obra fe­
menina. La costura, que era un recutso para muchas mujeres de nuestra clase 
pobre ha dejado de serlo desde que los polacos y sus afines establecieron talle­
res en los que no se pagan jorna!es ínfimos, sino jornales de hambre. Se re­
pite aquí, en escala much_o más vasta, el caso de los trenes de lavado explota­
dos por chinos, que traba"'j:m más barato que los trenes de -la'4do de españo­
les, a expensas de la ·~fpresió'n.,de los jornales de las planchadoras cubanas. 

Los próblemas que1 (stas absbrciones nos crean fueron previstos por el exi• 
mio tribuno Manuel Skf!guiln~uando presentó al Senado un proyecto de ley 
co~tra :I latifundio, hifo fofo, . 

1
de ~st~ p~oceso ~b~rbe~te. En la exposición 

de mottvos de aquel ~Oy,ea:o, q m stqmera fue d1scuudo_, y en una fecha 
tan poco reciente com \1 3 de ~~rzo de 1903, refiriéndose a la concentración 
de la propiedad de la tierra4-- manos de grandes empresas extranjeras, San­
guily consignaba estas p_roiétiéas expresiones: "Al paso que -se desenvuelve es-­
ta verdadera revolución económica, a que seguirán consiguientemente una re­
volución social y una evolución política, esto es, la transformación de la ri­
queza territorial con el traspaso de su propiedad, y, por ende, la influencia 
inevitable de los poderosos extranjeros en la vida diaria, en el desgaste, en CI 
descrédito y adulteración de nuestro idioma, y, al cabo, en la legislación y la 
suerte definitiva del país cubano, muy pron to nos solicitarían problemas o 
combinaciones formidables ante los cuales serán inúriles los lamentos, aunque 
no sería menos positiva y dolorosa nuestra impotencia para resolverlos como 
exige la preserváción de nuestra nacionalidad." 

No hace mucho, discurriendo desde estas columnas acerca de la parrt pro­
porcional que a Cuba correspondía de las utilidades de nuestra gran industria 
azucarera, ante la exigüidad de esas uti lidades frente a las que emigraban al 
extranjero, formulábamos esta interrogación: "¿Qué nos queda?" Ahora, ante el 
extraordinario incremento que va tomando el proceso de absorción que inquie­
taba a Sanguily cuando apenas se iniciaba; en presencia del modo cómo los 
resortes constrictores se estrechan en torno nuestro, desde las grandes activi­
dades productoras de pingües beneficios hasta los negocios pequeños y las más 
modestas ocupaciones manuales, a la interrogación apuntada pudiera respon­
derse que, de continuar por la fara! pendiente que llevamos, a los cubanos no 
nos quedará otro arbitrio que el de seguir el mismo rumbo que sigue el dinero 
extraído de Cuba: emigrar a otras tierras, pese al optimismo de los que, sin­
ceros o equivocados, sostienen que enrre nuestras necesidades colectivas se cuen­
ta la de fomentar la inmigración. 

l. 
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Shálom Asch, el autor de este cuento, es una de las figuras culminantes de la literatura judía. Con Peretz y con Shálom Aléjem forma la trilogía que dió al rr yidish" un valor literario, consagYándolo como el 1:1oderno instrumento de expresión del genio de un ·: pueblo. Shálom Asch nació en Polonia en 1880, y una de sus obras dramáticas-:-~rEl Dios de la V en,R"an_za" fué representada- con gran é;ito en Londres y prohibida por la censura en New York. El cuento rrAbandonado", que se publica ahora por -Ye_z primera en lengua castellana, es un modelo de su género. 
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UANDO Burih desper- rior, mientras sus manos tembla-c tó, sintió que el bebé ban. Se aproXimó al niño, que ya­
lloraba; por lo tanto, cía ahora descubierto, la J razada,. 
con los ojos aún cerra· mugrienta arrollada a · sus Í,ies, , in­

dos, llamó la atención de su espo- móvil, sonriendo \vap;amente a las 
sa: vigas déL t~cho .' .,\La form~ de sú '. 

-¡Golda, el rorro está berrean- boqui~~ . hizo r; · rdar ái1álguie1l, 
do! . . ;.~ ~i::o~tro pe -> ~n el pasa-

Golda no contestó. Burih miró do? :f,~ -•- o poélía r exacta-
enfonce en derredor y se dió cuen- mtl}.~[ ~\, ~+ 
ta de que ella no estaba en casa. ~ arrapcó'·de) ll · mísera 
Esto lo sorprendió un tanto, pero c~,~,-'.;':~a -· · · · 
pensó: "Debe estar en el lavade• s~ ' rérd cerian:-
ro". Y cogiendo un trapo lo embu- J~ iá ;~;/t~' ,..,., st :.con estrep1-
tió en la boca del niño para que no to. Cami~ó sih rUmbó..,Jjjo .,.largo 
siguiera llorando. Entonces comen• rato, pero la paz había huído,, .de 
zó a ve·stirse. su espíritu . ~~ .El Vagido de la c1a• 

Mientras estaba así ocupado, tura ~ sonabá •. persistentemente en 
nuestro hombre-ratero profesio- sus -~ ícl~ 0íno 'si lo llamase _} 
nal-se dió a calcular cuánto ob- Parécía ~<l~e'p.te qile sus, ojos veí_ n 
tendría en venta por los candela• al bebé .·agitand0 a1 aire sus pi~­
brqs de plata que había hurtado n~cita; y, sús bracitos, Ílorando frf 
días antes en la tienda del viejo 

I 
néticamen'te~ _;;:~ ~ jNo! jlmposiblr 

Zhobliner. En el impulso del mo• :renía que rtgresar. ,j 
mento, trepó al desván de la choza -¡Ah, si yo pudiese echarle lá 
pa,:a examinar e.l botín. ¡Eh! zarpa~ a::, ella; "' eIÍ'Ueste inomento!-
¡Había desaparecido! Rebuscó por pensó ;el éí;itadm-'jLa agafr;ba 
toda :a buhardilla. ¡t<{~d~! por" ~l gazni t~ · y la estrangulaba, 

Bajando rápid:t.0)-tni:e: !.corrió al así, hasta 'ver.le· toda la lengua fue-
rincón donde su -t; r:nll1~r Colgaba sus ,. ta! ¡Perpi! ¡Maldita perra! 
cosas, y descorrió de un tirón la J' Entró-:.t en una pa'nadería, com­
cortina. jL;i ropa también est'á,b~ ' pró ~un.,. panecillo, y pronto estu~o r 
.\,USente! Sólo entonces ~omp!"endió ; dtJ regreso en la casucha. El pe- , 
que su cónyu~e se había fugad0, queño seguía en la misma posició·n, 
dejándole por todo capital una sieihpre sonriendo. ..:. 
moneda de cobre. · -¡Valiente plaga me ha caído! 

;.Con quién habí~ huído? ¡Y parece sentirse muy .conforta-
;, Con Sh1oima? . O con Ha• ble,' el muy '~ondenado! 

yim? Y salió ·de · nuevo, furioso. 
-¡Vaya usted a saber! i!3ue- Pero su pasp. eia i·ncierto y toda 

no, qué rayos importa? ¡Al d1a• su voluntad vaCilaba. Le parecía 
blo la mala pécora! .jMe alegro en todo el tiempo, que oía quejarse ~l 
el alma!-se dilo a Sí mismo con nmo . . y ello le roía el corazón 

;· indiJérendr-:) forza.da, escupiendo con t~I angustia . 

'

, , •· .~:~ en.: !élS -":<'_~ar~des.-¡Anatema sobre Apretó los puñ6s .y volvió al ha• 
; el!'!) . -Bonita manera de despedir• gar. Ahora el infante estaba llo-
: se! ¡Ja-ja-ja! rando, clamando .lastimeram ente: 

W .iMiró '¼ll bebé. ¡Mam m m ma! .. ma m m ma! 
't - -;.Pero, qué voy a hacer yo con -;_Tu mamá, ~h, mocoso?· . . 

\ 

11".'.:' el maÍdito mocoso?-murmuró re• Buenó, ,vé y busca a tu preci6sa ~ ~~'" flexivamente.-Si siquiera supiera mamá; bueila sabandija está tu 

. /'.;c:::t,~;_:_i_)_"°'-;_tt_,~f.-~.T.~.l.i~ ._.i_ ~ ~:}~~~:;;,:~ ;~~~:;ü-~:~~ _ _ ___ -"- _._~~~ oalidecer y morderse el labio supe- diminutos. 
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M~y emocionado, Burih acari­
ció en una brusca transición las 
mejillas del bebé. 

-No llores, chititito . vamos, 
cálmate cálmate, te ruego. 

El pequeñín seguía buscando 
con su boquita, agitando las ma­
necitas, y moviendo la cabeza co­
mo si fuera a romper a hablar. 
Burih comprendió, y lo estrechó 
más aún contra su pecho, mientras 
se dirigía a la cocina. Allí .junto 
al fogón, encontró un poco de le­
che. Entonces se puso a alimentar 
al retoño con una cuchara, hablán­
dole durante esta t¡rea ingente 
con voz acariciadora . 

-Corhe, mi hi jito, come . Tu 
madre-mala centella · la parta­
te ha abandonado Ni las fieras 
hacen eso cOn sus cachorros . 
Ella es peor qui:, las alimañas de 
la selva No llores . j'o no de-
sertaré de cu lado·:· te~lo.., iuro ... 
Come, mi hijito, come ... 

Cuando el b~b€ p;re~ió satisfe­
cho, lo envolvió en · ~a ' bufanda, 
y salió eón él a la "falle. 

se consigo los candelabros de· pla­
ta. 

- ;_Y te dejó el crío? 
-Sí. 
-Eso está muy mal . . muy 

mal. 
El viejo se rascó la cabeza. Su 

nuera seguía columpiando su tier­
na carga: ¡Upa! . ¡Upa! Krad­
nick, el jóven, se aproximó y dijo 
a Burih: 

-Te ha caído la sarna, cama­
rada. Ahora, tendrás que dejar el 
oficio y meterte a . criandera . 
¡Buena te b. ha hecho _ tu compa­

ñera! 
-No se ocupen, . q-ue ya yo sa-

bré sacudirme esa peste . ¡O de-
jo de llamarme Burih! . ¡Dios_ 
proveerá! 

Tornó· al niño en sus brazos y 
atravesó la población. Le parecía 
que la gente lo señalaba burlona­
mente con el dedo y que se refa de 
él a hurtadillas. 

Cuando llegó al bosque, en las 
afueras de la ciudad, se sentó en 
una piedra. 

No se veía un alma. Sólo tur­
baba el silencio el triste murmullo 
de la brisa entre el folla je, y el ru­
mor apenas audible. de un arroyue­
lo distante. 

Su presencia en la • plaza _ del 
mercado, donde se reunía la Jiinte 
del ·hampa; fué algo sensacional. 
¡Burih con un niño! Su . ami go 
Kradnick, reciéñ salido de la cár­
cel, l; saludó ·ad.;,, rado: . Burih depositó el niño en el sue-

-¡Hey, Burih!, ;_dónde ·corise- lo frente a -él, y lo contempló lar-
guiste el vástago? - .. · ... g~ ra.to con una mezcla de lástim~-

La mujer de Kradnick se acer€Ó'
1 

y amargura. El bebé lo miraba tam­
presurosa, con los brazos abiefFos, bién en silencio, chupándose· los _de­
muy contenta sin saber por qué . >· 
Rió muy alto, y sobó enternecí-di 
la carne sonrosada del bebito. 

- ;.Es tuyo, ·Burih? ¡Pues _mi­
ra, primera noticia! . ¡Ah, ya 
caigo! Esos ojitO} y esa naricilla 
son idénricos a los de Golda-
jexacto~1 ¡Qué churumbel más 

Jjnd . Déjame cargarlo un 
momento, ;_eh? 

Casi lo arrebaró de los brazos 
del padre, y lo meció entusiasma­
da: ¡Upa, pillín! jUpa, bri­
bón! 

El viejo Kradnick, el Patriarca 
de los foragidos de la comarca, se 
levantó sin prisa, se acercó al gru­
po, examinó el bebé, y tocó a Bu­
rih en el hombro. 

-¡Magnífico rapaz! Con el 
tiempo, se filtrará por un tragaluz 
o una claraboya como los propios 
ángeles. ;.Quién eS la madre? 

-¡Así no esté ardiendo ya en 
los infiernos! . Se fué, llevándo-

11 

dos, como absorto en profunda 
meditación. Burih no le hallaba sa' 
lida a su situación. Durante un 
momento pensó en abandon3rlo en 
la vía pública, pero inmediatamén­
te un sentimiento de piedad hacia 
aquel pequeño ser indefenso, san­
gre de , su sangre, ahuyentó aque­
lla idea de su mente. Tomó de 
nuevo al niño en brazos y escudri­
ñó sus facciones. Le pareció reco­
nocer en ellas las_ suyas propias, y 
esa idea · inundó su alma de ~le­
gría. 

- ¡Pequeño_ Burih!-le gritó a 
la criatura;-sí, tú eres un peque~ 
ño Burih, bien que lo eres; y apues· 
to que serás un hábil pkaro, tam· 
bién. Escalarás ventana¡; . salta­
rás cerraduras . robarás pa'ra vi• 
vir Y luego tendrás hi ios 
su madre los abandonará . 

tú, no pudiendo entonces ser ya la­
drón, mendigarías para ellos el pan 
de casa en casa? Dime, ;,qué 
harías tú, mi pequeño Burih? . 
Dime 

Sacudió la cabeza, desesperado. 
Emprendió la marcha, al azar 

hasta que lo detuvo la corriente 
del arroy,o. Entonces puso el niño 

(Continúa en la pág. Si) 
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El batallador político y ex-Director de "Heraldo de Cuba", afronta en este interesante artículo el graYe problema-de la po,ición 
jurídica de la mujer. En opinión del lng. González BeauYille la mujer y el hombre deben ,er absolutamente iguales ante la uy, y 
~se es el criterio que el Representante habanero sustentará -en la Cámara siempre que se discutan problema1 jurídicos relacionados con 
el bello ,exo. 

e L feminismo se ha abier• 
to paso, durante los úl­
timos años, en todo el 
mundo civilizado. Sin 

estridencias, sin violencias, sin má­
culas de mal gusto que la tilden, 
la vieja doctrina de la igualdad 
jurídica y política de los sexos, va 
deslizándose suavemente hacia la 
meta de la justicia, del derecho y 
de la· equidad, e imponiéndose con 
fuerza creciente a la conciencia hu­
mana. Y ello constituye en el pre­
sente, la más f~erte conquista del 
liberalismo victorioso. 

En lapso muy breve, ·las mu_ie­
res Se han abierto paso en las esfe­
ras mercantiles e industriales; asis­
ten a las Universidades, donde, co­

. mo es sabfdo, en épocas ~ún no re­
motas, encontraban, para su acce· 
so, dificultades casi prohibitivas; 
rivalizan airosamente con el hom­
bre ·en las profesiones liberales; di­
rigen con. acierto y ompetencia po­
co comunes, instituciones de ense-. 
ñanza, y demuestran, en los dife­
rentes aspectos de la vida la injus­
ticia dé esa incapacidad jurídica y 
política que les atribuyó, primero, 
el Derecho Romano; y que después 
han sostenido los encargados de in­
tCrpretar ese Código inhumano . en 
los comienzos del siglo XX. 

Summer Maine decía, con pro-­
fundo sentido, que "una sociedad 
nos da la medida de los progreso; 
que en la civilización. ha realizado 
en -la suma de illdependencia Per­
sonal \' de capacidad real que re• 
conoce a las mu je res". Y siendo 
esto cierto, siendo esto una verdad 
incontrastable, con . mayor motivo 
esos derechos, ejercitados por la 
muiei, han de constituir indiscuti­
ble paradigma del sentimiento de 
libertad que anima a un pueblo. 
Porque .ese generoso pensamiento 
que transcribimos inmediatamente 
trae al balcón de nuestro recuerdo· 
la siguiente interrogación: ;,qué 
fuerza pued~ tener la libertad de 
un pueblo si 'la bella mitad de . sus 
componentes está condenada a vi-

\ 

vir en un estado de perpetua es­
clavitud jurídica? . 

En los tiempos medioevales, al 
calor de. las libertades municipales, 
la mujer gozaba, ante el Derecho 
privado, de iguales derechos que el 
hombre. En la 1seneración de todos 

so en los países libres, aprovechan- bustec;:er el principio "de la sohera­
do las grandes reorganizaciones so- nía naci~nal, ya ·· que todo lo ciue 
dales, ;1.brieron amplios horizontes contribuya a e-Xtender . el derechQ 
de justicia a la causa de la igual- electoral a · todo,- los ciudadanós 
dad de derechos entre el hombre sin distinción dé sexo; todo cuan• 
y la mujer. Son de citarse, como to !irva para _garantizaÍ' la pureza 
los más ·trascendentales sucesos a de! sufraRi.o; todo, cuanto tienda 

H 
"°'---WG. GUSTAVO GONZÁLEZ BEAU-VILLE t 

(Foto Díaz de V era). u 
los Códiji!;os de esa época--el Fue• este respecto, el registrado cuando 
ro Viejo de Vizcaya, por ejemplo, el Congreso de Filadelfia, en el 
-'-no ;; advierte diferencia alguna año de 1787, reclamaba el derecho 
entre la mujer soltera y los h~~- electoral para la mujer; asi como 
bres. el m_ovimiento feminista que se 

Pero con el advenimiento del operara dural'lte la Revolución 
Renacimiento del DerechO Roma• Francesa y cuyos principales focos 
no, queda destruído el derecho tra- fueron los salones de Madame Ro­
dicional, y se · instaura en las leyes berts y los de Madame Roland. 
de Partidas el principio clásico de No se peca de aventurado al afir­
que la mujer es, perpetuamente, mar que, mientras no se reconoz• 
una menor de ed~d. que ha de es- can las libertades jurídica y polí­
tar sometida, eh todo tiempo, a la cica de· la mujer, carecerán de una 
tutela deÍ · hombre. de sus bases fundamentales las li-

Sin embarji!;o, las nuevas corrien- bertades públicas. Sólo enton~es, 
tes de civiliza~ión, to~ando impul- sólo por este medio, lastraremos' ro~ 

a elevar la educación política de 
los ciudadanos y a facilitar su in­
tervención en la vida pública; tcxli, 
lo que favorezca .la, independencia 

. y el prestigio di fos, cÓrganos repre­
sentativos; tocli;' fó"."cíue influya pa: 
ra que estos refl(je~ · fielmente las 
aspiracitmeS ~Q~e~tivas, y todo lo 
que Cont .' .· -~ ~ar la res-
pons.,bilíd'/{cf ridad~s pÚ· 

;~:=!}t1~ ::~ij-! · 
h,-~~.s .. m~~~1o~a . c~yo 

1~ Í 
,, pl,_11\~1 -y el h.ombr~U 

1'ai( ·.r. 1 ¡,árticipacicín · .: 
del propio·:' en lo que- se re• · · 
fiere a fos'.:ctitébhos que en lo con• 
cerní.ente a lo""·,:l~.l,eres. 

_ Spmos _:, parti_darios decididos d,'¡ . 
r;i inteiyercióit'de la mujer en la '' 

-e ~~*" ~~~li~á cubana. Los hombres 
_ n<i ló0· h,emos hecho tan· bien que 

· ·nos" · éOiiSideremos investidos del 
prestigio y la razón suficientes pa~ 
ra negar a la mujer la capacidad 
de compartir_ satisfacciones y abro­
jos en el ejercicio del mundo. 

Brindémosles oportunidad para 
ver si Su cooperación mejora· más 
el sistema; estudiemos serenamen­
te la forma eri que debe intervenir 
la mujer en la cosa pública-asun­
to· este del que hablaremos en un 
próximo artículo"-; y no olvide­
mos las palabras proféticas de Víc­
tor Hugo cuando anunciaba al 
munsfo esta evolución política a 
que nos toca asistir: "El siglo XIX 
ha consolidado los derechos del 
hombre; el siglo XX proclamará 
los de la muier." 

(Vea en el próximo número un 
sel(undo artículo del lnl(. G. G. 
Beauville, titúlado rrFeminismo y 
Liberalismo".) 
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Un cuento sugestivo; mteresante, pleno de color local y de inflamado sentimiento patriótico. Su autora-que defea conservar el in­
cógnito bajo el pseudónimo de r"Anacaona.-'-refiere en él un episodio de la guerra de independencia, un episodio imaginario, desde 
luego, pero no por eso menos saturado de emoción. La protagonista del cuento tiene una pura silueta de her,oina clásica y en la fac­
tura del relato se advierte una concisión primitiva que le dá fuerza extraordinaria. rrSangre Mambisa'' no es una pieza li!eraria per­
fecta, pero denota en su autora excelentes cualidades de cuentista. 

e N el atardecer de un día 
de primavera, el año 
1872 zarpaba del puer­
to de Santiago de Cu-

ba, rumbo a España, una hermosa 
nave repleta de viajeras, los más de 
los cuales iban en busca de reposo, 
ya que en esta Isla a causa de la re­
volución armada que sostenían_ los 
hijos del país, contra el régi~en 
colonial, sólo existía el desasosie­
go producido por una lucha tenaz, 
animada por el valor y ansias de li­
~ertad de los revolulionarios. En­
tre los vía jeros descollaba por su 
porte señorial, así como por ·¡a ri­
queza que mostraba en vestuarios 
y servidumbre, un matrimonio que, 
con una preciosa niña, escasamen­
te de dos años de edad, Ma el cen­
tro de atraé:ción del pasaje. 

Si nos fi iamos en los personajes 
mencionados, sorprenderíamos en 
la sonrisa bondadosa de la señora. 
así como en la expresión toda de 
su persona, cierto tinte de melan­
colía, un de-jo de tristeza por pe­
na recientemente sentida, y en el 
porte del esposo, cuando se apro­
ximaba "al grupo formado por la 

· dama y la niña, una amable con­
descendencia, que expresaba en la 
dulce ternura que 1mPr1m1a ·a su 
firme . voz, cuando· se dirigía a su 
compañera. 

Testigos de un cruel y doloroso 
drama, producto de la guerra sos­
tenida entre los tiranos y los liber­
tadores, iban, rumbo a la casa so­
lariega de ella, hija de una familia 
catalana y descendie·nte de una no­
ble familia madrileña él, a buscar 
la paz y tranquilidad Que tanta 
falta hacía al espíritu de la noble 
dama, alterado como estaba todo 
su ser con los tristes acontecimien­
tos sucedidos en los últimos días 
de su residencia en la Isla de Cu­
ba. 

Don Rafael de Guzmán, nues­
tro ilustre viajero, aunque de ideas 
rancias respecto a su estirpe y na­
cionalidad, era un hombre recto y 

bondadoso y, aunque sus padres 
no miraron con buenos ojos su 
enlace con María, la hermosa cata­
lana, el grande amor que Don Ra­
fael sentía por ella hizo que, deso­
yendo a sus padres se casara y em­
barcara para Santiago de Cuba, 
donde tenía varias posesiones, en­
tre ellas una finca, con una hermo­
sa casa, cercana al poblado de Pal­
ma Soriano. Y allí, en pleno cam­
po, entre los fragores ¿e la guerra, 
en un bohío cercano a la casa de 
esta noble pareja, nació Rosarito, 
la hermosa · niña que llevaban con­
sigo y que más tarde llegó a ser 

~ . 

una heroína en la guerra que dió 
libertad a los revolucionarios. 

;, Qué había sucedido en el hogar 
de la hermosa niña para que estu­
viera q:m personas que, si la que­
rían como sus padres, no eran los 
suyos? Sólo relatando los hechos 
acaecidos en las cercanías de la vi­
vienda de Don Rafael y que afec­
taron a la esposa de éste, podemos 
darnos cuenta, así como del resul­
tado .- de los acontecimientos que se 
desarrollaron al final de esta histo­
ria. 

Juan Lamela, descendiente de 
una pobre familia, mezcla de san­
gre española e india, empleado de 
la finca de Don Rafael, conoció 
antes de la guerra, en _las cercanías 
de Bayamo, adonde lo había lle-

vado su afición a las peleas de gas" 
llos, a una hermos agua jirita, hué'r­
fana, con quie·n se casó más· tarde 
y de cuyo mat'rimonio naci6 Rosa­
rito, que flo sólo fué el encanto de 
sus padres, sino la. distracción-_ del 
matrimonio español, que lleg6 a 
sentir verdadero a_!llor paternal por 
la niña. Cuando esta!fó la guerra, 
Lamela, aunque de ideas revolu­
cionarias, yá~o sólo había na­

cido en C~t~P:~:~q~.~ corría por 
sus ven;,s·· san~,~~ª -~ue !e 
enardec1a cada vez tjt'.fé\·tlé--mno 01a 
relatar a su abuelo las hazañas de 
los caciques, la mansedumbre del 
pu,blq siboney y los inicuos proce­
diifiíeAtos de los conquistadores sa­
crificaba sus ardores patrios que lo 
impulsaban· a fa manigua, en pro 

-de la revolución, ya que sus compa­
triotas lo convencían de que, a la 
~mbra que el nombre de Don Ra­
fael le proporcionaba, podía ayu­
darlos más eficazmente y a veces 
se comprometía á llevar a cabo en­
comiendas peligrosas que oculta­
ba hasta a los ojos de la misma es­
·posa, no así por cierto a los del 
amo de una bodega cercana, que 
enamorado de la mujer de Juan y 
despechado al ver 1,.. fidelidad de 
ésta y la felicidad que reinaba en 
el santo hogar, juró destruírlo. 

Siguiendo los pasos de Lamela 
e·n varias ocasiones se convenció 
al fin de lo que tant<> deseaba, y 

un amanecer, en que la Naturale­
za toda parecía envolver en una 
ola de paz a nuestra hermosa IS­
la y que en los pechos cubanos ¡,¡_ 
tía el deseo inmenso de esta paz, 
pero obtenida con el triunfo de sus 
ideales, Juan Lamela, portador de 
un importante mensaje para el je­
fe insurrecto de un campamento 
situado a cuatro leguas de la fin­
ca, partió para tan escabrosa mi-

( Continúa en la pág. 43) 



LA CACERIA DE UNDBERGH.-Ha­
n y F. GUGGENHEIM, el Cor. UND­
BERGH. el Go"I. BYRD . H. G./HIRLEY 
y Ndwn PAGE. durante un ·mome~to de 
dl'ffanso en la cacería qllt acab8i1 de rt,ali-• 

zar tn V1rgm1a 

LA POLICIA DE- ESTONIA. dá un ejemplo de feminismo 
al mundo, teniendo como jefe a una m11jer. La fotografía 
nos muestra a l<1 jefe del cutrpo de segurid<1d estoniano, lu-

ciendo todos los <1tributos de • su cargo. 

LA POUTICA EN MEXICO.-EI ex-Presidt nte·CALI.ES , 
d candidato presidencial Ledo. A<1ron SAENZ; los señores 
Bartolomé GARCIA -, Luis LEON, y el Gen. Manu d PE­
REZ TREV!f:10 , en la primera reunión celebrada por los 
''leaders" del Partido Nacional Revolucionario. Poco después 

el Gen. Calles renunció a la dirección de ese Partido. 
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ATAQUES A LOS EE. UU.-EI Congresista mt xi­
xicano Hernan LABORDE, pronunciando un Yiolento 
discurso contra los Estados Unidos en la Cámara de 
los Diputados de Mb:ico. Laborde ha dirigido Tudos 
ataques al Gobierno por sus relaciones con Mr. Morror 

y por la próxima Yisita de Hoo11er. 

Lady DOROTHY MILLS, hija del Conde dt 
Oxford, _q1,<l' han embarc<1do para el A/rica del 
5ur con objeto de tomar parle en und cacería de 

leones. ' 



/C
ACE frío. Los árboles 
del bo. ule>ard han sido 
despojados de sus ho• 

· jas por la mano gris 
del otoño. Una tenue neblina se 
cierne sobrJ las techumbres de pi­
zarra de la vieja Lutecia. Los tran­
seunt-es · se deslizatl. sobre las aceras 
mojadas, como fantasmas en chan­
clos de goma . Por otra parte, 
si bien la saison parisiense se ha 
iniciado maRníficame~te e_n cuan­
to a actividades musicales y pirró-

- _ ricas, sus· esfuerzos teatrales han 
sido tardos y poco afortunados. La 
actualidad brinda escasos motivos 
de crónica . Dejadme, pues, que, 
ante esta huelga de asuntos, reul'la 
un tánto arbitrariamente unas po­
cas anécdotaS en las que soy actor, 
o que me han sido narradas por 
sus héroes o inventor.es¡ anécdotas 
_cúyos recuerdos me asalta-,_ en est:?. 
melancólica tarde de Euro ,a, huér­
fana de sol y de azur. 

Para los hombres de ahora, que 
no tienen tiempo de escuchar lar­
gos relatos, la anéédota ha · venido 
a ocupar el lugar de los- cuentos 
de caballería. Hoy, .d narrador de 
las p:oezas de Tira~te el Blanco o 
Huón de Burdeos, nos contaría 
sencillamente el sucedido de la ace­
ra cedida por · Benavente o lo de 
las udefiniciones" de Valle lnclán, 
a falta de un apólogo de nueva co­
sec{la sobre los pasajeros del Arca 
de Noé. A las ,-lesven• uras de la 
princesa Blancaf:or, se :,refiere la 
historia rápida, invocadora de car­
ca jada o la cita de un gesto inge­
nioso, cuyo relieve será tanto ma­
yor si se debe a un personaje cé­
leb.re. 

Las ariécd::>tas que os voy a na­
rrar tienen, además de la ventaja 
de ser inéditas, la · de ofrecer ese 
relie'>'e que constituyf el alto lina­
je de tales cuentos. 

Hace dos años, en el p<¡rtal de 
un café veracruzano vecino del año­
so Hotel Diii ~dncias, conocí al ex­
traordinario Salvador Díaz Mirón. 
Hacía un calor infernal. Nos mo· 
víamos con gestos de buzos, arre­
molinando vaharadas tibias. El 
poeta, sudoroso y feroz, saboreaba 
uno de esos imponderables MinV 
Ju/it, de los barmen mestizos, ob--

Díaz Mirón y ,lo, elol(Íos-Do, frase, de Die¡¡o J(.i,erá-La hü­
toria del Va,o de Soiuons-Un pintor hún¡¡aro en La Haband­

Un tren que pasa. 

tenidos con la aplicación de una 
nueva sintaxis de alcoholes. 

Díaz Mirón comenzó a hacerme 
preguntas para informarse del es­
tado de literatura cubana. Cité 
nombres: alabé a unos, denosté a 

menores figuras de nuestro mundi­
llo literario, ··ponderándolas intré• 
pidamente. 

Sin embar~o, dos o tres errores, 
que le habían hecho confundir 
poetas con pintores y escritores 

ma Los monotes, conté a Tata Na­
cho mi entrevista con el poeta de 
Lasca,. El autor de La bor{achita -
esbozó la :mueca diagonal que usa - . 
en vez de risa, Y me narró e$ta ju­
gosa historia: 

uCierta vez, estuve en Verac..:ruz 
con Carlos Montenegro y García 
Cabra!. Habíamos almorzado prin• 
cipescai:pente en ,un restaurant tí;._ 
pico, cc:iando vimos pasar por lá ca-
11~ a Díaz Mirón. Nuestra mesa " 
no había estado huérfana de vi­
nos y tequila, y por ello saludamos 
la silueta rubicunda del poeta con...,; 
Una tstr;:ue~do~ ov3ción. El poeta 
re~onoció a Cabral y se a~ercó a 
nosotros. Cabra! hizo las presenta­
cio1_1es: 

"-Maestro, Carlos I Montene-
g,o .. , 

uDí~ Miróri. tiende una ancha 
m~~o ~ artis~ciendo: 

"-COnozco s~ , libros, M'f'e­
nep;ro, ¡son muy ~os!. . 

"Cabral, un · PGCQ desconcertado, ~ ­
"trata de detener a 

0

Díaz Mirón: 
• .,_Ma.;.tro . . es que ... 'iMon- •<' 

· Íei¡egrir es pintor ... ! 

SALVADOR DIAZ MIR6N 
(Caricatura por García Cabra/.) 

otros . Y el poeta parecía prodi­
~iosamente informado, pues tenía 
opiniones concordantes en · todo 
con las mías. Tal académico nues­
tro no tenía, ante sus oios, más mé­
rito qtie el de ser "prolífico como 
un pez," mientras compartía toda~ 
mis esperanzas sobre el porvenir in­
telectual de algún poeta joven. Un 
elogio mío provocaba tres elogios 
en su boca. Pare da conocer· a las 

con músicos, me--hicieron dudar de 
su sinceridad. Me parecía que Díaz 
Mirón-agilísimo causeur-, ha­
bía querido mostrarse enterado del 
movimiento literario cubano para 
deslumbrarme con su erudición y 
halagarme con la convergencia de 
sus apreciaciones. 

Unos. días más tarde, en Méxi­
co, sentado en las bancas de ese 
delicioso café de artistas que se lla-

lb 

"Muy· á'~lmente, Díaz Mirón 
salva e( obstáculo: 

"-.:¡,Y qué?_ .. Un cuadro es un 
libro: Usted, Montenegro, deja en 
una pintura tanta vida como la qué 
un poeta dei, en un . volumen de 
versos. Un cuadro suyo es un libro 
abierto, donde se lee su alma. 

"Montene~o esboza un gesto de 
modestia. Cabra! tranquilizado, · si­
gue las presentaciones: 

"~Maestro, éste ,les Tata Na­
cho, el autor de Adió, mi chapárñ­
ta, de. La porrachiia . .. 

"Y.Díaz.Mirón responde con en-
tusiasmo: 

1'-Conozco y admiro sus her.; 
mosísimas canciQJleS, e a m a-~ 
cho" (!!!) 

Como puede verse, la galantería !, 
de Díaz Mirón -solía hacerlo incu•~~ 
rrir en pequeños er-rores. 

Una mañ.ana, Diego Rivera me 
acompañó al Minüte~o de In,truc­
ción Pública, de México, donde yo 
iba a admirar la serie de frescos 
maravillosos pintados por el gran 
artista en los muro, de los dos pa­
tios interiores del edificio. Segui- :: 

(Continua en la pág. Si) 





Q 
UIERO traer a estas pá­

¡,:_inas las palabras pre­
cisas y 1ustas que nues­
tro compatriota, el his-

toriador, jurisconsulto y , sociólogo 
doctor Fernando Ortiz, pronunció 
el mes pasado en el banquete que 
en Madrid le ofrecieron un grupo 
valioso en cantidad y calidad, de 
escritores y periodistas españoles, 
palabras que nos trae el admirable 
diario madrileño El Sol,-que reci­
bo y leo periódicamente, desde ha­
ce varios años-con los comenta­
rios de adhesión del propio perió­
dico en su sección editorial y de E. 
Gómez de Baquero, el ilustre crí­
tico, en un artículo· titulado Espa­
ña 'Y América. Francas palabras. 

;,Qué dijo nuestro sabio compa­
triota ante la flor y ¡,:rana de la in­
telectualidad española, que mereció 
los aplausos y adhesión de ésta? 

Pues dijo que el hispanoamerica­
nismo no se debe fundar en :.t ; .l 
de raza, pues no hay raza hispáni­
ca y menos en América donde con­
viven las razas más desi_guales. Lo 
que pertenece utroncalme_q{e" a to­
dos es una misma cultura. ;,Por 
qué no levantar la idea del hispa· 
noamericanismo sobre la -cultura 
que es lo que nos une y no sobre la 
raza que al¡,:ún día podrá desinte· 
grar núcleos importantes de los 
pueblos de América que hablan el 
castellano? 

Esto fué, en síntesis, el pensa­
miento expuesto por el doctor Or­
tiz sobre el hispanoamericanismo, 
ante hombres de la talla intelectual 
de Gómez de Baquero, Valle In­
dán, Baner, Pío Baraja, Alvarez 
Quintero, Aritonio Ballesteros, Ma­
rañón, Timénez Asúa, Araquistáin, 
Blanco Fombona, Guiraldo, Con­
cha Espina, . y otros. 

Empezó el doctor Ortiz en su 
discurso, después de agradecer a 
todos el agasajo y recordar sus tiem 
pos de estudiantes en Madrid, por 
desenvolver su pensamiento sobre el 
hispanoame.ricanismo~ dedarandb 

que ('hay concCptos muy llevados 
y ~raídos, a veces. hasta la vulgari­
dad, que perjudican la buena, ín­
tima y fecunda ·relación espiritual 
entre todos los pueblos hispanos'\ 
señalan4o entre esos conceptos 

equivocados, los conceptos políticos 
así internos como internacionales, 
los utopismos de los idealistas, las 
aspiraciones egemónicas de Un p?Je­
blo o grupo sobre· otro, las ideas re­
ligiosas o antireligiosas, y, por úl­
timo, las ideas racistas. 

"Las ideas "racistas", di.jo, son 
al i¡,;ual contraproducente. El con­
cepto de ·raza que es el más sobado 
y de mayor ingenuidad aparente, 
es también, sin duda, muy perjudi­
cial. Ante todo porque es falso. 
No hay raza hispánica ni siquiera 
española. Y menos en América 
donde conviven las razas más disí­
miles, con t~l intensidad numérica 
que en no pocas repúblicas no es 
la que pudiera decirse raza hispá­
nica la predominante". 

Refiriéndose a los daños que el 
''racismo hispánico" hace a nues­
tros pueblos de América, expresó: 

"El racismo hispánico es tan no­
civo en nuestros países de Améri­
ca como puede serlo el racismo ne­
gro o el racismo indio y aún el ·nór­
dico o anglosa ión que también agi­
tan al~unos en aquellas tierras. El 
racismo divide y es' disociador no 
sólo desde un punto de vista uni­
versal, que ahora no interesa tan­
to, sino también desde una mira es­
trictamente nacional, allá donde, 
como en nuesi:ras repúblicas, la na­
cionalidad nec;esita robustecerse por 
la creciente integración patriótica 
de todos sus compl,ejísimos facto­
res raciales". 

Expuesto así, su criterio t'anti­
ra'cista", el doctor Ortiz se pregun­
tó: 

";,Cómo se podrá significar el 
arco de ese positivo acervo de esen­
cias espirituales que a todos los his­
pánicos nos corresponde en co­
mún?" 

Y .él mismo se contestó: 
"Fácilmente. Pensemos en que lo 

realmente nuestro, lo que n~s per­
tenece troncalmente a todos, es 
('una misma cultura'', aunque de 
matices variados, y de que lo úni­
co que puede vincularnps unos a 
otros en el porvenir para nobles y 
puras actividades, no es sino ''la 
cultura" en su sentido más corñ­
prensivo y suoremo, sin las colora-

cienes parciaks de tal o cual pol_í­
tica, religión, secuela o raza". 

¡_Cuál es la diferencia .e.ntte la 
razá y la culcura, y por qué el his­
panoamericanismo debe estar basa­
do en ésta ·y [)O en aquélla? 

Para el doctor Ortiz, "la raza es 
co~cepto estático; la cultura· lo. es 
dinámico. La raza es un hecho; la 
cultura es, además, una fuerza. La 
raza es fría, la cultura es cálida. 
Por la raza sólo pueden animarse 
los sentimientos; por la cultura los 
sentimientos y las ideas. La raza 
hispánica es una .ficción, generosa 
si se quiere, pero la cultura hispá­
nica es una realidad positiva, que 
no puede ser negada ni suprimida 
en la afluencia de la vida univer• 
sal. La cultura une a todos; la raza 
sólo a los ele¡,:idos o a los malditos. 
De una cultura puede salirse para 
entrar en un-a cultura mejor, por 
autosuperación de la · cultura nati­
va o por expatriación espiritual y 
alejamiento de ella. De su raza pro­
pia nadie puede .arrepentirse; ni 
aún puede con su encomio propa­
garla, porque al extraño nunca le 
será dado adquirirla , ni aún en la 
sangre de sus hijos". 

Y, refiriéndose al casó de Cuba, 
llegó el d1>Ctor Ortiz a afirmar que 
así como entre nosotros' existe una 
ley que impide la formación de 
partidos ') agrupaciones de carác­
ter racista, de racismo negro, "por~ 
que se estima que el racismo nos 
llevaría a una desintegración suici­
da . ;_podremos permitirnos otro 
racismo cualquiera, por superior 
que lo creamos?" 

Desde luego que esta negación y 
repudiación de "la raza", no lá 
aceptarán en_ Cuba, todos aquellos 
cubanos y españoles que de la ra· 
za han hecho un modus 'Jli'Yendi, 
que lo mismo sirve, entre los espa­
ñoles, pa~a explotar a sus conterrá­
neos y lograr beneficios, -ya econó­
micos, ya én honores o preeminen 
das, y conquistar con ellos, como 
punto de apoyo, influe~cias y. po• 
siciones elevada~ ya en las esferas 
sociales. comerciales, administrati­
V.?.S e políticas cubanas; y entre los 
cubanos para explotar a su vez, a 
los españoles, sacándoles votos y 
dinero en el orden político, apoyo, 

en el orden gubernamental, l)totec­
ci.óu, en el orden comercial y hasta 
anuncios en el orden periodístico­
mercantilista, basada toda esta ex­
plotación, en mentirosa simpatía 
hacia la "madre patria", y en inte­
resada adulonería hacia sus hijos, 
de "la misma raza". 

;. Cómo recibieron, en cambio, los 
buenos españoles, de. España, la 
negacióri y repudiación de la raza, 
que hizo .Fernando Ortiz, en pleno 
Madrjd, y ante esos españoles, ver­
daderamente representativos de la 
España nueva, algunos de cuyos 
nombres quedaron copiados más 
arriba? 

Pues, el editorialista de El Sol, 
di jo que las palabras del doctor 
Ortiz "deben ser llevadas a los 
grandes núiileos intelectuales que 
hablan el castellano. Es preciso sem­
brarlas, porque P%á$.veces tendrán 
como en esta oc~i6 n,- la cualidad 
de semilla; de buena semilla". Y 
después de rechazar otras id_eas, 
~'ciiie dieron como frútó la ret6rica ·­
,y los fuegos d~ artificio", apla11de · 
cálidamente las ideas . del doctor, 

Ortiz, agregando, en lo que a Es­
paña en . particular-se refiere, "cual­
qu':esa aue sea la trayectoria q4e si-
_ga el hispan~eri~an!smo, sólo po­
drá tener una aspiración final: ser-
vir a los ideales que hemo< señala­
do; contrib~ír a hacer perdurahle 
la paz entre los pueblos . el ver­
dadero destino de ·España, es con­
tribuír, fomentando y a~recentan~ 
do su cultura,..- a que sean una rea•. 
lidad en la tierra la democracia, el 
humánism~, la justicia y la paz". 

Y Gómez de Baquero, apoya 
también las ide~ de Ortiz, de ne­
gación y repudiación de la raza: 
"Siempre he pensado y di¡:ho . mu­
chas veces, , que el punto de partida 
de las relaciones hispanoamericanas 
y la empresa en que estamos asocia- ....... , 
dos es la aspiración a mantener y 
enaltecer tin tipo de cultura de q11e 
es Órgano el idioma . conservan~ 
do la vieja España y la joven Amé­
rica, sus puntos de vista propios, 
sus cuestiones y sus intereses dis­
tintos .y separadas." 

As( :piensa la España que vale y 
piensa. , . 

' \ C.:ontinrla en la pág. 46 l 



SANTIAGO DE CUBA.-Grupo dr dis­
tinguid111 1tñorit11s dr 111 roridad 111nti11gur­
r11, qut dió una nott1 dr ~flrza '1 dr t11tr rn 
lt1 /itsttJ crltbrdt1 rl JO dr ncwirmbrt rn rl 
tr11t1a· "Cubd' . Figurt1n rn t i grupo las 1rño­
rita1 GODOY, JIMEN EZ, LAY BACAR­
DI, COVANI BACARDI, CASTELLJ/1, 
SEGRERA , COVANI, PUJALS r FER-

MANDEZ. 
(Foto Formrnl .) 

CENTRAL SOLEDAD. - Eq,;. 
110 dt .balampit dt tllt Crntrar, 
qut tstá dt/tnditndo can hilo sus 
·olarts tontr11 los principalts club1 

SANTIAGO DE CUBA.­
Grupo dt tstim11dos jóvtnrs dr 
rstt1 1orirdad, qut cantaron tl 
coro " C11rab11li" , inspirad11 pági- Ti 

nt1 mu1ical dt Caignrt, rn lt1 
Jit1ta drl tratro "Cuba", a bt­
nt/icio dt las obr111 dt tmbt­
lltcimitnlo dr lt1 A lamtda 

Michatlun. 
(Fata t ·o,mtnt. 

(Fotos Godlt.noJVs). 

dr Cit nfutgos )' S11nta Clara. 
(Falo Artimt). SANCTl SPTRITUS.-Drp11rt11mrnto dt in­

Jormación )' t1pdrtado1 tn las nut'l'ds o/ici­
n11s dt Corrtol y T tftgra/os, q"t acab,m dt 

i11augura,st tn tsla población. 

·,o 



/2,;f ~ d'Rca,Ldad 
. V.4ll~~7~ 

. ~ ~ -8~.A. 
Apenas existe país alf{t.mo, en Europa y en América, entre los que rinden su de'Yoción bajo las banderas de la reliJ;iÓn católica, en 

que no se conozcan esos cantos de Navidad_, llamados Noeles 'Y villancicos, y que trasmitidos de generación en ¡{eneración, son acom­
pañamiento obligado de la fiesta pascual, lo mismo en las Nochebuenas de la Rente rica, que en las menos lujosas, pero más aÍeJ!.res, del 
vull{o. 

Haf{amos un poco de historia y estudiemos el oriJ{en de estos cantos populares, nada reliJ!.Íosos en su inicio, como '>'amos a ver. 

A más evidentemente po· 
pula, de todas las fies­
tas cristianast es la No­
chebuena; y eso es tal 

VfZ por ser la que el pueblo entien­
de mejor, "hace más suya". 

La candidez del tierno infante 
rodeado de María y de José, el 
ambiente de leyenda y de maravi­
lla de los tres graves Reyes Magos, 
que llegan en ln alto de sus came­
llos a humillarse ante aquel peque­
ño envoltorio de carne sonrosada, 
cuy;s manos más tarde sosttndrán 
el cetro espiritual del mundo; co­
da esta ·mezcla de lo humano con 
lo sObrenatural, exa~ta en los co­
razones ingenuos un sentimiento 
de admirativa alegría, todos, hom­
bres y mujeres, se sienten un poco 
padres del legendario niño recos­
tado en el pesebre de Belén. 

ros o~ultoS en los más Íntimos re­
pliep;ues del alma por la rudeza de 
la vida cotidiana 

1 unto . a las místicas y grandio­
sas concepciones que un Haendel 
o un César Frank · hicieron para" 
conmemorar el milagroso nacimien­
to, existen úna mµltitud de· comJX>­
sidones hechas con el mismo fin, 
pero sin la solemnidad y la sabidu­
ría de aquéllas. Son los adorables 
villancicos que se cantan en el cam­
po, en las iglesias sin Órganó y · sin 
coro, o junto .a la JZ;ran· chimenea, 
al amo·r de la lumbre; los viejos vi­
llancicOs que se trasmiten . idénti­
cos de $tCnÚación en generación y 
que ti.enen siemÍ,fe el rpismo f¡t¡ 
cor eglógico y sencillo. 

Los hay habilísimos en todos los 
países que celebran a Cristo, y en 
todos ellos se reflej~, mejor que en 
r.ingún. libro, · el sentimiento popu­
lar; pero los de Francia merecen 
un capítulo especial por el carácter 
particular · de la mayor parte d~ 
ellos. 

La música, como expresión la 
más sencilla y perfecta de los sen­
timientos .humanos, tenía que ser el 
obligado acompañamiento en la ce­
lebración de f'.Sta fiesta. Y así co­
mo antaño resonaron sus ecos en 
las procesiones egipcias. que cele­
braban los cultos de Isis-la Ma­
d~e Siempre Virgen;-como en los 
campos de la H élade lo~ himnos 
órficos e~eva-:-on a los cie!os sus 
acordes solemnes, V en los sagrados 
Misterios eleusinos el canto de las 
sacerdotisas acalló el clamor aterra-

L11 Adoración dt los Pastort1 
]osé Ribera 1558-1656 

Todos estos cánticos de finali­
dad religiosa tienen la particulari­
dad de no tener nada de religioso. 
Son. estos Noeles, los cantos más 
profanos que se cantan por esas 
navidades de Dios. Tienen títulos 
muy edificantes, eso sí; pero el tí­
tulo n::ida más. 

B,úlarinu y canto 
1u dt la nocht dt 

Noel. 

T ,o,,ddo, /umci J 
dtl Jiglo trtu. 

do de los Iniciados, así también en 
la noche de Navidad los cantos del 
pueblo estallan incontenibles, y 

mientras uno de ellos nos cel~bra la 
grave belleza de la Madre por auto­
nomasia, otro nos habla, con el 
len~uaie de la más tierna poesía, 

(Facsimilt d t un 
g1abado tn madtra 
lucho t n 1495 por 

P. Wolmuth). 

de , los piececitos del divino niño, 
de sus manos ateridas. de frío. de 
sus ojos azul de previnca. Es siem­
pre el propio sentimiento, que se 
vuelve límpidamente sobre los mis­
mos temas, apenas un pretexto para 
Que salgan a flor de labio los teso-

2.Q___ ----·----

( Cont;min en la pá¡:. 39 ) 
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Fox Film 

21 



I) 
ESDE una importante 
población del interior 
de la República me en­
vían la siguiente carta: 

''Señor Curioso Parlanchín.-Mi 
desconocido y muy admirado se­
ñor: 

A rn~ e·: número de CARTE-
L2,.;, , , e1 c¡,,c hace un momento 
releí su artículo ·· Ji Divorcio sólo 
un paliativo", y para e-1 cual son, 
pocos todos los e!ogios que pudie­
ran tributársele. Espiritualmente, 
pues, estrecho su mano, y le digo 
de todo corazón . ¡Magnífico! 
Las mujeres inteÜgentes se entusias· 
man con su labor y esperan de ~lla 
muchos bienes para lo porvenir. 

Ahora es mi objeto hablarle de 
algo que indirectamente ha trata• 
do usted en artículos anteriores, y 
que hoy, comentando lo que acaba 
d_e ocurrir en ésta, me hizo pensar 
que es un asunto que tratado por 
su pluma ganaría mucho en el áni­
mo de sus lectores: 

Una profesora de Instrucción 
Pública, que siendo soltera está 
próxima a ser madre, ¡_debe ser ex­
pulsada del Ma~isterio? O, por el 
contrario, i.merece más protección, 
y, naturalmente, que a penas res­
tablecida de su alumbramiento, se 
IC reponga en su cargo? 

Si una mujer casada, al ser ma­
dre, ejerce su profesión, a pesar de 
tener un hombre cuyo deber es ·ve­
lar por ella y por su hij0, ;_no de­
be, con muchísima más razón, des­
empeñar su cargo una soltera, que 
no tiene para ella y su hijo más que 
lo que ella gane? 

Usted, que de manera tan admi­
rab!e presenta y hace comprensi­
bles. todas las ideas nuevas, acoja 
ésta que yo le doy, influída por un 
sentimiento de piedad hacia la que 
r:ne ocupa, y de justicia para 'todas 
las demás. 

En cuanto a mí, discúloeme lo 
poco pulida de ésta, yo no tengo el 
gran dón de saber expresarme; pe-· 
ro sigo con tanto interés su campa­
ña redentora, que casi me siento 
unida a ella oor los lazos del afec­
to y de la más entusiasta admira-­
ción. 

María ]ore/a XX". 

No puede ser más interesante ni 
más digno de estudio y considera­
ción el caso a que se refiere la car­
ta anterior. 

En una población importante de 
la República de Cuba, y en el año 
de 1928, existe una mujer, que se 
encuentra amenazada de perder su 
puesto de maestra de Instrucción 
Pública, porque va a ser madre 
y . ¡ no está casada! 

Y, ¡_qué tendrá· que ver la ma­
ternidad con el matrimonio? Y, 
;,qué culpa tendrá el ser que va a 
nacer con el hecho artificioso Y 
convencional de que sus padres hu­
bieran ido antes de concebirlo a fir­
mar un documento en presencia de 
un funciona rio judicial? 

Vergüenza e indignación produ­
ce que todavía imperen en la socie­
dad contemporánea prejuicios y 
convencionalismos tan absurdos y 
ridículos, como inhumanos y anti­
cristianos; y que en las relaciones 
entre hombre y 111uier ~ontinúe· dán­
dosele la importancia trascenden­
tal, por encima de todo, a ceremo­
nias y documentos, y en cambio se 
prescinda, por completo, de lo úni­
co que debe tenerse en cuenta: la 
honradez, buena fe y sinceridad en 
la conducta. 

Todavía para nuestra sociedad, 
que presume de· cristiana y civiliza­
da, una madre sólo merece consi­
deración, respe~o y protección, si es 

esposa; y se consideran "hijos del 
pecado" a los nacidos fuera de ma­
trimonio. 

Esa pobre mujer soltera,-que por 
circunstancias que no nos interesa 
conocer, está ·en vísperas de ser 
madre, merece d,l Estado, y de la 
sociedad, el máximo de protección 
y ayuda, y el -respeto de todos, por­
que está revestida de la más alta 
dignidad que· una mujer puede os­
tentar: la maternidad. Maternidad, 
desde luego, a más de física, espi­
ritual; que no todas las mujeres 
que tienen hijos son madres, por­
que hay mujeres con hijos que son 
menos madres, que los animales, , y, 
sin embargo, esas malas madres, 
reciben el homenaje de la sociedad, 
porque son casadas. Y, en cambio, 
se le cierran todas las puertas, se 
Ie niega la manera de vivir a ella 
y hasta al inocente ser que lleva en 
sus entrañas, a esta maestra que va 
a tener un hijo, del que quiere, en 
la amplia, alta y nobilísima acep· 
ción de esta palabra, ser Madre. 

¡Qué crueles, injustos e inhuma­
nos, suelen ser muy a menudo hom­
bres y mujeres, y en estos casos más 
las mujeres que tos hombres! 

¡Con qué dureza tratan cual­
quier acto de una soltera y qué tÓ· 
lerancia tienen para cuanto reali­
cen las casadas! 

Y es que las mujeres persiguen 
ii:nplacables a sus hermanas que de 

- •. .,, 

alguna manera olvidan o menos­
precian el matrimonio, porque a 
las que así proceden, las juzgan 
perturbadoras de lo que hasta hoy 
ha constituído el modu.s vivendi de 
la mujer: el buscar un mélrido que 
la mantenga. Y a la soltera, que 
no quiere ser una esclava del hom­
bre, y se busca con su honrado tra­
bajo la manera de vivir, y echa a 
un lado estúpidos prejuicios y con­
vencionalismos, a esa, la consideran 
una enemiga a la que, gustosas la­
pidarían en la plaza pública pa­
~a ejemplo y escarmiento" . de las que 
pensaran realizar actos análogos; y 
a esa,. hasta le niegan el derecho 
de ser. madre del hijo que va a te­
ner. 

jSi fuera casada! ¡Ah! entonces 
no importaba que fuera mala ma­
dre. La firma ante el juez o la ben­
dición del cura lo santifica roda. 
Así, tienen hoy el resp"eto de toda 
la sociedad, madres, que sólo lo son 
físicamente . porque para ellas el 
hijo representa un accidente fortui­
to, un descuido, o una manera de 
asegurar el dinaro del m__?.~ido, a la 
hora de la herencia;· madres que 
carecen hasta de la moral de la sel­
va, que hace que las fieras no aban­
donen a sus hijos hasta que ·estos 
Pueda,n , va,lerse por sí mismos; y 
ellas los tienen, aún de meses, en­
tregados a fas criadas, porque el 
tiempo les es corto para ir de tien­
das, de fiestas, de. . · ¡obras de ca­
ridad!, o para no separarse del. la• 
do de su marido. 

Para estas sí que no debía haber 
desaparecido el castigo de la lapi­
dación. 

Amiga desconocida, que me con• 
sulta el caso · de esa muier solterª" 

( 

que va a tener un hijo, 'y_ quiere ser ) 
'madre para él, y está expuesta a j 
perder su puesto de maestra, esaÍ· 1 

ba1;ne, dándome cuenta de la acti-
tud ·que co~ ella tengan, para li­
brar desde estas págin.1s _justa ba­
talla en su favor; y poner, si es ne-

LA REINA SUSTITUYE AL REY EN lNGLATERRA .-En -,,irtud dt. (,1 t.n/t.r• 
mt.ddd dt.f Rt.1 , qut. impidt. d ]orgt. V actu,11 t.n laJ ct.rt.moni,11 o/icidlu, la Rt.ina 
MARIA lt. substituyt. t.n t.Jar obfigaciont.J rt.gias. La fotografí,1 noJ mut.slra a la 
Rt.ina prt.údit.tido la Í11au~uración dt.l Mt.rcado dt. Spital fit.ld1, t.n unión del Duque 

- cesario, en la picota de la reproba­
ción pública, a los que atenten con-

de YORK , del LORD MAY:JR de Londm y dt. /,1 t.1po111 dt.l Lord M41or . 
(F_oto Undt.rwood and Undmvood ). 
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tra esa mlljer soltera que va a tener 
un hijo y quiere ser MADRE pa- .t.. 
ra él. 



NATALIE JOYCE, esfrel/a 

de los "follies'~ de New Y ork, 
que . ha ingresado en las filar 
de Mack Senne/t para dedicar-

¡e a la cinematografía. 
(Foto Pathé) 

DINA ARMAN, tiple de opereta austriaca que acaba de 

presentarse ante el público de París con ·un éxito brillan­
tísimo. 

(Foto Underwood and Underwo.od). 

TITINA , bella artista italiana que está triunfan­

do en los escenarios de variedades de toda E1tropa. 

Sus originales trajes le han conquistado la curio-

sidad del público. 
(Fofo Underwood and Underwood) 



--//~ 
~_.)t.Ot;r~./á,uJ.a 

{Versión especial para CARTELES por Bertha A. de Martfnez: Márquez:.) 

e L 24 de diciembre de 
1915, mi batallón se 
encontraba en la r,eser­
va en Ablain-Sainr-Na-

zaire, después de haber pasado tres 
dí;s horrorosos en la van~uardia. 
Las casas del famosísimo pueblo no 
eran ya, más que los fantasmas de 
ellas mismas. Las armadu¡ras de 
madera de Ios techos que aún sub­
sistían tenían, a la luz de la luna, 
el aire de asombrosas telas de ara­
ña dispuestas a adherirse al obús 
que acabaría destrozán4olas. Pero 
cansados por los tr,es -días terribles, 
pensábamos menos en deplorar la 
ruina del pueblo qUe en organizar­
nos del mejor modo posible, y aco­
modarnos en las cuevas para dor­
mir abri¡,:ados. Después del infier­
no del frente, que abandonamos sin 
remordimientos a los compañeros 
de otro batallón, n~ estábamos muy 
le)os de considerar tales cuevas co­
mo verdaderos paraísos terrenales. 

A causa de la Noche Buena, las 
cocinas al)lbulantes habían llegado 

· ple;nas de tesoros·. N µestros jefes 
habían dilapidado las pobres econo­
mías, enviadas desde la capital, p~­
ra procurarnos algunos instantes 
de .gozo. 

En cada una de las •cuevas que 
visitaba yo, interrumpía más a gus­
to l'as conversaciones a media voz, 
que las- canciones y gritos de ale­
gria. ¡Con qué gusto hubiera per­
manecido en medio de alguno de 
aquellos j?r~po~ s~surrantes! Pero, 
una barrilla de piara decoraba . las 
mangas de mi capote, y los mucha­
·chos hubieran interpretado quizá 
torcidamente mi gesto. Así, tenía 
que _conformarme a presentarles 
miS excusas, en lugar de darles con-

. sejos. D espués", los dejaba con tris­
teza, para proseguir en mi ronda, 
hasta llegar ~ la cueva del coman­
dante donde me esperaba uri ca­
jón a guisa de asiento, para cenar 
con los oficiales. 

La noche era tranquila. La ba­
talla de rodas las horas, también 
parecía tener una tregua. RaroS 
disparos de cañones subrayaban la 
calma de nuestro sector. Descendí 

¡__Jin. prisa, a la cueva del comandan-

te. Presentía que no iba a encontrar 
en ella, o al menos que allí no se,ría 
tan emocioriante, el calor de Ínti­
inidad que había dejado en las cue­
vas de los cazadores de mi com­
pañía. Me acogieron con grandes 
reproches. 

-Pida usted . pe·rdón, me grita· 
ron todos. 

Y es que yo había llegado tarde. 
-Termine y siéntese,· me dijo el 

comandante, ha interrumpido el 
cuento del doctor. 

-Sí, continuó otro, el doctor nos 
anun~iaba un cuento de Navidad. 

El. doctor, ayudante mayor de 
primera das~, y además israelit~ 
hacía ¡,:ala de despreciar la disci­
plina militar~ 

-Perdone, comandante, anotó. 
Un cuento de navidad es muCho 
decir. Antes que nada porque no 
sé co.ntar, y además porque siendo 

. yo el único judío en medio de tan-
tos católicos, protestantes y libre­
pensadores, no me atrevería a mo­
lestarlos. Hablemos mejor; si US­
ted me lo permite, no de cuento, 
sino · dé hipótesis. Y o había empe­
z_ado haciendo una pregunta. Las 
respuestas no est~ban de acuerdo. 
Volvamos pues a comenzar. De 
vuestra respuesta depende toda mi 
hip{>tesis. Veamos ¡,Dónde nació 
Jesús? 

Efectivamente, las respuestas no 
coincidían. Unos afirmaban que en 
Nazaret, y otros sostenían que en 
Belén. 

-Renán se decide por Nazaret. 
-Renán no es autoridad en la 

materia. Los evangelios de Lucas 
y Mateo señalan a Belén. 

-Por al¡,:o se le decía a Jesús, 
el N~zareno. 

-Pero se ha escrito: tty tú, Be­
lén, serás el pueblo natal de aquel 
que dominará a Israel". 

Era el doctor quien acababa de 
citar . la Sagrada Escritura. Lo mi­
ramos, y él continuó-: 

-En suma, la tradición, buena 
o ·mala, fija el lu~ar del naciniien­
to . en Belén. Y tiene como garantía 
el texto de los dos Evangelios que 
confirma una _profecía del Antiguo 

T estamento. Me concedéis, pues, 
que fué en Belén? 

-Sí, sí. 
- El resto, lo creo perfectamente 

ortodoxo; además, en materia de 
leyendas 

-jAh! ¡No!, objetó al¡,:uien. No 
califique usted · de leyenda, lo que 
para nosotros es artículo de "fe. 

- Tiene razón, replicó cortes­
mente el doctor. Suplico que me ex­
cusen. Pero, }.dónde situáis a Be­
lén? 

-Cerca de Terusalén, dijo el co-
mandante. 

-Exacto, subrayó el q.octor. 
Y precisó después: 
-A algi.tnoS kilómetros, y hacia 

el sur de Jerusilén. 
Y, cambiando de rono: 
-Ahoi:a, queridos camaradas, 

seréis tan amables que no Ate inte• 
rrumpiréis si no os ofendo. Segu­
r~mente no sabéis lo que voy a re­
ferir. S~ embargo, estoy seguro 
que no lastimaré a nadie. · 

Y el doctor relató lo si¡,:uienrc. 
"Cualquiera que sea la religión 

que profeséis, o si no profesáis re­
ligión alguna, -esto es ya tener Ulla 
creencia....:...., ninguno de. ustedes ig­
nora que el nacimi~nto de Jesús, co­
mo el de todos los dioses y gran­
des hombn:s, fué . anunciadó por 
una señal: . una estrella nueva apa­
reció, más brillante que las otras, 
sobre el establo de Belén, cuando 
vino al mundo, entre el buey y el 
asno, el Mesías esperado : por un 
mundo inauieto. T od.os la contem­
plaron. No discutiré si Kepler tuvo 
razón al inclinarse a suponer una 
conjuncíón de Júpiter y SaturnQ 
en la constelación de los Peces. Co­
mo todo el mundo, creo y quiero 
creer que una nueva estrell.i prodi­
¡,:iosa iluminó el cielo de Terusalén. 
Esta noche, que f.e.stejamos simbó-­
licamente este esplendor, quiero 
creerlo más que nunca. La veo, . y 
veo también los ojos maravillados 
que se -e-levan hacia ella. Veo a lo$ 
hombres animarse, plenos· de espe• 
ranza 31 · contemplarla, y veo-, como, 
poco a poco, uru:, tras otro se ponen 
en camino hacia la dirección de Je• 

rusalén que señala la estrella mis­
teriosa; codos, pastores de cor azo• 

· nes sencillos y magos llenos de sa• 
biduría. 

"¡,Qué importa que se,an reyes, 
o no lo sean, esos- magos que han 
venido desde muy lejos, de ·Persia 
quizá, o ral yez de las profundida­
des de la Arabia, para traer al rey 
de lós judlos, que va a intranquili­
zar la tierra, sus presentes de. oro, 
incienso y mirra? Sé que han lle. 
gado los tres magos piadosos, Bal­
rasar, Melchor y Gaspar. Han pa­
sado el sur del Mar Muerto y han 
~ntrado en .Judea, caminaron hacia 
el norte, hacia el ilustre Jerusalén, 
y han llegado a Belén que iba a ser 

más ilustre aún. Y no van solos. 
D e todás partes, los ricos y los po.; ..tr· 
bres se han encaminado a. Belén, 
con la mirada puesta en la estrella. 
Sí, -yo los veo y ustedes · también 
los v.en.- Esta noche, a esta misma 
hora en todas las iglesias de la tie-
rr~, hombres y mujeres los ven a 
través de sus· plegarias, y hasta los 
que no creen los verán también, 
aunque ellos·- mismos Ilo quieran. 

uBueno, pues, aquella noche fa­
mosa, en un pu~blecito -del sur: de 
Judea, ~n el camino ·de los reyes 
magos precisamente, en W1 pueble• 
cito que . algunos Ilaman Keriot y 
otros Cariote, un hombre se emo­
cionaba al ver marchar tantos hom­
hres hacia Belén. 

1\;_Quién es ese niño que saludan 
:9mo 'a un rey.?, se preguntaba Si­
r1.1ón1 hombre de Cariote, que en ' 
hebreo se pro~uncia lscariote._ 
;.Quién es ese niño p;ra que el cie­
lo ostente una éstreUa tan brillan­
te?-

"~e preguntaba .a . los peregrinos, 
y éstos no sé '.detenían para cOrttes­
tarle. Simplemente, lo invitaban a 
ir tras ellos~ Pero Simón no quería 
o no podía seguirlos. 

".Simón .estaba triste. En su ca­
sa, un recién nacido lloraba junto a Lma mujer agotada, y nadie se 
preocupaba de traerles soc~rrOs~ ni. 

(Continúa en la pág. 37) 



•llFX ICANOS PRUMINENTES.- t,/ Ledo. Roque ESTRADA 
,; l . NOVELO. (2), poeta y político mexicano . que 
dr CÍti rn aiioJ de exilio, y fueron "devuelto/' a Cuba por 
!,,·, rndra" el Gen. RAMIREZ GARRIDO y lo, 

RED/A, que fueron a 

HUESPEDES DISTING[_JlDOS.-Loi Profrsom BAlSY y MEYERHOFF (al an­
tro) geólogos de la Uúnrsidad de Columbi<t, <1 rn l/egt1.da <1 Lt Habana. En nombre 
de rn, colegas wbanos an,diero" a recibi,ler loJ Profesóres MASSlP y DE la HUERTA. 
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, •.L .... fi. _ cosas, señor, se nos ce~-

; - · - . sura, combate, persi-
gue, insulta y apastro-

, fa a las mu ieres de hoy! Se ha­
bla todavía de estabilidad del ho­
¡¡ar ,-estabilidad únic;a y exclusiva­
mente vinculada en-la esclavitud de 
la mujer; de divinidad del amor,­
ya se sabe: concepto reli¡,;ioso del 
sacrificio, careta de hipocresía so­
bre el perfil sensual de la atracción 
física;-de sublime virtud, - no 

·ciertamente aquella . que hace de­
cir a Voltaire: uLa virtud entre los 
hombres es un comercio de benefi-
cios: el que no tiene ninguna parte 
en este comercio, no debe reputarse 
virtuoso;"-de moral. ¡ah!, bue­
no, ya t:5 fácil suponer de qué mo­
ral se trata: la del fuerte contra el 
débil, la del rico contra el pobre, 
la del explotador contra el explo­
tado, la del hombre contra la mu­
jer Sí: la de veinte siglos de 
ciYilización capitalista contra el al­
ba roja que se va convirtiendo len­
tamente en mañana clan de uná 
nueYa orl(anización social . 

A un doloroso proceso, parecido 
al del paria ·que se convierte en 

.hombre, se somete la mu;er-cosa 
que se convierte en mujer•t,ersond. 
Los intereses creados se defienden 
con todas las armas a su alcance: 
para eso la maldad del hombre, su 
egoismo más bien, inventó la ca• 
lumnia, la diatriba, la hipocresía 
y algunas cosas más. Vamos en 
contra de una estructuración ab­
surda de la sociedad, porque esta 
estructuración nos deprime, opri­
me · y comprime: es natural que 
tengamos que pagar, en moneda de 
carne tórturada y alas rotas, el pre­
cio de nuestra propia rebeldía. No 
hay reforma social que no se ob­
tenga sitio a fuerza de lágrimas y 
de sangre. ;,Por qué razÓn históri­
ca la mujer moderna que lucha por 
su · emancipación, por la dignifica­
ción de su sexo, había de consti-
tuir una excepción . . 

Estamos cansadas, señor, estamos 
cansadas de que se nos hable de. la 
divinidad del amor, de la virtud su­
blime, de la moral cristiana, de la 
estabilidad del ho¡¡ar y de otras 
tonterías por el estilo, cuando re­
~~amaritos nuestro derecho a parti-

PALABRAS DE ALIENTO 
-Sitmprt lto tn CARTELES y " Rtputo,io Ammctmo" Ju1 t1t1bt1io1. 
¡Bitn por JUI 11,tículo1, M11riblanc11! Su último potmr:l trd ttdmi,ablt. Y aun• 

qilt laJ compt11aciont1 son odiosr:ls, tn tstt caso no putdo mtno1 qut dui,lt 
qut ya quisitrtt Ítt Argt ntina para sí la gloria dt untt muitr como usttd, Frttn• 
camcnlt: u11td mt tntusidsma cálidamtntc. No ltntmo1 ninguM poeti14 qut 
,upirt al talón de su ytfso. Ht dt publica, suJ potmdJ para qut ,;,.,.an dt 1i­
nt1pismo ti las pottisas dtmasiado romántica! qut ttntmos. Mu cho mt gusta• 
,ía qut uútd actpldJt uprutnta, "Auru" po, tJas titrr11s, qut Jan btllt1J 
mujtrtJ dá, 'Y por dondt htr1 tal /trYor literario y tanta ob,a ttlta. No dttm"1t 
en su campaña dt CARTELES, amiga. 
Sixto C. Marttlli, Dirtclor dt la Rt·ústa "Aureri' Butnos Ai,u, Argtntintt. 

- Su Yt1l1mtla, Ma,iblanca, ts t'normt. Usttd ts la quinldtuncia dt la mu­
jtr, muju. En u1ttd clt1ma toda la mujtr up,imida y oprimida de todo pllÍ! 
antillano .y dt toda rai:a ldtina. Su grito u un grito Unico qut rtptrcutt ltjoJ, 
halla ti ocaso. Mujtrts como usttd ntctsitan los p4ÍJtJ hispano•amtricanos tn 
la lormtnt4 qut st dt-tcina. Est grito [ibtrlado, dtbt rtsona, sobrt la /~ dt 
id titrrd. La mujtr latina no dtbt ttnt, ttmos ni domiJticoJ ni txlranieros, por• 

t 's;::s t:f0Rt;:r:¡ ::,:a:~:% 1!::: ~:t;"¡:,:~; i:ü:g;J~:~J: t::: ttr:":: 
cubanos. Coniinút usttd. L4 mujtr .qut no liditt por suJ deruhos, ts como 101 
putbfos qut st dt jan ttplastar ruignados por ti conquirtador. Una mujtr qut 
u rÚigna u una muitr ucl4Ya. Su alma utá dt rodillaf como dice La Rocht­
foucau1d. Ptro no toda la muju latina comprtndt tsto. Po, ttntr un ¡,tdaio 
dt pdn qut sabt a lá1<rimaJ 'Y a ttjtnjo, por ttntr sobrt su cabtza un ltcho por 
dondt Jt cutlan la llut-ia y ti alu-.,ión, por fltYar trtJpo1 qut anuncian su c11li­
dad dt ilota, u rtsignd a JU sutrlt , con una son,i1a qut J1111pa1a dt dolor d 
alma" dt l01 qut tWit:oran más allá. 

Clotildt Bttanct1 Jiugt,. 297 Lincoln Plttct. Brooklyn. N. Y. 

-Hast4 estt rincón dt ntuJtra Amirica L..itin11 mt httn lltgado los Ytrsos 
dt usttd y sus artículoJ dt CARTELES sobrt tópico! {tmtninos. LoJ primt• 
101 httn htrido profundamtnlt mi Sttuibilidad con 1u btlltt:a, y los ug~ndos 
mt han inytclttdo ya/o, pdrd st guir mis ttJrtas, put! yo tambiin dtdico parte 
dt mi titmpo a hacer algo por' la tfcyación mtntal y mor1tl dt nutstro sexo. 
Cu11ndo Yto la! opinionts dt U!ttd 1tctrc11 dt /11 ¡t.tntralidad dt las muiertJ dt 
tld btlftt ida, untt gran dt solación u apodtrtt dt ,,,_¡ alma, Pf,rqut YtO que ti m11l ts común. En · Jtf(uida rtacciono y t' tO qut de tsd comunidad dt m11lts 
putdt muy bitn surgir la 'Ytrd11dtra unión t ntrt los putblo1 dt nutstro Conti­
ntnJt, como lo sutiía nuut,o V 11sconulos. ¿Palabr11s dt tlo.vio pa ,11 Id ldbor dt. 
usted? ¿Y para qui? Con duirlt qut sigo su ·,;emplo nos basta, ¿t-trdad? 

Consutlo Uranga. 11 núm. 320. Chihutthua. Mex. 

-Hdct mucho tiempo qut lto lo! articuloJ qut publica usltd ptriódicamtnlt 
tn CARTELES. Aquí lt tnt'io un rtcortt dtl "Diario dt Cuba" junio con mi 
mal Jua,oi/aJ4 contt!tación. No mt guita tnt1it1r " opiniontl' d ·1os ptri6di­
cos, ptro /rtntt. a la ctnJU1d qut se lt dá II b, mujtr dt hoy no putdo mtnos 
qut dt/tndtr a la !tgión II qut yo ptrttnt;:t:o. Ptro como sus mtdios dt Í'X· 
pruión son l{tntralmtnlt rtconocidos y JU plumtt ts rtspttada, quiiás usttd, Ji lo titnt d bien, diga algo sobrt tslo. Au'lqut hact 16 año1 qut YiYo tn Cub.t 
'Y mt sitnto " muy cuf,ana", 101 inglua 'Y· casi todo! mis ptudios dt littralura 
han sido htchru tn tu idioma. Por tSt moli'Yo lt 11ugo diJculpt cualquiu trror 
tn mi mdlttrd dt uprtsttrmt. Brindo 4 usttd mi cooptración y mi má1 tin­
ctra ·11miJtt1d si Jt di1Cnt1 auptarla. 

Btatriz M. A.sh. 11 tntrt 4 y 6 Vista A./egrt. Santiago dt Cuba. 

~u pa/4brt1, Mariblanca, ha sido just11mtntt "aldabont1t:0 anunciador tn laJ 
concitn041 dittt11gdd.u", logrando implanta, nun-41 y fttundd! tnJtridni:as, dts­
dt tsa gran tribuna popular dt CARTELES, qut han údo y smin rtcibidt11 
comprtnsiYt1mtntt. Los probltma! 1ocialts hallan tn usttd una /itf inthprttt, 
'1 l11s hond111 cuutionts qut noJ db,um.m y t1mtnd{'t1n una a,ditnlt dt/tn sora, 
qut time un profundo conctpto dt todtts la1 cosas. Stmbradora dt idtt1!, 7a 
trattJmos todos suJ lectórts dt imitar JU digno tjtmplo: Ytncitndo to1pt1 prt• 
juicios, la 1tYUdt11tmOJ a usltd II lntmlar sólido1 t indut,uctiblu 101 cim;ne• 
foJ dt und n,.1n-a >11ora! socittl. r¡ut rtt,rtuntmá ti dtrecho mtÍJ puro y md1 
humtmo. Proclamadora dt Yt rdadts,, crtadora dt nUtYos principios, prtctp/ora 
constantt Je los rnbanos, n-ief.,nttmtntt ha ptr/ucionado ti upíritu dt l, iu• 
'ltntud indicóndolt pdUttU '1 dtrrottroi nunos. · 

Ricardo Pritto. Habana 162. Ciudtt-1. 

--Sus 11,tículoJ tn CARTELES mt obli:lffl 4 esc:ribi,lt t,4rd ltlicita,ft. ~u 
ciYismo. 1tltntado por su librt ptn1amitnto y su clara intt/igtncia, hactn dt 
su! a,tículo1 monumentos pna d futuro, no ltjtmo, dt und nutYd /orm4 JO• 
cidl qut RUÍt ti ctrtbro del mundo. lndiuutibltmtn tt qut la muk, ti.ene un 
paptf principal, y ts por _tso out debt uta, co~o usttd tft su puuto dt co_mba­
lt, hacitndo comprtndtr.probltmt1i_qut otras ignoran. Li socitdad St dtrrumba 
con todos sus t'icios ~ inmo,411idttdtJ, tl qut no owitra u, ut,ult,u/o tnl.rt sus 
ts~ombros qut mirt a la nuna a.urortt dt /,,_ ci,.ili{11ción, dont/t 111 níujtr "'11~ 

(Continúa en la pág. $4) 

cipar activamente en . la organi~a­
ción v . reorganización perenne de 
la vida de los pueblos. Prodáma­
mos, por encima -de todos los con­
ceptos de moral, la. Yer.dad incon: 
trastable de que valernos porque 
servimos, porque SOmos útiles, por­
que aportamos dulcificadas ener­
RÍas al mecanismo, dinámico def 
progreso . humano, y no porque tri­
turemos nuesrr.o derecho a la vida 
bajo el do¡,;al perverso de v~inte 
si¡¡los de · convencionalismos estúpí- . 
dos y pr~iuicios innobl,s. · 

No. No querernQI el ámor di..;, 
no. Queremos el ,n;or humana. 
Di..,inidad, en este biso, es sinóni­
mo de i¡¡norancia; de í~uidad, 
de inocencia. Tr~í,;., q¡,.; 'j cla~~n 
como tres puñales• en la ,verdad des­
nuda del Amor. El corazón que 
intu}'e, 1~ · · carni qúe presiente, en 
lucha desigual con el cerebro que · 
ignora. Las fuerzas permatÍ~s ;;;A 

de la naturaleza. contenidas y,,:\,Íe, . 
formadas por una sombra dura 
que transfor!Íla el . pé~lo en espi-· 
na, el párari¡o0 'Íecúndo én desierto 
árido, la inquietud del ala en la 
inamovilidad. pesada del ¡,;rillete, · 
la sonrisa - Ieliz . en inueca de do­
lor , . La .sed' dev1aa .. apagada en 
charcos de desventura y de fraca-
só, no en · fuentes de paz y· de se­
renidac:l El derecho a la felicidad 
escarnecido ... por el casti¡¡o innoble 
del cilicio y la impiedad f(,U)tesca 

. d_el j(a_gelo,_ I ll~~ll<; .. paradógica 
y triste iu,ventud que rio arde en 
llamas de-.· amor humano, más. se 
consume en .fuegQ del amor divi­
no . No. Tod,? hio atenta a la 
diRr1idad de las · personas_ Reco11-
qu¡_;temos los fueros de: la · digni­
dad. Seamos francas y fuertes. 

Mil'ffllos.· de, fre.iite,. cara a cara, 
a la Vida; Sin vendas . en los ojos, 
sin telaráñas en la c~nciencia. No 
~n~, .. ,..ndámos caminos que no sa- · 
hemos hacia' donde conducen. ¡Ah! 

Y que no sean "los deniás" 
Quienes_ nos alumbren • el · camino. 

· Tomemos la antorcha en nuestras 
propias manos. Que- s~ como dijo 
Martí, 

· . todo eÍ que lleva l~z se queda 
solo .. 

la soledad iluminida ha de ser 
sie~pre prderible a la sociedad 

((;ontinúa en la pág. 54) 
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f.1::11.A 1-fY AMS, la tncantadora e1trtllr1 cintmatog,,jfica, t1 al 

mimw ti,·mr,o una aYiatrii conmmada. L<H nubtJ no tient n ucrt• 

/uJ para ella 'Y la úlueta de w '!MonÓcoi,pt", rtcortándou Jobre 

el cielo , ti ya familiar a loJ YtcinoJ dt Hollywood. 

( f oto Undt1wood and Undmvood.) 

NORMA SHEARER tJ una fanática del radio. Uno de 1111 

admirr1dort1 , conocitndo lr1J dtbilidadt 1 dt la t Jtrdl,r por lr1J 

oud,rJ w rt,r1, lt obuquió tJlt dimin11l0 ap,HdlO receptor, qut 
tJ un,r m,rra,,illa dtf radio. 

( Foto Mttro•Coldrvyn ·Mayer) 

GUS l:DWA RDS, dirtrtot dr numtro1r11 ,e,,i1tas, u hr1 in • 

wrporad11 a Hollywood p,,rr1 inltT>'tllir tn la wnfeffiÓn dt 

prlirnfas habladaJ. La fotogra/ia noJ lo mues/ro tnJay,mJ,, 

un mimao miuical tn /cu tf/udios dt la Warnn. 

Ir~~ 
/b~~ 

CLARA WINDSOR, J" dtlicios• 
<1ctriz, no lt arrtdra <1nlt los ri­
gortJ dtl inl'ierno, '1 1igut dándo­
Jt t,,rmbullida1 tn la piffina de su 
éa1a. ¡Cómo Jt "$ qut vi'Yt tn 
Hol/ra,ooJ y no tn LA Habanr1! 

(Fo10 Urukrwood and Undtrwood) 

OTRA CLARA qut 1ampoco lt tit­
nt miedo al frie , ts Clara BOW. La 
m.is inq1út ta de la; tJ/rdla1 dt Hol­
lywood ntceJÍta ha1tr1 t n ti invier­

no la caricia Jtdanlt dt /<11 agu,11 dtl 

m" 
(Foto Paramount.) 



(Foios Prgudo). 

EL CONCURSO DE MATERN!DAD.~ 
LoJ niño, Jofr Frasá,co BELLO "I PERF:Z, 
Ma,ia TmJa MARTIN "I COLARTE "I 
Cadoi ALEMAN "I dt A RMA S , qru obtu­
,,;"º" usptclÍ'l'am.t11tt /o1 prtrnios P,irntro. 
Stfl.u"do r Ttrct>o t n ti Conno,o dt Ma-

tu11idad dt La Hdbana. 

DF.L ATENEO CANARIO.-Mtsa pmidmáal dtl ac­
to 10/tm. r.t ctltbrado tri /,1 Aiodaáón dt Rrpórltrs por 
ti A1t11to (,111,irio dt Cubo1, po1ra conm.trnorar d. ptimtr 
unt,n~rio dtl natimitnto dt Dona Ltono, Plttt, madrt 
dtf Apóitol Ma,tí . Ocupan la mesa ti Dr. Tomá1 CA· 
POTE PEREZ (,./ w1t10) P,uidtntt dtl Altnto; ti Pro• 
bittro Ramón dt Ditio r ti Dr. Antonio RAMOS MAR-

T INON. 

Dr. ]tsúi Ma,ía PENI­
CHET, ilu1trt mUito , 11 • 

bano, " quirn acab,s dt 
honr,sr /., u,,;.,,, ,,;Jad dt 
Gro,11.tto"'"• co11ctdiindolt 

ti prtmio " Ko'"r'' 



S,. ANTONIO d, 1, GUARDIA Y 

~Op~rT tL~?o~/:LuJtt:~a:,l1:1,c:~;,: •·-----'l 
man distinguido y ptrionalidad 1oá,il 

muj t1timtJda, qui actJ.ba dt fa(lutr re• 

JRVlN S. COBB, van w:ritor humorÍllico 

dt los E1tado1 U nidos, qut !t tncutntra tn 

nutltra ciudad. Los art1h1loJ dt Cobb .son 

una dt lar nota1 más sugt1tiY121 y t1lraytn-

tt1 dt los ptriódicor dt H tarrt 
{Foto Godknow1). 

MARUJA GONZALEZ, notablt cantantt a quitn han rtn­

dido homt nait 
0

/a A1ociación de RtpórttrJ y la ]u'l'entud Ar~ 

tística Gallega, en un gran festi'l'al alebrado en ti teatro 

INTEGRAL.-ú nut ,-a di­
ru ti,-a dt la Socitdad "España lnttgra/", in­

mtdiatamtnlr dtspuh dt la tom11. dt post-
sión, t/utu11.da ti i1uns. 

EL ·BANQUETE AL DR. HERRERO. 
A1puto dt la mtra principal dtl banqutte 

o/mido al doctor Gzuta,-o HERRERO (x) 

pot sus amigos políticos. Figuran tn la fo­
to lo1 doctoru URQU IAGA y LAGUE. 

RUELA , ti Subsmttario dt JUSTICIA 

y los Rt pwtn~ntu A~LIEGRO y GAR-
CIA MONTES. 

" Ent1mto" 

Mr. J. M. EATON, gtren­
te de la Panamerican Airw.rys 

!ne., que acaba de llegar a La 

Ht1bana m Yittie de 1ugocio1. 

GEORGE ADE, cilebre humoris­

ta nort,:amtricano que aedba de 

llegar a lA Habana en "l'iaje Je 
Y,uacionts-i 
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SA.RMENTO DE BE/RES 
,;uu, ti J;í¡~~Í~,,~:; ~:ts:: tlp::~:; 

EÍ. PRIMER AER 
NO.-El bipldno 
qut fo1 Htrm•'"º 
b_u, Y O ,~illt Wrii 
1,:oron III primtr , 
17 dt didtmbrt J 
tn Ki/1 Doil. Estt 

• co,uí<1 dt /ustldjt, 
montt dt tno/undi, 
tdb,111 tll , .. dt/0111 
lo, timonts dt ¿. 

· t n lotr,m ut. E/m; 
sorrollob.i 25 ca!-J. 
/ua:a y mo,,i.t de 
cu dt madad. <D 

d dtrtcho t itqMi 



~ 
Com. Cario DEL PRETTE, i11fo,tu11a­

:l.N. do ariador italiano qut 11rab/ui6, con 
.,,,,J Ftrra,in. ti ,uord mundial dt dura• 
-J, 1• ción 7 dütanóa. Dtl Prtl~ fa/ltció tn 
Ro ti B,a1il a co111tcutn<ia dt uN ,1<ri· 

dtnlt dt .-..iariOn. 

El biplano " SAVOIA-MARCHETTI" con dos un o d s 
y dos motorts tn tamdtm , tt uno dt /01 mtio.,u t1f,tlra10, 
qut ton1truyt Europa. Lar .,,u,fos dt Dt Pintdo 7 dt Ftrrtl· 

rin y Dd Prttt, st han rtalitado tn .,.,,iontJ dt t1tt tipo. 

El "WOOLA ROC' , primtr tttro• 
plano qut r, a/iz0 ti rutlo dt1dt 

f--------------.~¡~':::;:, ~::;:/;:;~:~\.:~ e;::. 
bt/. Es un monoplano con m0tor 

"Wrigh1.Whi,lwi11d" 

Entre l~ ndu dpdrdtor mo1Ürno, 
h,r:, qut incluir ti "Ford" trimotor, 
monoplano qut si,r.ut lar /intdl )1 Pd· 

ttnltl dtl "Fok.lctr." 

EL PRIMER APARATO QUE CRUZO EL ATLANTf. 
CO.-El bipldno NC-4, dt la t1rmdda yt111krt, qut, tripu/,r. 
do por ti Ttt. Wt1fltr Hinton, fui ti primtr ..,,i6n lrdlt1l/in­
tit:o. Estt hidrop/11no Curtiu t1tt1bd p,o.,,iito dt trt1 motorts 
"Libtrty", dos fundondndo por ltdai6n ti dtrt<hd t i:-

quitrdt1 )1 otro .,/ antro, fundont111do por impul,ión. 

EL BIPLANO CURTISS, uno dt fo1 ,r,io.J, 
J,r,oritos tn /01 ,omitn:01 dt Id .,,,;11d6n. St­
guít1 ldr finttll gtnmdts dtl biplt1110 Wright, p,­
ro ftnít1 tn f11 trt11trt1 un plt111otttt1hilitddor7. 
lor timonts dt profundidt1d unidor d lor d, ,¡;. 
rtui6n. El motor dttt1rrol/11b,i m,ryor futrttl 7 
mO't'Íd uno 10/a l,ilict. ,alocada dttrJr dt /,ts 

.,/.,1. 

El "BREMEN", prime, """'"'º qut c-ruz6 ti Arl.íntico dt Oritnlt <t Oe<ij 
dtntt1 E, un "Junktrl' monomotor, conrt,uido ,,,1,,amtnlt d, mt1d!.. E11r 
tipo dt tttropl<1no, dt1t1rrol/<1do ,,, Altmt1nia dt1oub d, /11 gutrr<t, {' diuingut 

fH)r ,/ fustl<tit y ,/ moto, , qut d11,11nu11 dirut<1mt11/t sobre las .;.,,_ 



Doña MARÍA ÁLVAREZ dt GUILLÉN-RIVAS; 
tspostt del Subsu,t:tario dt ·Btnt/iuncia '1 Sttnidttd 
dt El S4'r«lo, y distinguida tscritord, qau htt sido 
nomb,ttdtt 1tprtstntt1t1.tt dt El Stsl,,ttdo, tn 111 Ca-, 

misión lnftr~ricand dt Mu;erts. 

El Gr~ Duque NICOLAS dt Run4, tía del dif,mto 
Zt:11 Nicolás 11, '1 it/t dt la Ct1s11 ROm4'1o/f, 'que tstd 

graytmtnlt nifermo tn P11n~. 
{Foto Godkno~s). 

El Mariscal LUIGI CADORNA, del ejhcito italiano, 
qut acabd dt fafltctr tn su ffYilla'' dt Bordighitra. Cildor­
na fui ti primer Gtntralirimo . dt Italia durante la guerra. 

· (Foto Puss lllustrating S.) 

LA REVOLUCl6N AFGA­
NA.-L:t Rtin4 SURIY A dt 
Af,ranistdn, fotogufittdtt '/u­
rttntt .su recitnlt ,,;sita a Lon-

drt1. 
(Foto Godknows). 

LA REVOLUCIÓN AFGANA.-S. 
M. AMANULLAH, R,y d,l A/ga­
nistan, contra quitn st J,4n rtlulttdo 
lo, sttctrdotts ·dt ;u pdis¡ J,o~ consult~ 
,,,, 4ft)irdigiou {4 octültrt1dGt,dCl6n dd 
reino, rtd!.itada ·Jrdstictnnente por e. 

LORD BEATTY, ,1 hbot ./ngli, dtl, b,tall, d¡ Jutl-. 
lffl4t4, acdbá de ofrecer· en· m tdsd ■nd Jiesttt de be-·• 
neficencia a f.wor dt lM SoPedad 'l!.r.Plttlortt dt Niños 
A normales. La foto nos lo· mut1ira -comprando unos . 
juguttts a uno dt los niiiO.f rtcogid,u por . útt -s0t:iedad . 

.:::-.:::.:-~\~~: '· 

LA DUQUESA DE YORK, hii• poi/de~ d,l R,, d• In­
glaterra, a ne llegada al úmdon Fnei Hospital' par11 pro­
ceder a la inauguración d~ nundt s11lai. En esa ceremonfa, 

la Duqueu substituyó ·,J. Re, Jorge. · · 

(Fotos Underwood 11nd · Under~ood.) 



' _,. 

(Foun u,.Jc,wood ,md u,.Jc,wood} 

tN EL P'éRU.-M,. He.kn HOOVER, mame,110, dt,pui, J,. dunnb,c.,,,..., El C•ll.o. A 
J,, d,,ul,,, dt M, . HooYtr ,.,td J Dr. RADA 7 GAM/0,,Minüt,o dt Rtl•riou, fa1,:,íortr dtl 
Ph,i. 7" /,, •<'l"~d•, ,1.f,._ HOOVER. Dttrdt ,.,.. J ,omburo p,,tsto, J Eml,,,j,,du, FLET-

CHER. 

?? 



P 
ICTOR Ferrand. Espa· 
ñol. Veinte y cuatro 

· años. Desde muy pe-
. queño sintió afición 

por el boxeo. Cori poco esfuerzo 
pero con mucho cora je conquistó 
el campeonato de peso mosca de 
España. Aspiró a la supremada eu­
ropea de los boxeadores de su pe­
so y su deseo cristalizó. Fué desti• 
tuído de su tÍtulo europeo. Visitó 
las grandes capitales: Barcelona, 
Madrid, Pads, Buenos Aires. Una 
senda de victorias se abrió a su 
paso y donde quiera que fué vis­
to fué aclamado. Ahora lo tenemos 
en La Habana . Y basta de bio­
grafía. 

Nos fué I reservado el honor de 
ser los primeros en probar, pricti­
camente, la efícienci'a boxística · de 
Víctor Ferrand. Invitados por Ara­
mís del Pino a su academia, fuimos 
presentados a un hércules en mi­
niatu~ de._.,.rostro simpático, a pe­
sar ~1as liir,Jlas que conserva co· 
mo_·r~ O "de cruentos combates 
en él.~g, Atractivo, muy atractivo 
es esfi ~iminuto boxeador que po­
see los· in0vimientos ágiles y gracio­
sos ¿e un gatito i uguetón. 

Posamos para la graflex de 
Funcasta. Aramís se empeñó en to­
mar las perfomancias del boxeador 
y del cronist~. Aramís, que todo lo 
vé a través de su sentido de· prdfe­
sor de cultura física, comenzó con 
Ferrand. Cuello, biceps, antebrazos, 
muñecas, pecho, cintura, muslos, 
tobillos, todas esas partes notables 
en el atleta sufrieron la suave 
afrenta del cintillo medido;. La 
sonrisa escéptiC3 de Aramís se con­
virtió en gesto de asombro. 

-He medido muchos ·atletas en 
mi vida y confie·so que jamás he 
hallado tal equilibrio de perfección 
C!l un hombre pequeño. La armo­
ní:i : "la proporción de sus múscu­
lo<- me hace pensar en un hércules 
diminuto. 

Después de esta declaración, 
Aramís Se dirigió a su oficina y 
guardó en una gaveta, cuidadosa­
mente, la nota conteniendo las me­
didas. 

-Vamos a la práctica, ahora, 
;_no le parece a usted oportuno? 

fl primtr bout de en1rent1mien 10 de FERRAND tu Cubt1, fui con LOSADA lt1 A cademia de C11/tura Fí1ica y Boxen de A RAMIS DEL PINO , el mt1rlt1 
18 dt diciembre. 
(Fotos Fu11ca1ta) 

Aceptamos la .amable invitación 
de Ferrand y nos calzamos los guan­
tes de práctica. Era la primera vez 
que el campeón español usaba los 
guantes desde su llegada. 

Aramís llevó el tiempo. Adolfo 
Font y Willy del Pino observaron. 
El bout fué original. Un f!yweight 
115 libras y 4 pies de estatura con­
tra un heavyweight, 192 libras y 6 
pies 3 pulgadas. 

Un lead con la izquierda, que 
Ferrand cogió en el hueco del guan­
te derecho, fué el comienzo de las 
hostilidades. El enorme handicap 
de la estatura, el peso y el alcance 
de brazo hicieron sonreír al espa­
ñol. uPero si ·hace falta una escale­
ra para llegar arriba, hombre!­
exdamó.-A mediados del round, 
logró penetrar dentro de la guardia 
del gigante y de jó sentir el poderío 
de sus ganchos cortos al cuerpo y 
al menton. Al finalizar el período, 
su velocidad vertigff1.osa había can­
sado al contrario. Y a había juzga­
do la distancia y comerizaba a co-

nectar con precisión de cronóme­
tro a la mandíbula u enemiga". 

Guantes fuera, charlamos con 
los compañeros Font y Pino. Nues- · 
tra impresión había sido grata. 

Víctor Ferrand, es, a nuestro jui­
cio, el mejor boxeador español que 
nos ha visitado. Su primer round 
de entrenamiento en tierra cubana, 
ha sido superior al de los MartÍ· 
nez, Moran, Alis y Colá. Maneja 
ambas manos con maestría. Mues­
tra favoritismo por los ganchos cor­
tos y le gusta conectar a la man­
díbul~. A larga distancia, rara vez 
desembarca un golpe. Prefiere el 
golpe corto, por ser más defensivo. 
No es un enamorado de la derecha, 
aunque pega bastante· fuerte. Usa 
ambas rpanos y sabe hacer los 
ºleads" correctamente con la iz­
quierda. Durante el transcurso del 
bout, ni una sola vez hizo un lead 
con la derecha, defecto éste capital 
en la mayoría de los boxead0res 
~ispanos que nos han visitado. 

En cuanto a resistencia, nos pa-

están siempre activas; sus pies se 
mueven siempre, ayudando_ al cuer­
po que se encuentra· perfectame:nte 
colocado en todos los ángulos posi­
bles. 

Después de la seccióll de guantes, 
hizo dos rou~ds de cuerda, uni;, de 
pÚnchin¡¡ bag y dos do saco. Lue­
go, realizó su acostumbrado ejerci• 
cio resoiratorio, enseñándonos un 
admirable torax· y dorsales simétri• 
camente desarrollados. Por último, 
se acostó sobre el colchón y llevó a 
término una serie de e.i.erdcios calis­
ténicos que pusieron en relieve s_us 
músculos á~iles y elásticos. 

Lo dejamos sobre ~a "mesa de 
operaciones" disput:_stQ a re-cib:r las 
caridas del m:\saje muscular, y, 
camino de La Habana, hablamos 
con Font y Pino sobre la pres?nta­
ción del campeón español en el ring 
habanero. 

Unánimemente acordamos que 
Víctor Ferrand gustará inmensa .. 
mente a los fanáticos cubanos. Es 
un peltador que no desperdicia un 
solo instante en, el ring. Esto, sin 
embargo, no quiere decir que sea 
un vulgar fajador. Ferrand conore 
todos los secretos, todos los rinco­
nes del arte de defensa personal, 
pero ha ideado un estilo que lle~• 
un sello muy personal. Ferrand, 
sin apartarse de la ciencia elemen­
tal del boxeo, ha escogido un poco 
del clasicismo inglés, ;. , algo de la 
agresividad.,a~ri':ena, y mucho de 
su propia iniciativa, para formar: 
una amalgama que se llama estilo 
propio. Este estilo · está de acuerdo 
con sus condiciones fís icas y men­
tales, y es por este" p·articular que 
podemos afirmar sin vacilaciones, 
que Víctor ferrand es un artista 

(Continúa en la pág. 46) 
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Aqui ftt1tmo1 d una dtporti;ta que d 

/01 15 a,ios ,e ha recibido de proft ;ord 
dt so!Jto y piano. La uiioritd Joufina 
SALA7 AR Y BUENDIA, ttnni,-

FIGURAS DE ORIENTAL PARK. 
¿Qui hípico cien por cien ·no conoce 
a "Butch", el. duano del Hipódromo? 
En Ju sillón muelltmente sentddo, B. 
]. GRAHAM, fui sorprendido por Id 
cámara altrla dt Kiko, la Jtmand pa-

1ada . 

• 

FIGURAS DE ORIENTAL PARK. 
Mario ARTESIANO auiere demos­
trar a los aficionados al "tur f" que 
tient JU vÍJtd ta,1 huend como 11empre. 
El huho de que ht1ya apt1rtádo en 
eslaJ págint11 deportit-tJJ con los ojo1 
urrados eJ de fácil ex plict1áón: "Un 
Jtgundo de debilidad" . . y il tiene 
tan pocoJ . . que no podíamos dejar 

de publicar un ''1hot" origint1/. 

E1ta foto de P11rk no1 demuntra a Pri­
mo CARNERA, puo completo itafit1110 
de 6 pies 8 pulgada1, y 2 50 libra 1, 110 

má;, rortenitndo en JUJ bra;:os a Andrt 

ta y balompedi1ta nolablt, no ha ;am­
ficado su1 utudios a puar dt dedicar 
mucha1 hor111 del dfo a !01 dt porte1 

(Poto Encanto) 

El sargento John R. THOMAS, couser• 
it del nuevo edificio de /11 Playa dt Ma­
rianao qut st inaugura a prinác,:os de 
t1ño, tJ vttert1no de la Gutrra Hispano• 
America11t1 y ha sido fiel urvidor del Ge­
nert1/ Mario G. Menocal durante 20 arioJ. 

FIGURAS DE ORIENTAL PARK. 
John KISSANE, el artista tipógrafo 
del Hipódromo, que tio u a Ju cargo 
fa impruión de IOi boletoJ, programas 
'Y todo lo concerniente a la1 carreras. 

REGIS, campeón peso pluma de Frauáa 
e lny SCHW ARTZ, campeón m1111dial de 
peso mout1, 1egún lo1 10/011u de bb:xeo de 

Newl York. 
Primo C,11not1, segú11 los "partu oficid• 

lu" d~ Europa; "hace el pri1:;o" en ~.f ,ing 
y como boxeador er. ca111era . 



S 
IN carreras de caballos 
no hay caballos de gue­
rra. Esto que dicho por 
nosotros así, sin ningún 

preámbulo pudiera parecer una hu­
morada, una .exageración o una 
enormidad, es la tesis que sostienen: 
el Servicio de Remonta del E jérci~ 
to Americano, el Departamento de 
Guerra de los Estados Unidos y 
la Asociación de Remonta Ameri­
cana. Tres prestigiosas entidades 
que han demostrado lo cierto de 
su afirmación, con el brillante re• 
sultado que han obtenido ponién­
dolas en práctica. Opinión que fué 
exteriorizada de modo oficial, cuan­
do a raíz u ! presentarse a la Co­
misión Legislativa de Luisiana, el 
proyecto de ley conocido por Bu­
tler Bill, se pretendía con él, pro­
hibir las apuest~s en las carreras 
de caballos, infiriéndoles con esta 
medida, un ~olpe mortal. 

De la carta en que esta opinión 
se sustentaba, no daremos más que 
un extract.o, limitándonos a tradu­
cir tan sólo , aquellos párrafos ne­
cesarios para corroborar nuestra 
afirmací'ón. 

La carta tiene fecha 27 de mayo 
de 1922 y f~é escrita al Presidente 
del Comité Judicial dd Cuerpo Le­
gislativo del Estado de Luisiana 
en Baten Rouge, por el Presidente 
de la American Remounc Associa­
tion, Mr. R. H. Williams, Jr., y 
comienza asi: 

"Estimado caballero: CON 
"GRAN ALARMA hemos sabido 
uque se ha presentado o p!etende 
ttpresentarse en ese Cuerpo Legisla­
"tivo,· un proye·cto de ley tendien-
11te a suprimir de un modo indirec­
"to las carreras de caballos, o por 
"lo menos llevarlas a una situación 
"precar ia. Dada la finalidad pri­
rr mordial de nuestra institución que 
11es la de tener una rese·rva de ca-
11!:allos propios para nuestro ejér­
'cito, NOS INQUIETA SOBRE­
'MANERA toda medida que 
"PERSIGA la supresión de esas le­
"gítimas justas de velocidad y _re­
"sistencia. ESTAMOS CON­
"VENCIDOS DE QUE EL "the­
"rou~hbred" ES EL MEJOR SE-

"MENTAL PARA OBTENER 
"LOS CABALLOS DE NUES­
"TRO EJERCITO. Toda, las na­
·r ciones comprendiéndolo así, fo­
~r mentan y estimulan LAS CA­
·•RRERAS DE CABALLOS para 
~rob tener már y mejores rr thorough­
·•1r,,,¿,_ 

"Cuando se intentó en Kenrucky 
t'legislar en forma análoga, lo que 
"prácticament'e hubiera si2:nificado 
"la abolición de las carreras de ca­
ªballos en ese Estado, la American 
"Remount Association conjunta­
umente con el Servicio de Remonta 
"de los Est;dos Unidos, COM­
"PRENDIENDO QUE LA ME­
"DIDA ATACABA DE MODO 
"IMPLACABLE no tan sólo a la 
"defensa nacional sino a la indhs­
''tria caballar, llevó e-1 asunto ante 
"el Secretario de la Guerra Hon. 
11John W. Weeks, quien penetrán­
"dose de su vital importancia, diri­
"gió al Presidente dd Comité Le-
11gislativo de Kentucky en Frank­
"fort, una carca de la que me per­
''mito tomar algunos párrafos, ro­
~'gándole que les preste su acostum­
"brada atención. 

"Una de las más valiosas cru­
::z~das q~t exi~ten,,, las propor­
ciona el pura-raza y es de va­

"lor INESTIMABLE en la ob-

"tención de caballos para el ejér­
"cico. 

"Este Gobierno, debido a la 
'(peculiar situación creada por la 
"guerra en Europa, no utilizó su 
ttcaballetía; pero el Servicio de 
uRe~onta del Ejército, encontró 
''dificultades enormes que ven­
"cer, para proveerse hasta de los 
('caballos que necesitó la artille• 
''ría y la infantería dC. su propio 
uejército. Unicamente caballos 
"de clase ordinaria, pudieron ser 
uencontrados y si, 4'.fortunada­
umente ·pudieron utilizarse, ~e 
"debió a que no fueron necesa­
"rias grandes marchar ni manio­
''bras extraordinarias. 

uun estudio del "Breeding" 
"en cualquier nación, prueba 
''que el pura sangre es conside­
urado como uno de los mejores 
"sementales que existen para pro­
''ducir el caballo que necesita el 
"a~ma de caballer'ía. 

uLa protección que los Gobier­
"nos prestan a las. carreras de ca­
rrballor es con el objeto de tener 
rr siemprQ el medio de adquirir el 
u elemento para mejorar los ca­
rrballos de sur eiércitos. 

~'Francid" durante la J{Uerra 
rrmundial, continuaba celebrando 
'' carreras de caballos a puerta ú-

El Pmidtntt dt fa REPUBLICA 1 el jtfi dtl Estado Mayor dd Ejbáto, Gtnt • ral HERRERA, examir:ando uno de los eitmp fares de pura sangre que tx!sten 
tn la Finca "El Dique" 

(Foro Pegudo) 

rrrrada, para que! sus pura-san­
rr ¡{Te no desmerecieran. 

u5¡ las carreras de caballos 
"fueran abolidas, la cría de es­
utos extraordinarios animales se­
''ríá mortalmente afectada, y 
"SIGNIFICARIA que en el ca­
"so · de una contienda o una gue­
"rra, el Gobierno no podría 
"monear a sus soldados de modo 
u adecuado. 

"Espero que estas líneas, le 
upondrán al corriente de cual es 
''d criterio dei Depa"rtamento de 
'~Guerra d·e los Estados U nidos, 
11pero si alguna duda le queda­
''ra, tendría mucho gusto en des­
"vanecérsela. 
uEstos son los mismos puntos de 

"vista que tiene la Ame-rican Re­
"mount Association y esperamos 
"que después de un maduro estudio 
''ninguna ley con ese propósito pa­
"sará en el Estadó de Luisiana: R. 
H. Williams, lr. Presidente." 

Esto sucedía · en 1921. Y los Es­
tados Unidos que no pudieron ven• 
derle entonces al General Bates los 
caballos que Inglaterra nec~sitaba, 
y lucharon ellos inismos con serias 
dificutades aún para · encontrar los 
caballos necesarios a su infantería 
v artillería, no echaro~ en saco ro­
to la enseñanza que aquella impo­
sibilidad y estas dificultades, pusie­
ron de manifiesto. Aprovecharon 
sus dotes admirables de organiza­
dores para reformar su recría y la 
decoración cambió, como por arte 
de encantamiento. En el corto es­
pacio de siete años, los norteameri­
canos han producido 39.000 potros 
magníficos. Ya en 1926 habían 
criado 22.202; y a propósito de es­
to, decía el coronel H. O. Whi­
tehead en su carácter de jefe del 
Remount Bureau of the War De­
partament en su informe rendido 
al Congreso Americano en Noviero• 
bre de 1926, lo siguiente: 

"La preponderancia que este país 
''ha logrado en la crÍa de caballos 
"es atribuida al "THOROUGH­
"BRED RACE HORSE" ( al pu­
rr ra-sanRre de carrera). Todos los 
"dem·ás factores son de orden SE-



"CUNDARIO. El pura sangre es 
uel barómetro que marca el espe­

· ,.jo que refleja el VERDADERO 
''estado de la industria caballar. 

"El "Thoroughbred" es la ME­
"DULA de las actividades del Go­
nbierno para' la recría. "La mayorÍa 

"de los sementales de que el Go­
"bierro dispone fueron CABA-

-- "LLOS DE CARRERA, que de-
"mostr~ron su temple en las duras 
"competencias del "turf". 

"Los oficiales del Gobierno ad­
"miten que si el "THOROUGH­
"BRED" desapareciera de Améri­
"ca, la industria de recria no podría 
"subsistir. Utilizando el pura-san­
ugre se ha obtenido un tipo d~ ca• 
''hallo para nuestro ejército tan su· 
t'perior, que la caballería america­
"na es la meior. montada del mun­
"do." 

Estas líneas ponen el adecuado 
colofón a nuestro ariterior escrito 
y a nuestras repetidas afirmacio­
nes de que en el pura-sangre y úni­
camente en él, debemos de buscar 
el cruce adecuado pará. mejorar 
nuestros caballos, tanto para el 
e_jército como los de tipo ligero. 

Para lograr el arraigo definiti­
vo del pura-sangre aquí, será nece­
sario, y más que rtecesario impres­
cindible, que el Gobierno tome car­
tas en d asunto haciendo un estu­
dio dete~ido de una cuestión de tan 
vital importancia. Además añadía 
el Coronel Whitehead, que debido 
al auge alcanzado por las carreras 
de caballos, los precios que se ob­
tenían a.ctualmente por estos, no 
habían sido _jamás conocidos ante­
riormente. Esta afirmación se co­
rrobora revisando los precios alean­

. zados por ejemplares de. buen ('pe­
digree" en- las ventas del último 

_ayudar al info~tunado Simóit. Si­
món iba y venía desde la cama mi­
serabl e hasta eÍ umbral de la casa 
que nadie se ocupaba de franquear. 
Una cólera c·ecí;i en él; la cólera 
¿e los desventurados que se sienten 
abandonados a su necesidad. 

0 jMa!dito seas tú!, gritó Simón, 
mirando hacia Belén. ¡Maldiio 
seas, rey, hijo de rey, a quien todo& 
van a adorar! 

uLa ·estrella, sobre Belén, brilla­
ba in¿iferente. Sirrión la amenazó 
con el puño. 

(!¡ Maldito seas tú, ~ey, hijo de 
cey! 

1'El desdichado co_gió una pie­
dra y la lanzó con codas sus fuer-

mes de Noviembre en Lexington, 

de los que a continuación damos al~ 

gunos. 

Vendedor Mr. H. P. Whitney. 
CONSTELLA TION- yegua ba­

ya, 9 años, por Broomstick y 

Stearling por Hamburg; . servi­
da por Mad Hatrer . .$10.000 

Y ASHMAK-yegua alazana, 9 
años, por Broomstick y Baks­
heesh, por Hamburg; servida 
por Peter Pan . $10.500 

MARCHESA II-yegua alazana 
12 años, po/ Rabelais y La T osca 
II, por Laureate; servida por 
Broomstick . . . $10.000 

PENITENT-yegua alazana, 9 

años, por Pennant y Regret por 
Broomstick; servida por Mad 
Hatter . .$12.500 

Vendedor: W. R. Coe. 

FIANCEE-y. a. 4 años, por Fair 
Play Kiss Again, por Tracery; 
servida por Polymelian . $11.000 

MASKED, DANCER-y. prieta, 
11 áños, por Disguise y T rip­
ping, por Delhy; servida por 
Pompey $11.000 

IMP. MOONRISE ~ y. ·a. 12 
años, por Sunstar y Alicia, por 
Bend Or.; servida por Pom­
pey . . $10.000 

· Estos sori precios corrientes que 
obtiene cualquier yegua de buen 
pedigree que haya producido ga• 
nadores de premios de cierta cate­
goría. Si la perspectiva o la pre~ 

sunción es de que pueda producir 
caballos definitivamente buenos, 
entonces se dobla o se triplica esta 
suma pagada por una yegua que 
corrientemente no debe dar más 
que un producto anualmente. En 
la última venta remate del malo-

grado Majar August Belmont, al­
·gunas yeguas obtuvieron precios 
superiores a $30.000 y fueron las 
siguienus:· 

CHIT CHAT: y. b. 12 años, por 
Imp. Rock Sand e Imp. Chin­
kara por Galopin, y servida por 
Fair Play, con potranca, por­
Fair Play $31.000 

MIRABELLE: y. a. 5 años, por 
Fair Play y Mahuba, pqr Imp. 
Rock Sand. (Esta yegua es her­

mana carnal .de Man O'War), pa­
garon por ella, con potro, por 
Hourless . . $33.000 

DONA ROCA, y. b. 13 años, por 
Imp. Rock Sand y Donna de 
Oro por Imp. Rayon d'Or, y ser­
vida por Fair Play, con potran­
ca por Fair Play . . $40.000 

Imp. QUELLE CHANCE: y. b. 
8 años, por Ethelbert e Imp. 
Qu'Elle est Be lle II, . por Imp. 
Rock Sand, cubierta por Imp. 
Hourless . · · . $45.000 
No perseguimos otra finalidad 

con esa enumeración que lograr ha­
cer visible cu~n ciertas son las _pa­
labras de Mr: Whitehead y asegu­
rar que cualquier persona dueña de 
una yegua de buen "peligroe" cru­
zándola debidamente con un caba­
llo cuya sangre hermane con la de 
el!a, y cuidando el producto con 
los requisitos que esa cría exige, 
tieue derecho a obtener un ejem­
plar que sea triunfador 3:ún en las 
m:ís difíciles pruebas. 

Pero, · para que los ·que se deci­
dan a criar un potro, tengan el es­
tímulo tan necesario a toda obra 
humana, será preciso que haya 
~ercado _p_ara su producto, que sea 

estt: susceptible de venderse y .que 

no sea la única forma para benefi-

~..tda,,Ó,;._. 
4
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zas en dirección a Belén. Y después temeroso, en _torno suyo. ¡Qué pro­

de · aquella, lanzó otra, y luego otra'. digio! Las treinta . piedras que ha­

En su cólera, se bajaba continua- bía lanzado eran treinta monedas! 

mente a recoger piedra; para lan- Apresuradamente, Simón las r-eco­

zarlas. Se fatigaba y encontraba gió, y las llevó a su casa. No com­

placer en fatigarse. Con toda su prendía. Se sentÍa asustado y ma­

rabia, lanzaba piedra tras piedra, ravillado al mismo tiempo. Antes 

en dirección a Belén. de entrar en la casa, con su teso­

"Cuando hubo lánzado la trigé­
sima, se estremeció: había escucha­
do que Su Piedra· caía con un rui­
do de metal. Curioso, Simóri co­
rrió al lugar donde había caído. Y 
allí, se quedó confundido. En lu­
gar de fa piedra que había lanza­
do, encontró • una moneda. Miró, 

ro, miró a la estrella: brillaba siem­
pre con igual respl~ndor. 

'
1Simón entró, y se encaminó ha­

cia el cofre que había en la alcoba 
donde agonizaba su mujer. Pero, 
cuando quiso depositzr- en él las 
treinta monedas ma;;_villosas, las 
treinta monedas Se habían tornado 

ciarse de él, acudir a correrlo por 

su propia cuenta. La cría de caba­
llos pura-sangre y las carreras aun­
que se complementan y no pueden 
exiMir la una sin la otra, soh dos 
cosas independientes en cuanto a 
su desenvolvimiento. Un criador 
de caballos puede, aunque sea ra­
ro, no se:r aficionado a las carreras; 
o siéndolo, preferir el papel de me­
ro espectador; y en estos supuestos 
lo único que desea, es un precio 
por su potro o potranca y dejar 
que otro la explote deportivamen­
te. Para que esto pueda suceder, el 
Gobierno, siguiendo el ejemplo de 
todos los que rigen en países que 
dan a la producción caballar la im· 
portancia que debe dársele, no pue · 
de menos .que ejercer una interven 
ción directa en todo lo que se rela­
cione Con el .deporte de las carre­
ras en Cubat para que los intereses 
del criador nativo no sea~ tan ti­
biamente considerados. 

Por falta de preparación, mu­
chos consideran que las carreras de 
caballos son • únicamente un pasa­
tiempo de ricos o un centro de es­
peculación. Este error mantuvo a 
Francia a la zaga de Inglaterra, 
durante siglos, en cuanto a la pro­
ducción de caballos. La superiori­
dad de los caballos i~gleses era 

tal, que los que venían del continen­
te a contender con ellos, tenían de­
re-cho a una concesión en el peso. 
Pero los franceses aunque lenta­
mente se fueron rindiendo a la evi­
dencia de los hechos. Importa:1do 
de Inglaterra yeguas y sementales, 
fueron perfeccionando sus caballos 
y por fin el día 31 de mayo de 
1865, pudo un caballo francés, el 
inconmensurable GLADIATEUR, 
ganar el Derby de Epsom. 

otr3 vez piedras, y en el mismo ins­
tante, su hijo, el pequeño Judas, 
lanzó un grito agudo . " 

El doctor no tuvo tiempo de aca­
bar. Una formidable explosión nos 

levantó de las sillas. 
Corrimos a la calle. De todas las 

cuev.s salían hombres. 
-;.Qué sucede? 
-Un avión. 
Lo buscamos en el cielo sombrío 

como otra estrella más. Se le escu­
chaba ronronear allá en lo alto. 
Huía. Su bomba había derribado 
el último trozo de muro que que­
daba en pie del campanario de la 

iglesia. 
-¡.Acaso será un símbolo? me 

preguntó el comandante. 



' 

·fig. !,.,-Circuito dtf adi:JfJtador, con 
todos los acusorios qut fo inttgran. 

(lJ 
RO B A B L E M EN­

TE uno de los proble­
mas más difíci!es d( 
resolver en radiotelefo­

nía, será de . posible solución, · gra­
cias a la combina~ión . de dos facto• 
res importantes. Nos referimos a 
la estática; hasta la fecha consi­
derada como el enemigo invenci­
bl~, y los dos factores que han de 
COntribuír a vencerla-no hacién­
dola desaparecer, porque estó es 
imposible, pero sí anulándola­
son: el alto potencial en las esta­
ciones trasmisoras y la trasmisión 
de los programas en ondas cortasi 

Ondas cortas se denominan aque­
llas cuya longit.ud es inferior a 200 
metros. Bueno ~s hacer constar an- '. 
tes de proseguir en este asunto, que 
la longitud de ondas nad, tiene 
que ver con la distancia a que se 
encuentra la estación que las emi­
te. Oi!itancia del trasmisor y lon­
gitud de opda son entre sí, comple­
tamente independientes. 

La estática no afecta ni perjudi­
ca la trasmisión de ondas inferio­
res a doscientos metros de longitud, 
con la misma molesta intensidad 
con que lo hac !! en las ondas de 
mavor metraje. 

Por esto creernos que puede lle­
gar a ser resue!to el problema de 
la amia.oración de la estática, uti­
lizando ondas cortas y aplicando 
altos vol ta jeS en los tubos de las 
estaciones trasmisoras. 

Si se consigue hacer trasmisiones 
en plantas de 100.000 watts, usan­
do ondas de 30 a 60 metros, será 
posible la recepción casi perfecta, 
y libre de ruidos de programas 
trasmitidos a 3.000 o más millas 
del réceptor, en ple·no verano. 

Y a el verano pasado lo; resul­
tados obtenidos en las pruebas rea­
lizadas, fueron ·excelentes y 'prome­
tedoras l e mayores éxitos, y no es 
pues aventurado esperar que el pró-­
ximo --verano e1 empleo de las ' on­
da~ corcas ha de generalizarse en 
las estaciones super-potentes. 

Además, las trasmisiones de tele­
visión se realizan en ondas cortas 

y las investigaciones y experimentos 
en esca interesantísima rama, son 
continuas v bastante fructíferas 
hasta- el presente. 

Como quiera que es nuestro pro­
pósito dar a los lectores de CAR­
TELES la más · reciente informa­
ción sobre lo concerniente a esta 
sección, ofrecemos aquí una com­
pleta explicación sobre la forma de 
construir con poco gasto un adap­
tador para ondas cortas, con ayu­
da del cual será posible utilizar 
cualquier equipo del cipo. corriente 
para la recepción de ondas de 
11broadcasting" y adaptarlo a la re-

cepción de ondas corras, e'ntre ios 
15 y los 130 metros. 

La figura 1, representa en forma 
esquemática el circuito usado en 
este tipo de adaptador, para sec 
empleado en combinación con cual­
quier equipo corriente de 5 o 6 
bombillos. La construcción de este 
adaptador es sencillísima y puede 
acometerse por cualquier buen afi­
cionado. 

Para armar esta unidad se re­
quieren los siguientes accesorios: 
un papel de Fórmica de 7x12 pul­
gadas, un subpanel de llxl0 pul­
gadas, un par de. brackets de me­
tal, (Ben,ia,mín), un juego de bobi­
nas Aero ....... Coil, para ondas cortas, 
un choke coil de 85 milihenryos, un 

socket tipo standard, un grid leak 
de cinco meghoms, un grid conden­
ser de 0001 microfaradio, dos bar­
nas marcadas; antena y tierra, y 
dos condensadores variables, uno 
de ellos de 00014 microfaradios y 
el otro de 00025 o 00035 mfd. 

En el diagrama representado en 
la figura 1, los condensadores va­
riables aparecen marcados el de 
00014 con la letra E y el de 00025 
con la letra· D. El socket está indi­
cado con una S, el ckoke coil, con 
la R, el grid leak con una G y el 
grid condenser con una F. 

El juego de bobinas está repre-

sentado por las iniciales A, ( prima­
rio), B; (secundario) y C (ticket.) 

Con la base de un bombillo ti­
po UX, inútil se construye el adap­
tador, y el gráfico que acompaña­
mos está lo bastante claro para que 
requiera mayores explicaciones. So­
lo nos resta agregar que en el in­
terior de la base del tubo hay cua­
tro alarnbritos, de los cuales tres 
se utilizan, los correspondiente1 al 
filamento -1- y - y el de la placa. 

A elI~ se: sueldan otros tantos 
pedazos de cordón flexible o "Ce­
latsite" de unos tres pies de largo 
cada uno. El extremo libre de ca­
da uno de estos cordones se conec­
ta en el poi~ correspondiente del 
socket del adaptador y el de la pla-

. . . ·-· -· ·-··...ll...:... ---·- ----- ·----

ca se lleva á soldarlo en el choke 
coi!. 

A un lado del diagrama, en pe• 
queñt, tamañó se detal'.a la base del 
~ubo con 1os cont3cros correspon­
dientes a positivo y negativo del 
filamento y placa. Una vez que: se 
hayan soldado los tres cordones, 
es convenie~te llenar el :nterior de 
es.ta base de socket, con lacre de­
rr~tido para evitar que Jos alam- · 
bres puedan tocarse entre s,í. 

FUNCIONAMIENTO 

Pata conectar este adaptador a 
circuito corriente que utilic!! bom­
billos tipo UX, basta sacar del 
socket correspondiente al delector, 
el bombillo y colocarlo en el . soc­
ket del adaptador. Luego el adap­
tador hecho con la base del tubo 
inuti1izado, se coloca en el socke:t 
del detector del equipo, se canee~ , 
tan la antena y tierra en las bomas 
del adaptador y eSte estará en con­
-diciones de empezar a funcionar. 

SINTONIZACION 

Ante todo nótese que el adapta• · 
dor no tiene reostato, pues utiliza 
el del equioo. El condensador D, 
controla la ,regeneración y el E, la 
sintonización, . los dials de ambos 
deben sér microméticos porque el 
a juste ha de ser muy crítico. 

La bobina A, tiene un punto de 
( C onúnúa. en lo pág. 46 ) 

Fig. J.-EI i:Jdi:Jptador co11uti:Jdo al 
tquipo y funcio11a11do . 
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Para el pueblo franc¿s de todas 

las épocas, el acto más importante 
de la Nochebuena fué el banquete 

que sigue a la l'vlisa del ¡zallo, el 
ureveillon", una ceremon . absolu­

tamente profana en 'ª que, ¿n, ho­
nor de Cristo se bebe fuerte; ,, ve 

remos que los Noeles que se can­
tan en estos ban\:lUCtes expresan 

fielmente el estado· de ánimo de los 

comensales. En una palabra, el ce­
lebérrimo Noel no tiende a cele­
brar más que la francachela. 

Basta con ver sobre qué aires 
musicales se cantaban con prefe­
rencia estos supuestos versos reli­
giosos. En una de las más célebres 
compilaciones de Noeles, los Noe­
les borgoñones de La Monnoye, es­
critos el año 1700 la primer pieza 

lleva esta indicación: usobre un ai­

re de trompeta"; la segunda: ''so­
bre el aire del ri¡zodón de la Ópera 

Gala tea"; la tercera, "sobre el aire 
de uMi madre, cáseme usted", que 

era una cancioncilla bastante li­
cenciosa muy en boga por enton­
ces. Dirán algunos que la época de 

esta compilación fué precisamente 

una de las más disolutas de la his­
toria de Francia. Volvamos, pues, 
más atrás. En el libro de uLos gran­

des Noels" impreso en París por 
J. L. Crestot, presbítero, el ·año 

1520, los primeros versos recomien­
dan, en una pintoresca habla anti­

Rua, a todas las muieres de " llevar 
grant joye" el día de Navidad. 

Grant Joye, es decir, gran rego­

cijo y algazara, y ya sabemos lo 

que aquellos le ianísimos abuelos 
nuestros entendían por gran rego­

ci io en un banquete. 
Esta vez la obra la firma un clé­

rigo y ésta indulgente recomen~a­

ción no es sino el principio de uno 

Vermouth 

A 
M 
A 

A 
M 
A 

Exquisito 

de los más renombrados Noeles 

que ha habido: sobre un ¡zallaido 

ritmo de vivacidad encantadora se 
desarrolla el desfile de todos los 

que van al nacimiento, portando 
man iares y bebidas ellos, elegan­

tes trajes y paramentos las muje­

res, Y nos cuenta por fin, con una 
deliciosa ingenuidad primitiva, que 

nos hace recordar los frescos de Be­

nozzo Gozzoli, cómo María y el 

niño presiden la fiesta . 
Se conservan, de esa misma épo­

ca, algunos Noeles que rnn peque­
ños cuadros de costumbres delicio­

sas, verdaderas crónicas poputarc~. 
N os hablan del nacimiento, de la 

adoración de los pastores estilo si­
¡z!o XVI o XVII, como Corneille 

y Racine nos cuentan la historia de 

las grandes heroínas griegas y ro• 

manas estilo Luis XIV. . 
Hasta los Noeles· más austeros 

son de origen profano. Nos J)p.re­

cen hoy recogidos y fervorosos gra­

cias a su venerable arcaismo. 
Exactamente igual que a las pin­

turas, aún más mediocres, el tiem­
po, al patinarlos, les hace adquirir 

a todos cierto aire muy serio y muy 

respetable. 
Y aquí tenemos un ejemplo: el 

N oel ucantemos por f a V o r ' , 

( Chantons, je vous en prie), uno 
de los más antiguos que se cono­

cen, se cantaba sobre el mismo rit­

mo de una canción de amor, y sin 
embargo, hoy nos penetra por su 

carácter de misterio y de oración. 

Hasta los Noeles más austeros, 
son de origen igualmente profano. 
Unicamente su arcaismo los hace 

parecer a nuestros ojos recogidos 
y austeros. 

Pero la verdader , 11edad de oro" 

de esros cantos de Navidad, se des-
""arrolló durante los siglos doce, tre• 

ce y catorce. Entonces los Noeles 
no eran como en nuestros días can­
ciones aisladas que se cantaban en 
N ochebuena; sino que formaban 

parte de verdaderos dramas musi­
cales de una liturgia austera, y por 
otra parte, de un primitivo cristia­
nismo que si había perdido ya el 
perfume encantador de aquellos 

primeros mártires de la fe, conser­
·vaba todavía un ambiente de ma­

ravilla y de leyenda que arrebata­
ba las multitudes. El amor del pue­
blo por sus i¡zlesias, embellecidas 
con inigualables tesoros de arte, 
iba en aumento cada día; no cono--

( Cuntimía en la pág. 48) 

LA MUJER MODERNA 

encuentra elegan­

cia, distinción y con­

fort en la ROPA 

INTERIOR y en 

las MEDIAS 

VAN RAALTE 
GARANTIZADAS 



5. E~T~~:ENTAL ami-

No h~blemos hov de co' 
,;, frívoÍas; Helen.· Lo 

de lo¡ besos, de. esos besos de· la 
. paritil1~, · que tanto int~rés tienen· 

· para tí, será en -la · próxima. Por· 
que -hay .. a:lgo 4e máYOr; :_'importan­
cia ·en estos m~inentQS; ·a~go" •triste­

. mente de actuaÍickd .. : ,. La trage-
¡; dia de Dolores dl Río, fa iupr~ma 
t"f ;'-~.tist~_:mexlcáÍia. ,i: . 

·¡Pob,e Lolita!." S~ .. úldino , ¡étraro 
ha he~ho ·:qlle -- ~is: 9í0~·-. ie liena$en· 

~[il~~ 
que evOcan .'_a·.k;s-::tnl,lerre:s..-'Y ciúta­
~e_nte,· -de ' ·-;d~µ;i_' ~a~e·~~~ ~--Lolica 
ha muerto. Si( múene· ·es Óiás cruel 
po~qtie \nienti-;iS : eÍ · ·c~~rpo : mate­
~ial --,p~tinú~:?il~na~do ·:s~~--_f~cio­

Jres no'r~ale_s, el ·a,-lma:; esa· alma su­
ya que tancaS· ·emotiones· · ini~nsas 
ha s~bi·do desperta/ 'y ,que· ia~to ha 
sabido hacerse amar, anda -~á.gan­
do, sin rumbo, desesperadamente, 
en busca del al~a de su pri~er y 
único amor, de su verdadero amor. 

Sí, H"elen. ;.No has presentido, 
a través de tod~ esta farsa cruel del 
divorcio de 'Lo1it1 d: su marido 
J3ime, que el Destino implacable 
le_ jugaba una mala pasada a la po­
bre artista, para ,hacerle pagar ca­
ro su triunfo y su sed de gloria? . 
;.Pero es que fué acaso ell.a, tan 
dulce y tan graciosa, la culpable 
de tcida ia tragi-comedia en la cual 

• <> ·se . movieron actores, marido, Di­
. ·rector, reputaciones? . 

No. Lolita del Río ha sido una 
· :\!ÍCtima. Y hoy, ten la seguridad 

d~ esto, la artista sufre y daría to­
da esa gloria fantásti_ca, todos -sus 
_triunfos, todas las gemas de la co-
rona de. admiración que los públi­
cos del Nuevo y del Vie.10 Conti­
nente han te.fido para ella, Por una 
_mirada, oor una sonrisa, Por un be­
~o, cor la . Vida, un minuto siquie­
ra de su marido, del hombre jovial 
y bueno con quien viviera loS -más 
dulces v fe1ices días de su vida, 

., puest~ que él _la .enseñó a amar, y 

fué · -cOn -él. r:on ouien Lolita i:eali­
z~ta t~ Quimera, el Ensueño,· la 
Ilusión: , 

;,Cuántas vece-s, en el drama ocul­
to de-· su vida,, . állá, en· eso; resqui­
ci~s: dei cotázJ n_--Por los :cuales no 
pued{ ."filtrársi ·uria :··mirada _indis­
creta, nó :h-1-bt.á m:ald.eddo. Dolores 
del Río a la · serpiente fatal que 

obscuros, y los salientes pómulos 
de sus meiillas, rasgo indefinible 
de Ías hijas de ·Moctezuma, eran 
más fresco~ y era su boca. roja .co­
mo herida en granada, más infan­
til y seductora , 

La entrevisté apenas llegara a la 
Meca del Arte. Y todavía entori'. 
ces Lolita no adiudicaba de las cos-

DOLORES DEL RIO 
(Foto Artista, Unidos), 

ari"ástrándose lentamente, fué ·inva­
diendo su hogar patria~q-1 de Mé­
xico, para susurrar en su oído cuán 
deliciosa era la Manzana . de los 
trii.infos celuloicos? Hasta entonces 
ella fué feliz . 

Recuei-do eón melailcolía a aque• 
lla L9lita del Río de los primeros 
meses en Hollywood . Y te lo di­
go, Helen, eta·-más bella, era más 
dulce, era más ·pura! No tenía-aún 
el nombre· fafPoso que tie~e hoy;?pt­
ro habla más fe!iéi¡lad en sÚS '. ójós ., .. , . ·,. 
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tumbres regionales de nuestra raza. 
Con _su Señora madre iba ·del Estu­
dio a su casa v· de su casa a las fies­
tas V· aietreos del insaciable Hollv­
WQod. Con la madre y el esposo, 
como .cualquiera. dé nuestr~ . tl_i, 
ñas "bien" Y Lolita hablaba 
con respeto y carijío de _Jaime del 
Río . Hollywood e..;pezó su 
obra La fama, traidoramente. 
arteramtnte, corroía poco a poco 
los cimientos de la edUcación, del 
atavismo de la raza . NO sé si 

Dolores fumaba desde antes, dev : .-' 

§f§~~¡ 
le ha despedazado el co~n ·, /:'f: 
Fumar es cosa tan na~ud{ ·~~~ '.J~~~ 
mujer de' nuestr·o sigl"O . .Y' d~ v'Cfas; ~-/-' 
;.qüé tjene acasó 4~ ·particul¡i? ( :'-_..i. '.( 
Parecería ridículo : pr"ed.icar conú;;i::·:·-~ 
esta universal cO~tum_bÍ-e, pero:;' ·.-- .- .,) 
Lo!ita no fumaba como un~ . ftiplV 
per americana.- l-{ahía·· ~n- sus . g~~-~­
tos, en · su actitud~ en su perSO€a · 
toda, algo di¡tin.to: ¡quizái el. ·apq-: 
lengo, el grito de la éJ.rístoc~~él~;: 
que quet;fa ; oro'per la··espésá ma'llit 
del modernismo y la influ~ncia:· li~ 
bertina de Hollywood! Eia "1ia 
Lo lira artista, que . ll~naba· su .. pa· 
pel de gtií, díurta, y cji,; , ;~eµía, g~; ' 

tos dmidos de : colegiala. '.;"~: ~~l 
rubortzarse . Y o suspire ; tr1ste::-,; 
mente y .. ~n aÍnargo~: :só):i~9{1Ui~~- m~·:· 

diie: "laJál!)~ _tuficib:~fs,(<l~ Hdlly,., 
wood, et'tós(l\9 ,9s'il~;J tras· hi,\\J? 
nicas ·v el aJ;!'aus,f ,desniedido/ da: 
varán s~ __ :i!aft~:féti\~;~hídi'~.-j*~ y, 
bella, r ¿Jiilq~iér JI/de éstós; . tú 

:::ti~ri fí,1~!:ót:.t:;~i:: 
bresa 1iente de· áristoc,ta.ci·~ t'athii2,? :-

Y, efectiv~erite,>tl· ··-t~rá.~ l~~­

lula e,a: ~traída 1aia1metjtLpó~:Í~ 
lámpara audaz · ,en .. ~uyf:tli\ina ha; .. 
bría de quemá(~:'Gl !Í.~t;cias ~lá:~'. 
más tarde . . }.~Iri~. évjt'atfo,;·];iµ¡;sél' . 
fuerte bastai\.t~ pat.~-:.r.6tl').P·;r"M·: pi-. 
denas inex~~ables ~~U~-' él EXi(o. a;; 
pasando; disf~~ as . dtJ~ffn.al; . 
das, alrede-doi:~~e-- ,~~~·;Yfda .' éntera?. · ~ 

;,Cómo· n0-''9Ííf ... $Ven y con· un 
alma romántic~,-herenci; de lérs-irl­
dios y los ~onquistad~res, la troÍn­
peta retumbante de la fama?. 

½ co~o incauta J?aloma, Lo~ta 
iba siendo fascinada por la serpien­
te Que lentamente se arrastraba pa• 
ra invadir y · Ptof~nar la santidad · · 
de su hog1'Íú¡lii\:'rÍ;rcaL . · La ser_. 
piente qÚe· clavando s~s ~iiÜos fata­
Íes· y ,nen~irosos en. _l~ Víctima, le 

sabía _s~_urraf .. ,,~_rOin~as .y exaltar 
su vánidád. ... . "-- . . 

Por·· firi, . traS escáitdalos y mµr­
mu;aci~n~s, desi,u~ de. sab~-Oips 
qué ludias' co'nSigO mi~ina, despué.s 

· (Ccniiñúll en la pág. 50 ) 
:1 ,· 



BEBE DANIELS, famosa 
estrella de la Paramount. 

(Foto Paramount) 



PROBLEMA DE AJEDREZ 
Por Rogelio Vergara. 

Negras 4_ piezas. 
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Blancas 6 piezas. 
Jueg¡n las Blancas: MATE EN 4 

CUADRO MAGICO 
¿Como puede usted, lector, colo~ar esos 

números dentro de ese cuadrado para que 
sume 34, lo mismo horizontal, que vertical 
que diagonalmente? 

1 

5 

9 

15 

:2 3 

6 7 

10 11 

14- 15 

CHARADA 
Por Jose Padrón. 

DOS TRES PR1MA caminando 
por una TODO, qme verás 
con facilidad en la H abana 
o en cualquier otra ciudad, 
cu:tndo vi una P~IMA DOS 

4 

8 

12 

16 

que PRIMA TRES CUARTA CUARTA 
mostraba a TRES CUATRO CUATRO 
la manera de volnr. 

SUSTRACCION 
Sustrayendo una sílaba a cada• uno de los 

significados siguientes se fonna rá el inme• 
diato 

1totrLbte de v(ll'.Ó/t 
Dim ~iaJ 

0-Werv 

CHARADA GRAFICA 

CRUCIGRAMA 

H orizontal: 
1-Excavación que se hace en la tierra. 
4-Armadura d e cuerpos, antes usada. 
7-Natural de Maumania'." 

11- Terminación de verbo. 
12- Conjunto de eslabones. 
13-Preposición. 
15-Pien cúbica de diverso material que 

sirve para jugar. 
17- Una de las cosas que mis se debe es-

timar en b vida. 
20-Ciudad antigua. 
23-Dueño. 
24-Uno de !os hijos de Noé. 
25- Virtud que pone en ánimo la tranqui-

lidad y el sosiego. 
26-Nombre de mujer. 
27-Baile. PI. 
29- Parte de! tejado que sobresale de la 

pared. 
31 - Holanda, por la tela. 
34.-Nombre de letra. 
3S-Célebre guerrero Cartaginés. 
36-Nota mmical. 
38-Imperativo de verbo. 
◄O-Serosidad .:ere y salada de la sangre . 
41--Nombre de varón. 

Vcrtic.1!es: 
2- Hija de un rey de Argos y sacerdotis.-~ 

de Juno 
3-Participio de verbo. 
4-Figu ra geométrica. Plural. 
S- Pror.ombre personal. 
&-Especie de goma resinosa. 
8-Composición poética. 
9-Malla. 

10-Gran.·Sactrdote de los judíos. 
14-Se dí<;e de la prosa que ason.tnta. 
16-Cuerpos naturalo o artificiales que ma• 

nifiestan afinidad por el hierro y otios 
metales. 

18-Carta. 
19-Júbilo, alegría. 
21-Canoa que usan los mexicanos. 
22-Califa árabe, primo de Mahoma. 
27-Animal marino. 
28-Verbo de la primera conjugación. 
29-.Ave acuatil, comun en Europa. 
30-Golpe suave de aire. 
32 Alucen.:'. 
33-Patriarca antiguamf:nte entre, los Ale­

jandrinos. 
37- Dos consonantes consecutivas. 
39-Pronombre posesivo. 

JEROGLIFICO 

PROBLEMA DE DAMAS 
Negras l Dama. 

■ ■ ■ ■ 
■ ■ ■ ■ 
■• ■ ■ 
■ ■ ■ :~ •• ■ ■ • ■ ■ ■ 

■ ■ ■ ■ 
■ ■ ■ ■ 

( 

Blancas 3 Damas. 

IEROGLIFÍCO 

Por Osear Rarroso. 

Acq ..... . 
Ley Física. 

COMPRIMIDO 
Por L. M RuiT. 

• • 

r'\ COt.011 A PJ;RRO --"-T A 50 
COI.OQ 

CHARADA ELECTRICA 
Por Caridad del Castillo. 

;.Se ha PRIMA DOS, TRES TRES, tu 
TODO? 

SOLUCIONES 
A lo, pasatiempos de la. Pagina Anterior. 

Al problema' el''! Ajedrez: colocando un . 
alfil negro en IAD .,~ .. ·' 

Blancas: NeÍz_ras : 
1--0C l-C4A 
2-'14C mtte 

(J\.) 1-C, T 
2-C60 mllte 

Al rombo literal: 
s 

e A L 
c u c A R 

s A e u D I 
L A D R A 

R 1 A 
R 

Al Jeroglífico: 
PASAPORTE 

A la Charada: 
PELOTARI 

A la frase hecha: 

R 

LAS DOCE EN PUNTO Y SERENO. 
Al cuadro doble: 

SAL O MON 
O ES TE 

MON TE VI DE O 
DE RRO TO 
O TO NO 

Al Crucigrama: 

€ R M 

,~ In 

Is 

11 IR 
s R 
, . 1 

4?. - --- ---------------
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sión, no sin antes besar a su dulce dó prendado, no sólo de la hermo­
y abnegada compañera, que igrio- sura de Rosarito, sino de su carác• 
raba por completo el obieto de tal ter apacible, franco y sencillo. 
via ie, así como a su hijita adorada, Al enterarse Don Rafael de lm 
la que constituía para él todo lo 1mores de la joven y saber que el 
mejor y más grande de su vida. pretendiente era cubano, recordan-

Denunciado al iefe de un desta- do la triste suerte cabida a sus pa­
camento español por el dueño de dres, quiso, valiéndose ...lel cariño 
la bodéga, éste pidió como recom- que ésta le profesaba y su próxi­
pensa a su infame y criminal ac- ma vuelta a España, que desistiera 
ción, que le fuera entregado el ca- de ese amor; pe:-o viendo la firme­
dáver de luan, caso de no entre- za ·de la joven, dió su consenti­
garse, para llevarlo a su mujer y miento, abandonando. la idea de 
así completar su ruín proceder, su regreso, para vivir cerca de su 
viendo deshecha la felicidad de un hija, en la finca tan llena de re-
hogar que tanto codiciaba. cuerdos para él. 

Y así resultó, en efecto, pues al Tres años han pasado desde la 
ser sorprendido y negarse a entre- vuelta de Rosarito a la que en rea­
gar lo que le pedíar1, al ser t'egis- lidad era su patria y uno _de haber 
trado, fué muerto, al exhalar la úl- comenzado nuevamente la guerra 
tima palabra de ''Viva Cuba li- entre los dos países y el gobierno 
bre." español, cuando la nube de .la fata-

Imposible describir la desespera- lidad, que ya se cernía sobre el jo­
ción de la infortunada mujer, al ven matrimonio, se deshizo en for­
ver ya cadáver al que horas antes ma de tormenta que todo lo des­
había salido de su hogar lleno de hace. 
vigor y felicidad y comprender la Antonio, el esposo de Rosarito, 
alevosía de tan infame enemigo, aunque de carácter pacífico y de 
al que en un acto de furor quiso ideas no revolucionarias, sentÍa co­
matar, perdiendo por ello la razón mo buen cubano y ansiaba porque 
la infortunada guajirita~ sus hermanos obtuvie!'an la victo-

Esta escena, presenciada por Do· ria que los conduciría a gozar de 
ña María, la conmovió hondamen- la libertad tan deseada; pero no 
te y aunque hizo todo lo posible exponía sus sentimientos ya que 
por volverle la razón a la desgra- era hombre callado y reflexivo, 
ciada madre de Rosarito, no lo con- mas también respetando la nacio­
siguió, pues ésta murió a los po· 1nalidad de su suegro y su esposa. 
cos días, y, aunque ellos estaban ~ Sin embargo, varias veces se había 
lejos de toda sospecha, dada la µer- visto comprometido por amigos 
sonalidad de Don Rafael, partieron que desde el campo insurrecto le 
para España, llevando consigo a la encomendaban asuntos delicados, 
niña, la que reconocieron como hi- así como de cuando en cuando, 
ja adoptiva de ambos, conviniendo, contribuía a la obra de la revolu­
por el gran amor que le tenían, no ción, enviando cuanto pudiera ser-
revelarle su triste pasado. les útil. 

Transcurridos veinte años y te• 
niendo noticias Don Rafael de que 
el administrador de sus bienes le 
daba mal,ls cuentas de los mismos, 
decidió venir a Cuba, no sólo pa­
ra deshacerse de ellos y con su ca­
pital pasar el resto de sus días en 
su ciudad natal, sino para recordar 
los días felices de sus primeros 
años de matrimonio, con la que fué 
su amante compañera, desapareci­
da ya hacía tres añOs; llevando 
consigo a Rosarito, transformada 
ya en una bella joven y a quien con 
los años había llega·do a considerar 
como su propia hija. Pero los de­
signios del destino, o la voz de la 
sanj;re, hacen que la hermosa joven 
se enamore y corresponda al due­
ño de una finca próxima, que que~ 

Una tarde, de regreso de casa 
de Don Rafael más temprano que 
de costumbre, ya que las nubes que 
se acumulaban en el espacio presa­
giaban próxima tormenta, Antonio, 
demostrando que una tempestad 
mayor aún que la que se cernía 
sobre el campo que le rodeaba, es­
tallaba en su cerebro, empezó a dar 
violentos paseos por la sala, hasta 
que, tomando una resolución re­
pentina, manda a ensillar su caba­
llo y llamando a Rosarito, le dice: 
uSiento dejarte y te sorprenderá 
mi intempestiva salida; pero algo 
más grande que el amor me obliga 
a partir en medio de la tempestad." 

Rosarito, que ya en varias oca­
siones había sospechado el sentir 
de su esposo y hasta adivinado sus 

( Continúa en la pág. 52) 
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A mi m .. na dtfaido un callo, porqut t i m_u1 safao stJbt 
qut ,O 101 CtJTltTO. 

Y " mí; ahor,1 pobrt mtndie4ntt dt 
ruomtiadaciontJ, mt h4 dt jado una 
ctsanfÍtJ qut u prorrogtJ indt finida-

mtnlt . 

... 
ALMANAQUE: 

C.OMER.c !A-L--
(!) (i) 

A mi, ~-t ha dt Jado sin hoiat. 

'-º 

\ 
A mi mt h" dtj<ido _ . 

mtlltJda. : 

Y tJ mi un111 cutnttJs muy l11rgas ¡dt unos 
trajts muy corto1! 

o 
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Pascuas y día de Reyes 

Juguetes 
INSTRUCTIVOS Y 

Tenemos el más Grande Surtido que se ha visto en Cuba! 

_Biciclttar dt parque dtsdt $15.00 
ha1ta $27.00. Gr,m mrt;do tn bi­
cicletaJ para ,-aronu y htmbr<J.J. 

¿Sabe Usted 
por qué podemos vender nuestras mer, 
cancías más baratas que nadie? 

¡En la práctica que tenemos de más de 30 
años; en comprar directamente a las gran, 
des fábricas y recibirlas en muy grandes 
partidas, están nuestras razones! 

lnteruantt coltcciOn dt 
pati11u-vtfocipt do1., J-i !­
dt $1.60 ha1fo $7.75 

Gra11dio1a wlució n 
d t m•ri.uas (2 40 ti­
po: dif t rtntts) dtsdt 
40c. hasta $27.00 

Extenso surtido dt coches p,mJ m11 

ñws, dtsdt $3,35 h,11tt1 $29.00 . 

Riflt1 qut disparan municiont"I (divtrsos mo• 
dtlos) dtsdt $1.25 hasta $6.00. GRAN SURTIDO EN TRENES. Trenes de cut rda 

dudt 70c h,nta $14.75. Y Elhtrico1 desde $5.25 has­
ta $51.50. Grau ,-aridad tn tuopttas y pistola1. 

Proteja sus Intereses Visítenos Antes de Hacer sus Compras 

CASJ\. UJ\.RRIS 
O'REILLY 106 TELEFONO: A-'726S 

HABANA 
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EL TEMPLO MAXIMO DE 
LOS JUGUETES 

"LA SECCION X'~ 

CARROUSEL .. Tipo Especial 

La Ultima Novedad en Juguetes 
Modelo Exclusivo de esta Casa. Patente No. 

CUATRO ASIENTOS, CON O SIN PARAGUAS 

PARA Nil'IOS DE DOS Al'IOS EN ADELANTE 
Sll MANEJO ES DE LO MAS FACIL 

BICICLETA CON $!DE-CAR 

PARA Nl~OS DE CUALQUIER EDAD 

Fácilmente se puede desmontar el Cochecito 

Juguete fuerte y de gran duración 

OBISPO No. 85 
TELEFONO A-3709 

DE VENTA TAMBIEN EN, 

· LA MAS FERMOSA 
San Rafael No. 28, casi esquina a Aguila 

TELEFONO A-5387 

.ea~ .. /'~!~~l:1r1 

Nada de. raz~, porque no existe: todo;· .n e~plotacio~~ 
cistas" · ~ ~tes o hispanOa,ip.~-

Ni. de egemonías de ninguna clase, ricanOS~ e estos a fos · espa_ño--
lo mismo políticas que culturales. les. Nada tampoco, de meridianos, 
N~da de "Madre España e hijas de 
América", porque como muy bien 
dice otro español de claro pensa­
miento, José Plá, en reciente estu· 
dio, que· comentaremos, '<ta Espa­
ña a·ctual es una hermana, no la 
madre de las repúblicas america­
n.as", porque juzga a aquélla y es­
tas, hijas de la España que-engen· 
dró el mundo americano. Y spbre 

ni el de Madrid, ni el de· Buenos 
Aires o La . Haba~a. Cooperación 
en la cultura, en sú difusión y. supe: 
ración, sin •exclusivismos, atentos y 
prestQS siempre, ellos y nosotros, a 
incorpo;;rnos"71:-la cultura ·univer­
sal, y a vivir ño con ,. saltos: atrás, 
hacia pasad?s, ,·que son -retrocesos, 
sino con renovaciones ~cqnstantes, ' 
mirando al porvenir. -. 

(Continuación dr la pág. 38: ) 

ajuste en relación con el largo de · ~queremos recordar ulla vez más. 
la antena ·que se esté usando, l~ dis- que · por nuestra sección de Cort: 
tancia en A y B se regula a volun- sultas, daremos. todos los datos 
tad y este acoplamiento compen.. complementarios qüe los inter~a­
,a las diferencias de longitud de dos soliciten. Sobre ~e.como Sobre 
la antena. Conseguido el punt~ cualquier otro circuito, ~í CQ~~ .· 
exacto, no requiere luego nuevas sobre. cualquier asunto de radio .. q~e •' · 
modificacio!les mientras no se cam- se nos pr.egunte, tendremos mucho ·' 
bie o altere la antena usada. gusto en info~ar a nuestros lec-

Como quiera que el adaptado_r tores. 
no es en sí más que un circuito te• 
generativo, debe evitarse aplicarle 
volea je excesivo a1 bombillo del de­
tector para impedir el exceso de re• · 
generación. 

Si . el adaptador ha sido bien 
construído, los controles del de­
tector del circuito a que . se aco­
ple no han de tener servicio algu­
no excepto el reostato. 
· Este adaptador conectado a un 

circuito con dos pasos de andio am­
plificador debe dar suficiente volú­
men con ~staciones distantes, ( en 
onda corta) para dejar satisfecho 
al más exigente. Especialmente la 
KDKA, la WGY de Estados Uni­
dos y 1a PC.J.J de Holanda, entran 
como un "tiro". 

Créemos haber dado los datos 
necesarios para la construcción y 
manejo de este adaptador cuya 
construcción no vacilalTlos en re­
comendar a nue;tros lectores, pero 

-,-,,, ,,~ ~,_, 
"~º•··•·• 

del ring, un boxeador que ha de 
llegar a los \Dás altos sitiales del 
pugilismo. Los Benny Leonard, 
Jack Dempsey, Mike Gibbons, 
Packy Me Farland, Leach · Cross, 
Young Griffo, Jem Mace, fueron 
creadores. Estudiaron la ciencia 
boxística, pero comprendieron que 
dentro de los cálculÓs matem.áticos 
q~e encierra cada golpe, hace fal­
ta una esencia, un algo personalí-

46 , 

· CONSULTORIO 
(~~-

' J. P.-Habana.-Efectivainente . 
debe instalar el parar¡áyo eii. su an­
tena. Es una elemental medida- de 
precaució~, ·pe~o· esto no quiere de­
cir que la a11tena constituya s"in él, 
un peligro. : . 

José Otero.~ntral Narcisa.­
Por correo lé envío los -detalles pe· 
didos sobr,'. la p1anta en · que ·está 
interesado. 

Juan G: Ortá,-7"Habana.-En el 
próximo -nú.;,ero .dé . CARTELES, 
podrá usted . enCo"nti-ar ' el átcuito 
que me pip~:"'J-lan _sido varios los 
rolicitantes~,. Gráci3s!•- .· 

La ~mana ··:pi:;§?Ci.rña publicare­
mos en esta sección un circuito sen­
cillo, fácil y ecQnómico, propio 
"Para los que iti.tfntCn iniciarse en 
el Radio." 

(Continuación de la pág. 34) 

sima, que el boxeador jamás en~ 
~en"tra en .un Vbro, ni en una , eró-- ~ . 
nica, ni en ·et. Consejo de un consa.:." 
grado. 

Ese, algo ine;plicable, que nos 
atrevemós -a llamar la fuerza crea­
dora del artista, lo posee en grado 
mperlativo, Víctor Ferrand, el cam· 
peón español de peso mos~ que · · 
actualmente se prepara para su de• 
but en un ring cubano. · 





1
--~'- ';if~i::: a~uellos ~!e:~: 

, que la iglesia le preparaba. Y esta 
avidez de los fieles, ayudada por 
la complacencia del Clero, no en­
contraba su plena satisfacción sino 
en las diversas fases de la liturgia 
y er. su . coinplicado mecanism'?. 

Así se llegó a prolongar la celebra· 
ción de los Oficios, y a introducir 
en ellos el drama religioso, que cul­
minaba, durante la noche de Navi­
dad, en el drama de los Pastores, 
verdadera umise en scéne" del 
EvanJ:!;elio, con la cuna, la Virgen, 
el niño, un ángel anunciando la 
Navidad a los pastores, mientras 
un coro de niños en las bóvedas de 
la iglesia: entonaba el Gloria y los 
campesinos avanzaban cargados de 
presentes; eran estos campesinos 
los que tenían a su cargo entonar 
los Noeles prooiamente dicho, úni-

11'¡,,"" 
~ · -.... . • 

PASTA DENTIFRICA 

ZI-D-DINE 
LA ÜNICA Qt.JE CONTIENE 

YODO 
EL Yooo [5 EL ANT1SÉPT1co 
INSUSTITUIBLE DE LA BOCA 

co trozo musical que aún subsiste 
de aquellos interesantes dramas re­
ligiosos. 

El fraile jocundo y algo liberti­
no que Rabelais nos pinta en la cé­
lebre abadía de Telémaco, canta 
un viejo Noel licencioso, sobre un 
aire de baile,-que figura en el fa. 
mosísimo uT rata do de danzas" edi­
tado en Langres en los primeros 
años del siglo catorce, que ha pro­
porfionado la música para este 
Noel, el más célebre de todos los 
que se cantan en la provincia de 
Poitou. Y no hablemos de la com­
pilación hecha por Saboly en Avi­
ñón, Y q·ue tiene. el texto y la mú­
sica lo menos religiosa posibles. 

El famoso teólogo de la Sorbo­
na, cuyos desdichadOs amores con 
Eloísa han quedado en la Historia 
como modelo de fidelidad, antes de 
su ingreso en el clero, escribió va-

..,,~· .,,. .. :~ ·"' ,_ . .... ~ ~:;- -· .. .< ~ '.!f;~"f' :· ·-:,~f 
.iJ:1~ .. 

moza: de partido; el duque ladrón; · •· 
.; (Cont-de la p.ig. J9) el señor orgulloso, la zurce-enredos 

que lleva y trae honras y provechos. · 
ria, canciones ~llísimas que logra­
ron aran bog!1 por aquellos años; 
y a él se atribuyen también varios 
Noeles muy profanos, aunque lle­
nos de delicada ¡¡rada y picardía. 

En aquella época lejana, los tro­
vadores iban errantes de pueblo en 
pueblo, dando a conocer;· ba¡o uÍla 
clave secreta. verdades que los pro-, 
fanos no podían asimilar. Pasaban 
rápidamente por las plazas públi­
cas, donde los siervos de los seiío­
res feudales danzaban ante un rús­
tico Nacimiento a~tando locamen 
te los panderos y haciendo gemir 
los pífanos. Sólo se detenían largas 
horas en el interior de !os castillos, 
en las salas de altos artesonados y 
estrechos ventanales, entonando 
sus Noeles acompañándose del vio­
lín a tres cuerdas Pamado "rabel", 
mientras las castellanas y doncellas 

~e ~uard~r, to~a~;s. con los pun­
tiagudos hennins de largos velos 
blancos, recogiéndose sus anchísi­
mas faldas carmesíes por encima 
de sus zapatos de punta retorcida 
"a la ·poulaine", bailaban una "vol­
ta" o una "pavana". Más de una 
vez., en el entusiasmo del ·baile, al­
gún traie se levantaba demasiado. 
y las dueñas añadían un comenta­
rio jl;ruñón, nada musical, a aque­
llas primitivas orquestas de cáma­
ra. 

Cuando Clemente Marot, el ele­
gante poeta favorito de Francisco 
I, se convirtió al protestantismo, 
compuso sobre motivos populares 
vari.'lS cánticos y Noeles de un to­
no muy a.astero; y el campo con­
trario contestó poniendo a estos 
inotivos musicales palabras qlle no 
tenían Ítada de litúrgico. 

Durante el Renacimiento. orien­
tada la poesía popular hacia otras 
dírecciones, los Noeles abandonan 
su nota pintoresca, ingenua y liber­
tina, para convertirse en violentí­
simas sátiras de las cuales nadie 
podía librarse, y el rey menos que 
ninguno. Y en fin, no era cosa ex­
traña que en estos Noeles se hicie• 
se picadillo al mismo clero. 

Parece singular que el clero, en•. 
tonces tan poderoso, tolerase, en 
estas fiestas. que.· ;él mismo oI'g;ni­
zaba, estas sátiras cuya violencia 
nos escandaliza hov. El clero ejer-

cía una censura severísima,-como 
en todas las épocas de su historia, 
--.:en: ·lo concerriiente al dogma; pe­
ro respecto a las personas era de 
una tolerancia sin límites. Muchas 
razones se han expuesto para ·ex­
plicar esta anomalía, pero ningúna 
absolutamente oatisfactoria. Tal 
vez fuese porque la autoridad re­
ligiosa se sentía tan fue~te que 
adoptó esa política ·indiferenté, sin 
temor a los alfileraZos que no po­
dían _mermar su poder, como ·so­
ponó más tarde Julio Mazarino las 
canciones y los libelos contra· su 
persona. 

Estaban ya muy lejanos los tiem­
pos en que Roma se estremecía de 
furor ante la licenciosa literatura 
y la crítica disolvente de Francisco 
Rabelais, el autor de "Las grandes 
e inestimables crónicas del grande 
y enorme gigante Gargantúa." 

Recordemos los años de la Fron­
da, bajo Luis XIII; en que las se­
ñoras Duquesas de Chevreuse, de 
Longueville, de Montbazon y aún 
la misma Gran Señorita de Mont• 
pensier cabalgaban a la militar a 
través de toda F~ancia, dirigiendo 
estrepitosas asonadas, y componien­
do, con su endiablada travesura pa· 
risiense, las «Mazaririadas", pqr el 
estilo de la que dice: 

"Le cardinaL 
cet animal . , 

y en las cuáles el Ministro que lle­
gó a esposo de la bellísima Ana de 
Austria, quedaba, como se dice ude 
oro y azul". 

En el siglo XVIII circularon por 
París unos "Noé:ls de Court", en 
los cual.es la lice~cia no RUi1tda ya 
nÍn¡;!;Ún recato. 

Como vemo~ estos no son ya los 
cánticos de la . Nochebuena, aque­
llos que se cantan al filo de la fría 
madrugada; a la vuelta de la Misa 
del gallo. En ellos no se encuentra 
·1a enternecedora figura de Maria 
aderezando con sus puras manos 
los pobres pañales en que reposa la 
Luz de . los cielos; ya no asoman sus 
Retas buídas los tardos droofeda• 
rios conduciendo a lo~ maROS del 
Oríente; ya no arrojan su caliente 
vaho bienhechor sobre el niño-Dios 
la vaca y el asno . Ahora pasa 
por · ellos, turbulenta y liviana, · la 

___ _ _ __ ___ .,u¡_ 

Sin embarRo, la tradición persis­
te; y hoy, en los pueblos de Fran· 
cia, principalmente en Provenza:, y 
en todas las ciudadés y aldeas espa­
ñolas, se cantan todavía los villan­
cicos la noche de Navidad. "se· han 
conservado crimo herencia inapre­
ciable en .las familias más antiguas 
de cada relVón, ni más ni menós 
que los arcones tallados, 1a:s bas­
quiñas borda~ y los enuijes éle 
la bisabuela. · 

En la Noche de las Noches, 
mientras las zámpoñas rasgan el 
ai~ helado del conticinio con sus . 
:>!(udas notas y los panderos acom­
·pañán el Rirar de la danza, cada 
familia en~a al ruedo de bailari­
nes sus más preciosos villancicos, 
como las Cofradías de Sevilla se 
bombardean con las ~im.ierites "sae-

OTEL ~· 
· ~f~tL 
l~MtJO~ 
i' ~ITUADO 

PASEO DE MARTl,121 

PROPIETARIO: 

ARIANDO MARTÍNEZ 

t3S'' por sobre .los "pasos" bambo­
leantes y el humo de los cirios, du­
rante la Semana Mayor. 

Y en estas fiestas en las que el 
pueblo deja ·ir de mano su innata 
bondad; en las que todos los ojos 
parecen buscar en la· estrella de la­
tón dorado del Nacimiento los ape­
nas entrevistos destellos de otra es­
trella, muy lejana ya en· la noche 
de sus almas; por encima de las tor• 
tas, de los mazapanes, de los pavi• 
pollos sacrificados a una gula aÍ,. 

.. 
-~ 

surda y a plazo fijo; por sobre los ;- .' 
odres y los toneles rebosantes de~ 
una mentida embriaguez pasajera, 

1

· • 

la gracia cándida de los villancicos . 
y los Noeles prende . una· guirnalda 
de blancas campanillas ~es 
en los co~azones ansiosos de ricos y 
pobres, Q\le momentáneamente fue-
ra de ambiente, emprendemos un 
quimérico viaje hacia las puertas 
rusalén. 

Noel de 1928. · 



Tpo. de Habanera. 

Piano f 

dé ___ _ 

don - de ___ _ cre-cen · 1as pal-
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~ niños lloran porque les den 

CASTORIA 
iMADRES! La Castoria Fletcher es 
un substituto agradable e inofensivo 
del aceite de palmacristi, el elixirpare­
górico, las gotas para la dentición y 
los jarabes calmantes. Especialmente 
preparada para los nenes Y los niños 
de cualquier edad. 
Recomendada por los médicos. 
Con cadfl fra sco ven instrucciones dete.lledu pare el USO, 
Para evitar imite.dones, fíjese siempre en la firma 

VINOS FRANCESES DE 

Schroder & Schyler & Cie. 
BORDEAUX 

Cese Fundado en 17Jg 

Vinos Genuinos de Burdeos 
y Borgoña 

TINTOS Y BLANCOS 

ETIQUETA DORADA 

S. & S. 
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de quién sabe qué convenios secre­
tos en los cuales hubo lágrimas 
y ·suspiros y juramentos, el mundo 
indiferente leyó la nueva del divor­
cio de Lolita y Taime. Uno más, 
;,qué importancia tenía? Y sin 
embargo éste fué distinto a todos 
los otros. Distinto porque ni into· 
xicada por la ambición y · los triun­
fos, puede una pareja que se, ha 
jurado amor en los altares de la re­
ligión, disolver. su unión, sin que el 
fantasma de la claudicación se 
adentre en su vida para· arruinarla 
y enloquecerla. 

Después de aquel rompimiento 
que tanto dió que hablar, Lolita 
viajó y también Jaime. La nobleza 
del marido resistió a la crueldad 
de la situación y dejó que el nom: 
bre suyo, honorable y prominente, 
escudara siempre a la que quiso con 
todos los amores, a su Lolita . 
Pero las fotografías que se publi­
caron de Dolores, la hermosa he­
roína de tantas ficciones, no eran 
ya las mismas. Lolita era un poe­
ma de tristezas . . Y como duro, 
macabro, infernal, impiadoso epí­
logo ha venido la Muerte a borrar 
toda posibilidad de subsanar el 
error fatal de Dolores. Porque de 
haber vivido Jaime, es seguro que 
la artista, pese a las conveniencias 
del art~!.. pese a la Gloria y pese a 
las serpientes que se arrastran en 
forma de Director o de fama, hu­
biera vuelto a los brazos del Uni­
co amor. Del amor fuerte, porque 
era el de la T uventud. 

i Pobre Lolita! Y a es tarde. Y a 
sólo podrá su rostro Triste de Ma­
dona Adolorida, reflejar el supli­
cio de su alma que vagará buscan­
do consolación y que solamente la 
encontrará en el recurso de una 
unión lejana en el M ás Allá . 
Lolita es joven. Su tragedia con 
ser inmensa, no le afrancará la úni­
ca dicha que le . queda: será hoy 
más artista que antes. Pero serán 
dramas intensos los que viva en la 
H oia de Piar.a, y los que hemos 
presentido el amor enorme de Lo­
lita por su marido y su equivoca­
ción terrible, sabremos que son gi­
rones de su vida los que interpreta 
la bella india. 

Hay en toda esta trágica cadena 
de circunstancias que ha entene­
·brecido la carrera triunfal de la be­
lla artista mexicana, un detalle g!o

1
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rioso y bello, sublime en su simpli­
cidad: la convicción profunda de 
Jaime del Río del amor de Lo!ita 

por él. No creo que Jaime haya te­
nido nnnca la sospecha cruel de qLie 
el Amor habia cantado su ú~tima 
canción en el alma de su mujer. 

Para el público ávido de sensa• 
cienes quedó no obtante sin im­
portancia el grito final de Dolores 
cuando le di jo al marido moribun· 
do desde la Dorada Meca: Vive 
por mí, Jaime. En este grito no hu­
bo alarde de publicidad. ¡Lástima 
que la ·insaciabilidad de la Prensa 
y la necesidal de descor rer el velo 
hasta del dolor de las celebridades, 
diera al dominio público aquel su­
blime arranque del alma de la po· 
bre Lolita! ¡Cuántas promesas en 
aquel ruego! ttVive para mí, por 
rru Esto es: vive, Jaime y vo l­
ve:-é a cobiiarme, trémula y llena 
de r.emordimientos, pero más sua­
ve, más tierna, más prestigiosa an­
te tus oios, puesto que habré sabido 
dominar la tentación, bajo el ala 
apacible de tu cariño! Vive, y ha• 
brás dado al Angel bueno que hay 
en la Mujer, el poder y la oportu· 
nidad de vencer al Mal que ha do­
minado a la pobre artista en su an­
helo de gloria e hipnotizada por los 
oiillos sardónicos del reptil que se 
arrastrara hasta nuestro hogar pa-
triarcal" Nadie comprendió, --: 
quizás, tampoco, la fe sublime del 
pobre agonizante cuando en la bru-· 
mosa lejanía de otras tierras, con­
testaba a su mujer: "Viviré por 
rí" Este último rasgo demuestra 
que Jaime jamás .dudó poseer la 
verdadera alma de Lolita 

Y al culpable de haber desbara· 
tado, arrasado, acabado con la fe- ... 
licidad de los jóvenes, le debe que· 
dar una especie de humillación bo­
chornosa . . Al fin, sus falacias 
ja~ás conquistaron a Dolores del 
Río. ¡La embrujó durante un lap-
so de tiempo, para que ella se li­
bertara después, purificada por su 
Gran Dolor! 

Helen, de todos los dramas que 
ha inte·rpretado Lolita del Río, este 
último, el verdadero, el de su vida, 
-es el más hermoso, el más original, 
el único que la hace grande, porque-... 
como María Magdalena, su pecado ~­
le ha sido perdonado porque ha 
amado mucho. 

¡Si vieras cómo se han· humedeci• 
do de lágrimas mis o jos al ver su 
última fotografía donde parece, 
ella tan dulce, tan bella, tan lumi­
nosa antes, la Madona del Dolor! 

Hasta luego, amiga. Muy tuya, 
MARY. 



Bolero 
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-BARCELONA 

en ·la oriila, cerca de-1 agua, y se 
escondió detrás de un árbol para 
ver qué haría . El pequeño agitó 
sus oiernas, blandió sus puños, y 

balbuceó su perenne cantalina: 
Mam mm ma . Mam mm ma. 

Se escurrió tras otro árbol, más 
lejos, pero desde allí se oía la que­
ja. Siguió deslizándose así de tron­
co en tronco, apartándose cada vez 
más, hasta que no vió ni oyó na-
da Entonces echó a correr. 

Burih corría como un gamo, hen­
diendo con estrépito las malezas. 
Corría tan rápido que el aire sil­
baba en sus orejas. Más todo fué 
en vano, porque el llanto del bebé 
seguía resonando en sus oídos. 

-Quizás esté rodando hacia el 
arroyo,-pensó de improviso .. 
Sintió que se le· saltaban las sienes, 
y una punzada en el corazón . 

huídas y entrevistas ocultas, re­
cuerda que el jefe de una columna 
española, en conversación Íntima 
con su padre, había dicho que los 
mambises estaban acampados co­
mo a tres leguas de aquel lugar y 
que cÍentro de varias horas iban a 
sorprenderlos, pues por un "buen 
muchacho", espía de ellos, tenían 
conocimiento que después de va­
rios días de continuos encuentros, 
estaban muertos de fati~a y ham­
bre. 

Aunque no ajena ·al · peligro que 
su esposo corría·, lo abraza y dán­
dole · alientos le dice: uParte; cum­
ple con lo que crees un deber, que 
aquí me encontrarás a tu regreso 
orando por tu pronta vuelta." 

Lo acompaña hasta la entrada 
de la finca para verlo partir a la 
luz de relámpagos que se sucedían 
por segundos, y ;_cuál no sería su 
horror, cuando sintiendo un des-
1 umbramiento inttnso y una explo­
sión formidable, ve caer al e.aballo 
y al jinete en tierra? 

Lqca y desesperada corre al lu­
gar donde había visto caer el cuer­
po de Antonio, derribado por la 
caída de una palma y con la ayuda 
del fiel negro Luis, sirviente de la 
finca de su esposo, que a sus gritos 
había acudido al lugar del suceso, 
retornan con el cuerpo inerme del 
infortunado joven, al hogar, antes 
tan feliz y ahora deshecho por im­
placable fatalidad. 

RosarirO, en medio de su acerbo 
dolor, recuer¿a el motivo que im-

(Cont de la páf. 11) 

Empero, siguió corriendo.-A lo 
mejor,-se dijo para darse valor. 
-ni siquiera es hijo mío. 

De pronto se detuvo, miró en 
torno suyo, y volvió vr:lozmente so­
bre sus pasos. 

Encontró al niño llorando a más 
no poder. Lo tomó en sus brazos 
con ter.nura infinita y se dirigió 
hacia laS casas del suburbio inme­
diatas al bosque. Yendo de pue<ta 
en puerta, rogó· con plañidero acen­
to: "Una limosna por el amor de 
Dios 

Y la mano extendida del bandi­
do pedía y temblaba al par que la 
trémula voz suplicante: 

-Un poco de leche siquiera . . 
para un pobrecito huérfano . un 
poco de leche, por el amor de 
Dios . 

(Continuación de la pág. 4'.l) 

pulsó a Antonio a tan dolorosa e 
inesperada muerte y con una reso­
lución que dejó atónitos a los cria­
dos que con ella lloraban la ~uer­
te de su amo, pone un crucifijo en­
tre las manos del que había sido 
;u fiel y amoroso compañero, man­
da a ensillar su ágil y dócil yegua, 
encarga que avisen a su padre del 
doloroso suceso, y dando un beso 
en la frente al desventurado Anto• 
nio, se precipita en veloz carrera 
por el camino que antes pensara 
recorrer su idolatrado esposo. 

Cerca de dos leguas había rece• 
rrido, cuando un alto la hizo dete· 

V 

ner; pero reponiéndose e inspirada 
quizás por su resolución heroica, ,-­
pronuncia dos palabras por vez pri• 
mera lleva_das a sus labios, y, ucu:. 
ha libre", exclama con firmeza. 

La avanzada· cubana que había 
dado el alto, !~ hace conducir al 
campamento mambí, donde des­
pués de cumplir la misión que ha•· 
bía costado la vida a su esposo y 
desvanecido por completo su feli­
cidad, ruega la dejen regresar so:. 
la, convenciéndoles al fin de que 
asl correría menos peligro. 

Poco después, la· columna espa• · I ~ 
ñola que se dirigía al campamento 
cubano, encontró el cuerpo de la 
heroica joven en medio del camino, 
que había sucumbido por el supre-
mo esfuerzo que el amor patrio hi• 
zo sentir a su corazón, roro ya por 
las emociones sufridas, en medio 
de tan horribles tempestades del 
ciclo y del alma. 



LA ASTUTA ZORRA Y LA 
VALIENTE FAISANA 

-¡Quietos, pequeños, quietos! 
Veo una Zorra que juega con una 
pata de Conejo, como un cacho­
rro de perro pudiera hacerlo con 
una zapatilla, y si descubre nues• 
tro retiro, caerá sobre nosotros en 
menos timpo del que tardo en de­
cirlo. 

Así hablaba una faisana a sus 
cinco p~queños, mientras los ocul­
taba bajo unos espinos. 

-Si · por casualidad pasa por 
aquí - continuó - _observad bien 
lo que voy a deciros, porque es una 

_ astuta ladrona y necesitarnos em, 
plear toda suerte de medios para 
evitar su ataque. 

Cuando . os señale la alarma y 
empiece a revolotear por encima 
del suelo como si estuviera herida 
y fuese incapaz de valerme de mis 
alas, -entonces la Zorra · empezará 
a ir en mi seguimiento con la espe• 
ranza de cazarme, y acto seguidc 
cada uno de vosotros debe alejarse 
en direcciones opuestas y ocultarse 
hasta que haya pasado el peligro. 
Luego, cuando yo vuelva, ya os lla­
maré para que regreséis al nido. 

Los polluelos prometieron obrar 
exactamente de acuerdo con esas 
instrucciones; pero, por suerte, no 
tuvieron necesidad de ponerlas en 
práctica, porque un cazador que 
pasó por allí asustó a la Zorra, y 
la obligó a alejarse más que de pri­
sa en busca de su guarida. 

El tiempo y gran provisión de 
huevos de Hormi~a, contribuyeron 
al buen desarrollo de los pollue­
los y, en cuanto vieron por segunda 
vez a la Zorra, eran finas, fuertes 
'y bien emplumadas aves; más, a 
pesar de todo, la madre Faisana 
estaba menos tranquila cada día. 

Este hecho, como es natural, e-x­
citaba la curiosidad de sus hijos, 

hasta que, por fin, el pequeño Dor­
milón preguntó un día a su ma• 
dre: 

- ¡.Sabes de algún Faisán muer• 

to por una Zorra, mamá? 
-Sí, querido-repuso ella;-de 

más de uno. 
Los pequeños abrieron los ojos, 

llenos de sorpresa, y exclamaron: 
-¡.No nos engañas, mamá? 
-No, hijos míos: Mi · madre, 

herma·nos y hermanas fueron ase• 
sinados por una Zorra criminal, 
todos en un día; yo me escapé por 
milagro. 
-¡_Cómo ocurrió eso?-pregun­

taron los polluelos, excitada gran­
demente su curiosidad. 

-Os lo voy a contar, queridos 
-contestó la madre.-Te·nía yo 
un hermano muy travieso, que 
se imaginó saber más del mundo 
que mi madre o cualquiera de nos­
otros y un día di jo: "Me voy a be­
ber un poco de agua al estanque". 

-No vayas por allí-<líjole mi 
madre-porque' en las cercanías 
hay una Zorra y si descubre a cual­
quiera de nosotros no nos de_jará 
en paz hasta que haya roto los hue­
sos de uno. Si tenemos sed, pode­
mos ir, sin inconveniente, a beber 

un trago en la fuente contigua a 
la casa del guarda-bosque. 

Pero pese a todas sus adverten­
cias y recomendaciones, no pudo 
convencer a mi testarudo herma­
no quien se empeñó en ir a beber 
al estanque. 

Lo acompañamos todos para no 
dejarlo abandonado en caso de pe­
ligro y al acercarnos al agua, vi 
que mi madre estaba aRitada, aun­
que en ninguna parte se podía des­
cubrir la causa de su sobresalto, 
porque no había enemigo a la vis­
ta. Por fin ella misma acabó por 
tranquilzarse pensando que, taJ 
vez, la desobediencia de su hijo le 
había excitado los nervios. Sin et11-

bargo no bebió, sino que, mientras 
nosotros nos refrescábamos, se puso 
a vigilar para que no nos sorpren­
diera la llegada de la Zorra. 

Felizmente ésta no apareció y 
emprendimos el regreso. Entre tan­
to vuestro tÍo, para demostrar 
cuán · Jisto y valiente era, se adelan­
tó unos pasos y, acercándose a una 
mata de espino, miró por entre sus 
ramas y, viendo allí dormido un 
animal que le pareció Liebre, gritó 
burlonamente: 

-¡Una Zorra! ¡Una Zorral 

¡Huid, muchachos! 
- ;.Habrá tenido alguna otra 

broma tan trágico fin como aqué­
lla? Lo que él tomaba por una Lie­
hre era, en realidad, una Zorra que 
se despertó al oír sus gritos. 

Como no podíamos volar, tuvi­
mos que confiar la salvación a 
nuestras piernas. Entre tanto, vues­
tra abuela se arrastraba por el sue­
lo, con las alas ·inmóviles, cual si 
estuviera herida de gravedad y no 
pudiera volar. La Zorra empezó 
a seguirla y nunca podré olvidar 
el espectáculo del gran bruto de co­
lor roio, en persecución de mi ma• 
dre. Una de las veces llegó tan 
cerca de ella que, de un mordisco, 
ConsigÚió arrancarle algunas Plu­
mas de la cola. 

- ¡Pobre madre mía!. Hizo se­
guir al cuadrúpedo a alguna di~: 
tancia, y en cuanto juzgó que se 
hallaban bastante lejos de nosotros, 
se levantó y desapareció volando 
_tras las copas de al~unos árboles 
muy frondosos, 

La Zorra estuvo observándola 
durante algunos momentos, y, vien­
do que se le habia escapado, retro­
cedió sobre sus pasos en busca del 
lugar en que desaparecimos nos• 
otros. Allí se echó al suelo sobre 
un montón de hoiarasca de su mis­
mo color. 

Y o estaba oculta en un espino 
cercano y podía ver perfectamente 
il nuestro enemiji!;o . . 

A los pocos instantes regresó 

nuestra madre, observando con el 
mayor cuidado todos los accidett­
tes del terreno para descubrir a su 
invisible enemigo, que estaba, como 
ya he dicho, echado muy cerca de 
mí. 

Estuve a punto de gritar paré: 
avisar a mi madre el peligro que 
corría, pero, conociendo que, si ló 
hacía, tal cosa significaba para mí 

(Continúa en la pág. 55 } 



ennegrecida de mentiras y de · fal­
sedades. Proclamamos en vot alta 
esa verdad que todas lleva.-nos es­
condida en lo más Íntimo de nues­
tros corazones: que no efCamos con­
formes, que no somos felices, que 
al do1o; innominacb de ve¡{etar 
preferimos el' dolor valiente y hon­
do de -vi'llir. Nuistras facultades 
mentales, espiriwales y físicas no 
han conocido nunca la plenitud: 
amordazadas siempre, acorraladas 
siempre, t:ituradas y torturadas 
siempre por la di'llinidad del 
amor 

Así, señor, posesiona-1.as de esta 
verdad, S-'! dice que atentamos con­
tra la estabilidad de los hoRares. 
Bueno: i.Y qué? . ;_Qué cosa es, 
en qué se funda la estabilidad del 

q)espués de la 
lactancia 

TA ~aturaleza P!mc a disposi­
L cmn del recten nacido, en 
la leche Je la madre, todos los 
elementos necesados para su 
desarrollo. Después Je la lac­
tancia es cuando hay que tener 
el mayor cuidado con su ali­
mentación. Deben dársele ali­
mentos sanos, nutritivos y de 
fácil digestión. 

Las sopitas de Quaker Oats­
su médico le dará la receta para 
prepar'!rlas-son ideales para 
ese periodo. 

~tW.l;{7~~1:f EII~í{~~T:~1~ 
el desarrollo de los hueso¡¡. Fort;ilecc 

~~:~t-:'.-i~!'tº~~~{>';:1'/~~:}i'i~~fcsti6n v 
Su sabor delicioso encanta a los 

niños Y_ es un alimen to higi,;nico, que 
lx-ncficia a tod;i persona que \o in, 
duyc en sus coJnidas. 

Ouaker 
Oats m,. 

~ 

.. d 1 · E V verguenza e a menttra. stamos 

hof!.ar? Voy a decirlo: pasividad, 
mediocridad, sumisión, igno;ancia, 
hipocresía, lágrim;c: que fluyen 
"hacia adentro", deber moral y res­
ponsabilidad social de la· muier, 
únicamente, parcialmente, abusiva­
mente, de la muier. Contra esta in• 
i usticia nos rebelamos. Conocemos 
demasiado de cerca la estabilidad 
de los hoRarú para que podamos 
borrar de nueStros labios una son­
risa de ironía cuando en su s~nto 
nombre se nos· anatematiza. A qué 
precio de ignominias y de sufri­
mientos se mantiene lá estabilidad 
de la inmensa mayoría de los ho­
J{ares, sólo nosotras lo sabemos. 
Sólo nosotras, sí, señor, sometidas, 
desde que nacemos, a la autoridad 
tirana de un padre a quien no po­
demos respetar, de un hermano a 
quien no podemos querer, de un 
marido a quien no podemos esti­
mar. Sólo nosotras, las que no po-

(Continuación de la pág. 26) cansadas de mentir. De mentir que 
• • amamos cuando sólo sentimos des­
demos soltar iamás los andadores, precio; de mentir indiferencia, 
las que no podemos pensar con cuando la necesidad de amar da­
nuestra propia cabeza ni sentir con va sus garfios en nuestra carne y 
nuestros propios corazones. en nuestro espíritu; de mentir con-

Estabilidad del hof{.ar . Más formidad cuando todas las rebele 
noble nos parece romperla exterior- días cantan en nuestra noche deso­
mente, cuando ya interiormente es- lada su canción incitante; de men-
tá rota, que tratar de sostenerla con tir sacrificio cuando nos r,eplega- • 
los puntales de una simulada con- mos en la comodidad de ser cobar- ..,. 
formidad, de una no sentida adhe- des. Estamos cansadas de mentir. 
sión a principios de moral que en El equilibrio del hogar, en la in-
lo íntimo de nuestras conciencias men$::t mayoría de los casos sólo 
calificamos de · absurda y abusiva. por nosotras sostenido, es nuestra 
Nos avergüenza este -vivir mintien- mentira mayor. 
do y simulando a que desde que Una mentira mayor que nues­
nacemos nos obliJ;1;an y condenan. tra -virtud, ciertamente. ¡_Por qué, 
La luz del ideal penetra firmemen- (Continúa en la pág. 58) 
te en nuestra noche que parecía 
eterna: cuanto esa luz· alumbra, es 
bueno ')' está bien. 

Nosotras lo queremos así: és 
bueno y está bien que sustituyamos 
el pudor de la verdad, la vergüen­
za de la v.erdad, por el pudor y la 

PALABRAS DE ALIENTO (Continuación de la pág. 26) 

par,; su t>ut sto al lado drl hombrt, porqut d!a ts cap11.z t11.mbién de abolir ru 
esdaYitud, basta sólo que no st consi,ltre tila mism,i un st r inferior. 

M. A. Pérez Medina. Hottl "Lutect". P11rír. 

co::iu~
1;¿,:;:½:10

lib::::; J:1
::::rn::n "~ª'üb::~n;:: ~:r:ñ:o ~::et;:::: il;~ 

siontc tampoco, con fa pureza dt los tiempos actuales. En,,Íamt siempre CAR· 
TELES: es interesante a más no poder tsta rt,,ista. 

Elena-A. de 9berholzer. Tarragona, España. 
-No sólo germina la semilla del bien que urttd siembra en la sociedad lla­

mada aristocrdtica, (lue la indiftttncia hace árida, rino también dá ru fruto 
entrt nosotras, muieres del pueblo qut, a faltas de instrucción, asimilamoJ, 
sin embarll.O. la VERDAD MORAL predicada por usted. ¡O;alá "ea pronta 
en CARTELES qut una mujer "del solar" le ttrtimonia su admiración, para 
saber qut todas las clases sociales de Cuba se intereran, como yo, ·por sus es­
critos!. 

Francisca Alfonso Pérez. Lanuros 17. Camagüe1. 

-Jt 1Ús Velasco Fernández, Santa Clara; María Vega dt Castillo, Cienfue­
gos; José dt la Luz Rodrí1!uez, Tampa; Delia Mirella, Ciudad; Francirco Lla, 
nos, Samá Arribt1., B~nes: Maria lrtnt Pirez, Centrt1.l "Preston"; Alfredo Na• 
"arro, Ciudad; ]out> Solé Cardona, Habana; Manuel Morell, Presidio Mode­
lo, Isla dt Pinos; M. García Conruegra, S11.nta Clara; Btnigno Ortiz, Ciego de 
AY1Ü; Filántropo, Ciudad; L. Arloquín, Ciudad; Robtrto Mora, San }oré, 
Costa Rica: Lucía Hernández Ro,,irosa, Cárcel de Muieres, Guanabacoa; An­
drés Calderón, Castillo del Príncipe, H11.bana; F. Ma,rero, Nue-,itar; Ricardo 
Inocencia Torrts, .Castillo· del Pr1ncipe: Alicia Roldán, Manzanillo; C. Capa­
rrós, SantiaRo de Cuba; E. Gutiérrez Chirino, Ciudad: Ulick de Bugrh, Cien­
fuegos; Matias Crespo, San •Cristóbal Jorge Juan Urib11.zu, Matanzar; Julio 
Fresneda Aponte, Palma Soriano; Margarita Pérez Sol'er, Joye/lanos; Alexan­
der St. Claire, P11rír; H elen Townund. Philadtlphia; Roumarie ]11.cobs, C0~ 
Ión, Pt1.namá; Carmen Frada, México, D. F.; Pedro M. Sigütnza. Barranqui­
f/,1, Colombia: Arturo Velasco. Puno, Perú; Máximo Montenef!rO, Tegucigalpa, 
H--idurar; FlttYius Marcus, Haban11.; Maria J. Carr,1.zana, Quito, Ecuador; E. 
Col/antes, C11.magüey; Rita Maria Cámt1.rt1., Cien/uegos; Antonio Gutiérrez Failde¡ 
Corral Falso; Esttban Martínez, Ciego de AYild; Lui1a· dt A/corta, Cárdenas; 
M. P. C., Colegios Internacionales, Cristo, Oto; Rafaela P. de Dominguez, 
Monte-,ideo, Uruguay; Anita Lecle,c, Limt1., Perú; Rora Pirez Vento, Chapa­
rra; A. Beltrán, Santiago de Cubd; Rorario Martinez G., Colón; "Un arirtÓ• 
erala que 111. comprende", Reparto Miram11.r, Habana; Enrique Fortún, Ciudad; 
Carlota Lluch, Manzanillo; Mariana Arango de Cintra, Hotel Casa Granda, 
Santiago dt Cuba; Raúl Erpinost1., S11.ncti · Spíritus; Raquel Foncueya, Cdrde­
nas, y Elio R. C11.b1tra, Alto Songo: 

-En La imposibilidad de contestar--al mtnos, por ahora-perronalmente a 
tantos )' tan finos comunicantes, en su totalidad lectores de CARTELES, utili­
zo estas cordiales columnar para ofrecer a todos el testimonio de mi mds pro• 
fundo agradtcimitnto. Y a sé qut no estoy sola, 'Y esto mt tstimula 'Y enorgu­
llue. Quiero dejar pública constancia de las continuas 'j halagadoras referen­
cia, qut contitntn casi todas las cartt1.s que he rtcibido a los nombres,- para mi 
queridos y admirado1-dt Emilio Roill de Leuchsenrin~, Ofelia Rodrill.uez Acoi­
ta, Sarah Méndez Capote, Ofelia Domínguez y María l1abel Villar.-¡Gra 
cias, nuevamtntt!. 

Mariblt1nct1. Sábas Alomd. 
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Elimina En Seguida 
losDefectosdelaPiel ...... 
Para retnover pecas, tostaduras del sol, 

y otras imperfecciones. de la piel, siem-
pre resulta seguro el uso dé <:e~a merco­
lizada pura. La cera remueve el cutis 
exterior o epidermis, un poquito cada 
vez, hasta que todo ha desaparecido, de­
jando a la vista la clara dermis o piel 
interior, suave y tersa, de delicado matiz 
natural como el de una muchacha. Ob-­
téngase una onza en cualquier botica y 
úsese según las instrucciones. La cera 
mercolizada hace salir a la cara la belleza--.:: 
oculta. Para remover arrugas y 
otras señales de la edad, úsese 
como loción para la cara una onza cfe-- ­
saxolite en polvo · disuelta en un cua!'to 
de litro d~ hay rum. 

"MORROLIN" 
---EL ESMALTE IDEAL­

Acabado porcelana para 
todo uso doméstico. 

No deja marcas de bro­
cha, y puede lavarse con 
agua y jabón. Es elástico, 
resistente a la intemperie 
y no se cuartea. 

H e c h o especialmente · 
para pintar camas, muebles 
demaderaydemimbre,etc. 

Dt Vl:NTA fN LAS ffRRfTfRIAS 
ACRfDJTADAS 

CIA . . NACIONAL DE PINT~RAS 

"EL MoRRo··s.A. 
GRAL. MACHADO •ANTfS R. BOYrROS-

'"'" ) /' 



?.?uerte, me calle, :ensando, : e­

! más, que mi madre no iba a ser tan 

- · cándida que se dejara coger de 

aquella manera. 

Con gran horror de mi parte, 

se fué acercando más cada vez al 

sitio fatal; por .último la Zorra an• 

tes de que la pobre madre pudie-

. ra gritar, la agarró por el cuello 

la mató. 
En cuanto hubo terminado con 

ella, empezó a hacer pesquisas en 

busca de nosotros, y sufrí la ago· 

nía de ver cómo iba apoderándose 

de mis hermanos y· hermanas, cual 

si . hubieran sido raconcillos. Pare· 

cía matar, sólo por el criminal gus-

...; to de hacerlo. 
Mi testa rudo hermano se había 

ocul tado cerca de mí y, a fe, os ju­

ro que hubiera querido castigar­

·-12 anees de morir; pero no tardó 

el pobre en pagar caros sus peca­

dos. 
Y o estaba teml::lando como una 

hoja, pensando que iba a llegarme 

la vez de morir; pero, gracias a la 

circunstancia de ha llarme muy bien 

oculta por el espino, el cr iminal no 

me descubrió. 

Cuando hubo llevado a cabo el 

asesinato de toda la familia excep.' 

-.... _.. fo yo, un guarda-bosque acercó a 

pasar por allí, y oyéndolo la Zo-

~:..,,.- TRABA JOS DE PASCUA 
1 

Ha pasado la Navidad, es ~ter-

to; pero e.so no quiere decir que no 

, sigamcs ofreciendo algunos nue­

vos modelos de traba ios mar..uales. 

que pueden ser fácilmente confec~ 

cionados tanto por los niños ma­

yores como por los más pequeños, 

y que una vez terminados, habrán 

·- de servir de adorno y de utilidad 

Práctica en muchos casos. Ade­

más, esta es una época en que to 

do el mundo trata de obsequiar 

al familiar o al amigo predilecto y 

¡ - ;,qué mayor satisfacción puede ex-

t. perimentarse que regalar algo he­

cho . por uno mismo? 

He aquí un modelo de pantalla, 

que puede hacerse de cartulina en 

, la que, con unas ti jeras finas, se 

harán los calados que presenta el 

modelo. Una vez terminados los 

I ;,.-,c_uatro lados, se cubrirán por el re- -

. .. ves, con una hoja de papel de Chi­

t.•;. n<:1 del mismo tamaño, del colm 

F que se desee. Unas tiras de tela do-

ºle en~omadas, las unirán tam­

bién por el revés. Unos flequitos 

. del mismo papel, le servirán de 

adorno. Desde luego, que el dibu­

,_ io puede variarse y también el pa­

•.l podrá ser substituído por otro 

terial : seda, cretona, etc., etc. 

rra, cogió el cadáver de mi madre, 

se lo echó a la espalda y empezó a 

correr velozmente. El cazador la 

vió alejarse y, apuntando su esco­

peta, la disparó; pero, como el ani­

mal estaba ya a gran distancia, el 
tiro no dió en el blanco. Al llegar 

al cubil hallaría, sin duda, a su hi­

jo mayor sacan9o la cabeza por la 

-entrada, mientras los demás esta­

rían en el interior jugando y pe· 

leándose. 
El joven guarda-bosque halló los 

cadáveres de mis hermanos y, ante 

semejante espectáculo, dirigió toda 

clase de insultos a la Zorra, que 

aprobaba yo, como es natural, des­

ele mi escondite. 

Felizmente me halló y me llevó 
consigo a su casa, en donde me pu­

so al cuidado de una bondadosa 

Gallina. T enía abundante comida 

y bebida y estuve allí mucho más 

segura que en el campo; pero trans­

currió mucho tiempo antes de que 

Esta pantalla puede ser confec­

cionada por los niños, empleando 

en vez de cartulina y tijeras, ma 

dera y segueta. 

me consolara de la muerte de qii 
madre y hermanos·. 

EL AIRF 

Sov el aire; soy la vida. En tus 

libros del colegio has aprendido, 

amado lectorcito, que soy un cuer­

po y de qué estoy formado; yo te 

rodeo, te alimento y te amparo; pe­

netro en la maravillosa máqui.na 

de. tu cuerpo y lleno y vivifico t :1s 

pu!mc~es. Sin mí no podrías vivir. 

Y o doy color a las cosas y pfo­

duzco la llama ; agito las olas del 

mar e hincho las velas de los bar­

cos; hago murmurar los arroyuelos, 

rugir a los torrentes, susurrar a las 

plantas campestres y gemir a los 

árboles del bosque. 

Pinto de Ópalo los montes le.ia­

nos, y de azul el inmenso mar y la 

infinita extensión del cielo. 

Doy centelleos a los astros, color 

de rosa a la aurora, fulgor a los 

rayos del sol y pálido encanto a la 

.. ~una. Caricia y az9te, mi aliento 

re,Sucita y mi furor abate. 

Bálsamo y veneno, soy dispensa• 

dor de vida y muerte; ligero ahora, 

molesto luego; aquí purificado, 

allí miasma ; hoy céfiro suave, ma­

ñana ciclón exterminador. 

Envuelvo al globo terráqueo y 

le acompaño en su eterno viaje por 

el espacio; le doy el rocío y la llu­

via,'Ia -escarcha y la nieve, las tinie­

blas y el arco-iris. ;_Me conoces me­

jor ahora? 

Querido lectorcito: no huyas de 

mí. Pídeme siempre salud,° alegría 

Y buenas ideas; búscame por las al­

turas lo ffi~s a menudo' que puedas; 

búscame por la mañanita. Embriá­

gate con mi oxígeno y nútrete con 

rrii ázoe. Busca en mí movimiento 

y calor, g~llardías de pensamientc 

y de sentimiento; plenitud de vida. 

Y o soy la vida. 

En mis inmensos dominios revo• 

lotean las mariposas y vuelan las 

águilas, braman los remolinos y vi­

bran las innúmeras armonías del 

mundo. 

Después de mí está el éter, he­

lado y tétrico; después de mí, el 

misterio impenetrable de lo infi­

nito. 
Quiéreme, lectorcito: soy el aire; 

¡soy la vida! F. A. 

Para los niños más pequeños, 

presentamos estos dos modelos que 

no necesitan explicación. Pueden 

hacerse de papel dnhl, o de cartu­

lina fina. 





mos Í~s arcadas der P a'ti~ de los 
trqf,á¡Os. Entramos en el Patio de 
/a i F/¡15tas. Al llegar-frente al fres· 
ce d~ la quema de los Judas, don· 
de apare·ce una multitud endomin­
gada, apret-u jada en una calle ja de 
arrabal, tuve la sensación de un 
gt'an L..0ntraste\ entre ,los indios y 
·obreros pintados por Diego en 
ceras composiciones-figuras lle~ 

n•s. de nobleza, de hieratismo, de 
fe-, y el ;,pecto canallesco de es­
tas gentes · de urbe. 

-Diego, ¡_por qué dá usted ese 
aire poco · digno a las gentes de las 
ciudades? 

El _gran pintor me contestó tran­

quilamente: 
-¡Es que ustedes no se han vis­

to! 
Comienzo a contemplar el admi­

rable fresco ascendente que se des­
arrolla a lo largo de la escalera 
principal del edificio. Al llegar al 
tercer piso observo que una mano 
irreverente ha trazado la palabra 

LA < ESTRELLA 
DEL CINE: 

SRTA. EVA NOVAK 
DICE: 

Desde que comencé a usar la · 

PASTA DENTÍFRICA 

NOTO QUE EL BRILLO Y LA 
BLANCURA de mis dientes la he 
recuperado de una manera notable. 
Por qué la Crema Dental W AITE'S 
se ha popularizado tanto en los úl­
timos añ<¡,s? 

; P~~gue_ es algo más que dentífrico. 
'. Su ~n"ÉPTICA, la hace 
,·un l!<.º,:o.f2 -~:·¡i rra la 
1 PI<. _ ~ ~t\Sta· ,. i!.~ 1'\ -/ l ,. ~"~ , , 
\ C}""~f,,¿ \f~ . . ).· , 

';/~;~ -
'.ll-:;,., ,.-

·f,, ~~---MULA, con yeso blanco, sobre 
una de las figuras que rematan el 
fresco. Exclamo: 

:_¡Diego! ¡_Y esto no lo casti­
gan? 

Rivera se encoge de hombros y 
responde rápidamente: 

- ¡_Acaso habría . policías bas­
tantes para castigar a todos los que 
escriben sus nombres en las pare­
des? 

Para los niños franceses, la his­
toria_ del Vaso de Soissons es tan 
famosa como lo es, para los cole­
giales. cubanos, la historia de Ha­
tuey. El sucedido del Vaso de Sois­
sons, roto por un soldado de Clo­
doveo, aparece en todos los libros 
de lectura de las escuelas y liceos 
galos. 

Veamos el cuento que el espíri­
tu agilísimo de Jean Cocteau ha 
construído en torno de la anécdota 
famosa: 

' '-Mon vieux, imagínese· que en 
un gran liceo parisiense, en víspe­
ras de exámenes, un inspector re­
corre las clases para ver el estado 
de preparación de los alumnos. En­
tra en una de las clases y pregun­
ta a un chico : 

''-;.Quién rompió el Vaso de 
Soissons? 

'
1
El chico se pone rojo, comienza 

a llorar y grita;, 
'
1-¡Yo no fuí! 

nEI inspector se dirige al maes­
tro, y le dice con tono gravt:: 

n-;.Es decir, que este muchacho 
no sabe quién rompió el Vaso de 
Soissons? 

t(El profesor, balbuceandO, res­
ponde: 

"-¡_Qué quiere usted que le ha­
ga? Y o creo que el chico no mien­
te. ¡_Para qué lo va usted a culpar 
de una falta que no cometió? 

''Y, mon vieux, entonces el ins­
pector va a ver al director del co­
le_gio, y le dice, furioso: 

n-¡lmagínese que en a clase X 
hay un chico que no sabe auien 

-~-. .,' '·~, -~;:'; r.:~v.,~ ·. .· .. •~ 
- - . ---- :ompá.triotas. ,Me ié"ensuraban ·- a , 

(Contin:.ación de la ,Pág. 16) - ,;.,eiiüclo .~-.Y ~n día, en la Aw 

· · ¡ y d So' 1·· ciación de Pi~tories;· llegaron a de-romp10 e aso e 1ssons, y e . "S _ p . ·, , 
maestro también lo ignora! c~rme: enor ascm, ;_por que. -

"El director del colegio se lim- pmta usted tantas cosas feas y gen-
. 1 • b tuza calle¡era? En La Habana hay p1a grav.emente os anteo1os Y, a- 11 d 

. d l d l d' I . muchas cosas be as que uste po· 
1an o ,e tono e a voz, tce a ms- dría pintar. ¡_Por q~é no hace un 

pectar: cuadr~ que represente la fachada 
"--Oigame. Estamos en víspe- del" Centro Galle¡¡o?" 

ras de exámenes y no quiero escán• 
dalos en el colegio. ¡Compren un 
vaso igual al que se rompió! ¡Y.no 
pongan reparos por el precio! ¡Yo 
lo pago!'' 

En una hora de charla, Cocteau 
inventa diez anécdotas de esta ca­
lidad, que no escribirá nunca. 

Ningún espíritu agudo que haya 
estado en Cuba olvida fácilmente 
nuestra isla Paul Morand, Luc 
Durtain, Robert Desnos, Fernand 
Gregh, todos los escritores que han 
conocido la luminosidad de nues· 
traS noches tropicales, conservan 
de ellas un recuerdo indeleble. Y 
Pascin, el famoso dibuiante hún­
garo que vivió entre nosotros dos 
años, exponiendo en el primero de·. 
los salones organizados en La Ha­
bana por la Asociación de Pinto­
res 'Y Escultores no escapa a esa 
ley de atracción. 

Pascin conserva en la ~emOria 
una serie de imágenes muy preci­
sa de las cosas, los colores, las per­
sonas. Canta criollas que oyó en 
Alhambra hace diez años. Y cuen­
ta una anécdota que-preciso es 
afirmarlo-, pinta el espíritu d~ 
un gran sector de nuestros compa.~ 
triotas: 

-Mientras estuve en La Haba­
na-dice Pascin-, perseguía los 
tipos y lugares que pueden inte­
resar a un pintor, por su fuerza 
pintoresca y sus posibilidades plás­
ticas: vieios rincones de La H aba-
na colon¡él.l, casonas ruinosas, ne­
gritos callejeros, mulatas, vendedo­
res múltiples, emigrantes, gentes '"" 
del pueblo. Pero parece que la sim­
patía por estos teI!las de inspira­
ción no agradan mucho a vuestros 

y ·ahora deia:dme que os cite, pa• 
ra terminar est" .logía, la fraso 

Hombres y Mujeres 
Quieren Blanquear 

Su Piel? 
La Piel Viene a ser Blanca, y todas, 

las Manchas Desaparecen, por ' 
el Simple Método de u.o 

Químico Francés. 
óualauler mujer 6 hombre Duede tener 

una maravillosa cutis clara, libre de man­
_cbas, erasosidad, t~rblesa. amarillez, pecas, 

Dr. Víctor Manuel 
Cardenal 
(Especialista} 

Ex-Director d~l Instituto Anti­
tuberculoso de Cuba. 

ENFERMEDADES DE LOS 
PULMONES 

U \ palidez del cutis y toda 
mancha en la piel desapare­
cen muy pronto mediante el 
uso m\tódico de la 

TRATAMIENTO ES­
PECIAL de los trastornos 

NERVIOSOS-MEiVT ALES 

Belascoaín 32, altos 
U-5829 

Concepción '18 
I-7678 "SAL DE FRUTA" ENO 

· · Fábrica HABANA 
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fKESERVAOS 
CUIDAOS 

Rl!SPIIIAJtDO f.4■ EM,INACIONES ANTISiPTICAS DE LAS 

P~slillas 
l,u .cu:áf•• obran dirotlamenlc por inbalacidn aobre In 

· ' . VÍAS RESPIRATORIAS' 
Su anÍisepsia volátil combate en8rgica.mente los Constl'• 

padoet, ~lar de Garga nta, Grippe, Bronquitis, etc., etc. 

· · Teaed ~ieiapre a mano: una CAJA áe 

PASTILLAS VALDA 
VERDADERAS 

PR0CVRÁOSLAS SIN DEMORA, 
pero sobre todo, rehusad sin contemplacion~s la.e 
putill,u que os ofrezc·an a l a menuda y a pr;cio 

de unos .cuantos céntimos, 
La.a tales no són más que imitaciones. 

NO PODRt.lS ESTAR SEGUROS DE POSEER 

J;as Verdaderas Pastillas VALDA 

}J beUe~~ 
· 5e eultiv·a .~J · 

. 1 S\ 

cult!uef a con- ~ 

HOTEL 
PRESIDENTE 

'El mirador 
más bello de la Habana, en Calzada y G. 

Paso .;bligado del gran mundo. ' Beba, coma, y -baile a 
la altura de doce pisos con las vistas más deliciosas y 

la temperatura mejor. La Orquesta es de Paul Whiteman. 

RESERVE SU MESA AHORA F,3261 

.. ,.,_.,,..". •,·· ·.:-:;_'!.'.~~"; ~'.,.l~·;.--."'1.:f -:'t.,;_,,;. . . 1 ? 

in¡:,,eniosa•• é!F ünli 'cµq;\ . . ;Jiq~r,t, d( nega~íos; ,hal. , 

b~ sentado ~.~ la ' t~•f~~~::1f . ., ~if'!l/én~o J a tr<>pital(sima ·. 

Je en. N~tes-;-:,1e11S1.m¡i;:,:'c1u ad c10n; comenzamos a hablar r 

con cien:· ~alleias' rnédioe'valés,-- terceto entrevisto en el tren 

cuando ve~ ,, d~fenerse''un gran at:i'. huve'. haci~ las orillas del L 

tomóvil, casi · frente a mi· mesa. Y · ei criollísimo corr 

D el auto ba.iá 'mja colnpatriota cunde en la paz de . la tarde 

nuestr~, que Se inst~.la e~ la misma ciana: ~ 
terraza. Comerlzamos a .ch~rlar so~ -Im¼gÍQate si será pi1 

bre cosas nde <1-llá". dicé ~nu interlo,cutora,--que 

Momentos después vemos apa· fué a · París e! año pasad 

recer el expreso de Saint0Nazaire, destacarse ·por algún gestr 

que atraviesa lentamente , la pobla- so . ;.Y sabes loquean/ 

ción, con su 'cargainento de latino- ¡Q~e quérí~ . hacerle un; , 

americanos recién desembarcados. en metálico a la madre, d 
Creemos reconocer, iunto a un:t do Desconocido! .. \ 

ventanilla, la · silueta cte un rico Parí~--Octubre. 

,. • (C • • l 
ont,nuacion de ta ~ªl 

_ _. • r t 

cuándo y cómo se no~ llama vir­

tuosas a las muieres? Cuando, de 

solteras permanecemos vírgenes; 

cuando de casadas, permanecemos 

fieles; cuando, siempre, negamos a 

la vida todo cuanto la vida~ cbn 

bre y una mujer. Quere 
y sin máculas, la ang__us 
gría del amor. Pero no 
mas aptas para inspirad 

sabemos que no se nos es{ 

su voz sord¡ que nos horada las Para nosotras, única y e , 

entrañas, reclama para sí. S0~9,s ;_ mente para nosotras, se ha. J 
-virtuosas . cuando no pensamos, cionado una moral ab.Surd 

cuando no sentimos, cuando no vi­

vimos. Nuestra virtud está condi­

cionada por cánones específicos de 

moralidad y de legalidad. Las le­

yes, las costumbres, los dogmas re­

ligiosos, los convencionalismos, to­

da la mentira de la vida, toda la· 

falsedad de la vida, culmina y se 

concentra en la palabra virtud. La 
soáed~d con sus · miasmas, intervi~ · 

más serena, más comprewl ~ 

humana. M oral que j f 
mota! que nos defor 
nos es da viza ·. 

niendo en la vida íntima y privada dos ¡os de nadie, 1 

de q_as personas; no las persona~, . -por}i,i~~l¡;nta del. torno Y 

con la verdad por norma y la asp,. ' duSll, Esa ha gestado en ' 

ración de ser felices por guÍa;';'.apor· \rio;,_;truoso toda· la hipo, 

tan do a la sociedad caudales .' de d~: la maldad, todo el e~ 

energías p\j(as, de fuerzas 'intoca- los ·hombres. Esa enCen., 

das, de noble y ge"fÍOSo gusto' de guera de las guerras. • Es, 

vivir. La monstruosidad de ser vfr- pueblos. Esa. inV~ntó la I , 

tuosos, cubriendo con su nianto de La hu.escra es más nob 

ignominias la dolorosa y áspera· es más sincera; más fitn 

verdad de tanto corazón desgarra· es más humana;.· más ciet 

do, de tanta inteligencia oscurecí- nació de nuestra gerier 

da, de tanta vida rota. micada, no ~e nuestra 

Vaso de ternura, manant.ia l de· ambición. .... 

agua clara · Sí, señor, erA~á bien. Despertó fa, la dorfui, 

P ero estas son cosas de ~ la intirili- da de la mui-er. Saltar; 

dad. Todas las mieles ' el Himeto gamo ágil y fuerte, las 

en nuestros labios, t 3a la luz de todos los prejuicios, in 

las estrellas en nue, tros ojos, tod_a agresividad de las zam 

la suavidad del ligua en nuestras . no. La espina envener 

manos, toda la· , rmonía del mundo1 .maldad . hlll,'ana se estr 

en nuestra VC)Z. a la hor,a del A_mof;' firpleza d,_. _. roca . ~e s1 

pero sólo a 1 . lióra ,- íntima y pri, .\.., ·· ,. · '·'" ' ~,· 

da , d_dl am• ,r. N os humil.la-yaJl i 
he dicho ot.ra yeZ--esa constf?. \ 

e~altació ,1 del s~xo co~o úni~~ 1 
t1vo de acercam1enco··~ntre ir lit!'~ 



~Ueza ÑQ,tiq;gL> . 
' . es,'. el premi~, ~~t~~i~<¼ dll!gente ;,d~Jr \ 

cutis. Para conservar · su. preci~sq ~p.ti~ , 
'-l~--~1 de sus hijas siga el método'sí~\i•e'1~~..¡:(, 

Hoy' la~~ª Ae ia bollevt es acueste antes de tt!berir1;tJ;;.,J~·, , 
Jj~ Fr~ncia '. . la sencilla r~orable. be íleza cosméticos, llJ1e's _obstnry~ti..'e ítri-
á ,(d·~ ,los.·cosméticos, natural. Esta es lar :. ón ;·_P_or_,qué tan los porOst _reS~1ltang_q-~--a--,""·;me-
tiÍíJlive e.s el jabÓ!l la madre moderna cuida' '() · · ente- nudo, en espini1la,s y barros. 
d i!IÍ,i;,, .. cle mayor mente su. cutis, y el de 'fí¡s ,¡°·. s El Legítimo Jabón -de Árboles 
,Las .b'2J}as ffance- de~de que ~on_ bebés, excluyendo - s ,,;'"ico.s ac.eites e:ó.c,eLJábón 
-~iosa!llente pl!gan me_todos arll~c,ales que ; a,1~nudo, Palmolive ·són ~ ~<, su.aves em:belle-
:.,C P.álmolive c~si el danan el cut,.s , . - cedores aceites de: ~1í~; , .. t>~\ma ~ 
.d~I précio de sus . -~!,,a belleza na!ural comm¡e "C(!I) coco-y ni un átoJl¡o,'de•, I~-~IÍ;"' ,.• 'n 
\ -\\;:' ·· el aseo de! cu_t,s y los por~s loz~- Esta es la razón ¡,onj_u'y.él ¡abo ., 

'.~-f(,;e~cnte estos namente __ hn:ip~~s . . , Los mas em1- Palmolive . dene éSe color ·qJerdt , 
do . se . sienta : ··. ';.. nen!es e~pe~iahstas de_l mu~do ,;n la <Vivo, pues )os . acc;ités de palma Y 
: á ~ "-· ----f ultura de la ~dl(>z~ c_onv1eneri en oiivo -n·ada más_ dan al jabón 

~o. J':1 o hay .nec.esidad de costosos Palmolive sll color verde natural. 
trata~1entos . Sol~ use la untJIOsa El secreto del fal:ión Palmolive 
e¡puma , d_e l?s ace,t.e_s_ ~.e paTma Y está sólo en su mezcla-,-y esta mez-
~ 1;0 def }":bon Palmohve. .. cla es hoy uno de los inapreciables '-
Como 'Debe· Hermosear su Cutis secretos de belleza en el mundo. ' 

.. ER la ma:ñ~a; a mediodía, y jCuidado con las ..Imitaciones! ·-:·., ·,0,,,. 
antes d·e acostarse'~.Jávese la ·cara, No se deje engañar. No d·ei:i~ . 
cueUo _Y hombros '. ~n el jabón usted. cree'r que cualquier jabón 
Palmohve, frotándose .. sqav~mente verde o descrito. contener . aceites 
con su untuosa y deterge~tc espu- de ,palma y olivo, es igual al jabón 
ma, hasta que penetre en los"'t,Q_ros. Palmolive. · 
Enjuáguese con agua fresca; ~<y En -benefl.éio suyc;,· fijese que _el 
luego séquese _completamente. '·..., _ jabón Palmolive q:ue Compre, tenga 

Este tratam1ent,o de.belleza con- ·'-.la banda negra ' con la palabra 
el cut_is fresc,o, suave· lo- P-aJmo!ive en letras : dc;,rada~; ,·-!a c:- _ 
zano Y c~:m ·su hermoso env~o.lJura ver~e; y el seHo r_ojo_cm · 
color natur:¡J que invita . el reverso de la pastilla, . . \:Qn la 
a a~aricj_arlg: ,, ,: , · palab'ra g,¡J'I/Qlive en él impresa. 

S1 de~ca, i,(Jse polvos y El jabón' -Pajmoltve N de un ,:o/~r 
. roug,e .... ;- l>e~p· j~:tnás _ ~._e· perde vivo. r:-~•~-r,.. ""<:~i:..,~ _ -"·: · 

'"'·' , , _ese <i;Í}ti, de Colegiala" que 1Jt }tá: a .Acariciar/o 
. '-."'i :f >' ·.:-, . ___ ¡,- _ : _ _ : :. 0- ' •• _.'· J\._ • . -;;; ' •. 7 

, ) \ '®rO.LIVE-PEET CO'MfÁNY (PeL.~ orlr ' 
; ,; ,'-i'A,;,f, t-•~~l;Se,my~~~ñá(rg ,!c. " , . · · · 



.•• ·• 

l~ES . Ct:TBANOS 
,. EN . -. .. 

A~ . 
e• · ;alir al mercado este refresco empleatl}os en su composi­
._ón: el limón grande conocido por LIMON FRANCES. 

Pero atentos al servicio que debemos ·a · nuestros co,nsumi­
dores, desde .hoy empleamos únicamente LIMONES CU­
BANOS, porque dan mejor gustó · al producto_ y hemos 
logrado que conserve el sabor puto de los limones del país. 

LEMON CRU:SH es •más refrescante, tónico y sabroso que 
cualquiera o,tro. . . · 

Combate el ácido· úrico y el .sudor exce$iv9. 

Pruebe este nuevo refresco: 
ES LIMONADA •. 
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